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Notas para una filosofía de la vida pública 



«La política es inseparable de la 
cieocia; está ligada estrechamente al con- 
junto de las opiniones y creencias de un 
pueblo, cuyos extravíos la ciencia con ige. 

«Hacemos aquí una exposición de mé- 
todo, no una obra de polémica; y menos, 
aán, queremos formarnos el expediente 
de un proceso. 



«La investigación de las soluciones 
completas es la obra de los filósofos, que 
los éxitos políticos no tientan; uo es, se- 
guramente, la de los políticos militantes. 

«£s, en efecto, enunciar una verdad 
muy conocida, afirmar la lentitud con que 
se modifica el curso de las ideas.» 

León Domnat. 
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IMPREMA ARTÍSTICA, DE DORNALECHE Y REVÉS 

Calle 18 de Julio, 77 y 79 



Á la memoria 
del más grande maestro sudamericano, de Derecho Constitucional^ 

JUSTINO JIMÉNEZ DE ARÉCHAOA, 

defensor de la justicia, apóstol de la verdad, que irradió, desde 
la cátedra y el libro, las luces de su talento reconocido, de sus 
conocimientos y erudición, sin segundo. 

Despierte este ensayo, — que inspiró su palabra profunda, y 
dialéctica cual ninguna, — en el ingrato y olvidadiao, el recuerdo 
de nuestro único maestro de Derecho Público; y sea este intento 
de hacer la lúa y marchar á rumbos fnejores, el paso inicial que 
la posteridad, restituyendo su grande valimiento, dé hacia la 
consagración de su memoria, salvándola de las malas pasiotu^s 
que fulminaron al hombre, con la injusta prescripción de sus 
c ontemporáneos. 



NOTAS CAMBIADAS 

ENTRE EL SEÑOR PRESIDENTE DEL «CLUB VIDA 
NUEVA » Y EL DOCTOR AMBROSIO L.'RAMASS0 



CLUB VIDA NUEVA 

Montevideo, Agosto 4 de 1905. 

Señor doctor don Ambrosio L Ramasso. 
Distinguido correligionario : 

Habiendo llegado á mi conocimiento de que us- 
ted tiene pronta para ser entregada á la imprenta 
una obra titulada <3:E1 Estadista (Notas para una 
Filosofía de la vida pública)», tengo el honor de 
dirigirme á usted, en nombre de la Comisión Di- 
rectiva del « Club Vida Nueva », solicitándole su 
trabajo para darlo á la publicidad, bajo los auspi- 
cios de esta Institución y formando parte de la 
Biblioteca de la misma. 

Al dirigirle este pedido, lo hago en la convic- 
ción de que interpreto fielmente los deseos de la 
Comisión que me honro en presidir y seguro de 
dar cumplimiento á uno de los propósitos que 
comprende la acción intelectual del « Club Vida 
Nueva » ; y lo hago, también, en la convicción de 
que su trabajo vendrá á enriquecer las letras 
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nacionales y constituirá, sin duda alguna, una 
obra de gran aliento y provecho para la prepa- 
ración histórico -filosófica de nuestra población 
en general, y especialmente como fuente de con- 
sulta y de saludables consejos para los hombres 
públicos de nuestro país, adonde tendrán que re- 
currir por la naturaleza de las cuestiones que 
usted estudia, relacionadas con nuestras tradicio- 
nes partidarias, por la importancia de los proble- 
mas nacionales que usted plantea y resuelve con 
proyecciones para los progresos sociales é insti- 
tucionales de la República y para nuestra política 
de futuro, prestigiados por el criterio clarovidente 
é ilustrado que lo caracteriza. 

En la seguridad de que usted accederá al pe- 
dido que dejo formulado, me es grato repetirme 
de usted, con mi consideración más distinguida 

Alberto Zorrilla, 

Presidente. 



Osear Ferrando y Olaondo, 

Secretario. 



NOTAS CAMBIADAS xi 



Señor Presidente del « Club Vida Nueva » : 

Convencido estaba,— y los hechos comprueban 
el acierto de mi pensar,— de que el « Club Vida 
Nueva», esa cabeza pensante del partido Colo- 
rado, como lo llamo en la obra que solicita su 
atenta nota de 4 del corriente, cuyo recibo le 
acuso; convencido estaba, decía, de que esa ins- 
titución solicitaría mi libro para su biblioteca, 
consecuente con su misión de propagar y dar 
estímulo al pensamiento nacional. Nunca pensé 
negarme á tal pedido, y lo contesto ahora, defi- 
riendo gustoso á él. 

Ignoro si mis reflexiones tienen el valor que 
su benevolencia les atribuye, ni sé si, de futuro, 
les cabrá el alto destino que usted les asigna; 
pero, puedo asegurarle que expresan, enteras, mis 
convicciones íntimas. Creo no haber mentido ja- 
más; y menos podría hacerio en esta trascen- 
dente ocasión de mi vida, en que dirijo la pa- 
labra á mis conciudadanos, en que, bajo los aus- 
picios de ese Club, de principios, diré verdades 
amargas, derribaré ídolos y trataré de asentar 
otras ideas que las en boga: Detesto la mentira, 
que no perdura; y, por eso, he buscado la ver- 
dad, la invoco y quiero proclamaría. Con ella 
por escudo, — débil defensa, por cierto, contra los 
trabajos de zapa y la guerra sorda,— con ella por 
bandera, voy á lanzarme á la arena. Sé que me 
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esperan días sombríos y horas de dolorosas re- 
flexiones; si presentimientos me faltasen, convic- 
ciones me daría la creencia de que vivo fuera de 
mi época y del medio en que podría desarrollar 
mis tendencias y aptitudes. Sea de ello lo que 
fuere, que, al fin, no es cuenta mía, yo acepto el 
deseo de ese Club, de su digna presidencia y 
de mis grandes afecciones, y me siento halagado, 
sobre todo, por la idea de que cumplo, así, un 
deber moral, para con él contraído, por el hecho 
de ser su asociado. 

Al terminar, permítaseme hacer una manifesta- 
ción : No admitiré jamás, que el « Club Vida 
Nueva» corra la aventura del reembolso de los 
gastos que la publicación de mi libro, le irroga- 
ría : Yo los tomaré á mi cargo. Si la tormenta se 
desencadena y el vacío se hace alrededor de la 
obra, yo solo lo soportaré todo; si el triunfo, 
inmediato ó lejano, la corona, lo compartiremos : 
Tiene esa institución intereses mucho más ele- 
vados que los míos, que patrocinar, para que 
pueda pensarse en imponerle sacrificio semejante. 

Sírvase, el señor Presidente, hacerse intérprete 
de estas mis manifestaciones, ante la Comisión 
Directiva, y tenga á bien aceptar las expresiones 
de mi mayor consideración y respeto. 

Montevideo, Agosto 6 de 1905. 

Ambrosio L Ramasso. 



NOTA 



El prólogo de Daniel Martínez Vigil, que debía ocupar 
este lugar, ha sido necesario suprimirlo por razones acci- 
dentales. La quebrantada salud de aquel distinguido ele- 
mento de las letras y el pensamiento nacionales, obliga al 
autor de esta publicación á darla á luz sin el valioso con- 
tingente referido, advirtiendo, no obstante, que el prólogo 
en cuestión se publicará en breve y conjuntamente con 
otros escritos. 



DISCURSO PREVIO 



Pobres de ¡deas, faltas de color, escasas de refle- 
xión y desprovistas, en absoluto, de esa sabia y 
autorizada maestra de la vida que llaman experien- 
cia, allá van estas páginas, mal hacinadas y peor es- 
critas, pretendiendo llenar, lo mejor posible, un va- 
cío hondamente sentido, y, más hondamente aún, 
lamentado. No entre á su lectura el que, por bene- 
volencia para quien las escribió, por amor al estu- 
dio, ó para aconsejar á otros que hubieren de usar- 
las; no entre á su lectura, repito, creído de encon- 
trar en ellas el alimento salvador de la sed de saber, 
ni la originalidad deslumbradora del genio. Quien 
esto ha escrito, no se huelga, ni de holgarse habrá 
jamás, de tener cogido por los cabellos al talento, 
ni de llevar guardada en su cerebro, como el fuego 
sagrado de un sancta sanctorum, la chispa bendita 
y arrebatadora del genio. Quien dio vida á estos 
renglones, más desparejos de fondo que de gramá- 
tica y forma, no es, por sobrada malaventura suya, 



AMBROSIO L. RAMASSO 



otra cosa que el fonógrafo de los hombres de ta- 
lento de su tiempo. ¡ Pluguiera á su inquieto y tor- 
nadizo destino, tan hábil en vapulearle y tan amaes- 
trado en sorprenderle desagradablemente á cada 
paso, volverle la faz buena de su figura de Jano, 
que tanta sonrisa guarda para unos, como in- 
diferencia ó mal ceño para el resto de los vivien- 
tes! Si tal acaeciese, la posteridad habría, á buen 
seguro, de conservar como precioso culto la me- 
moria del autor de estas páginas, certera, en la 
veneración que le prestara, de rendir justiciero 
y no errado homenaje al que tanto amor profesó 
á sus contemporáneos, que hasta alcanzó, la so- 
bra de él, á sus sucesores, para los cuales de- 
jara, en prenda de su vehemente sentir, gran lus- 
tre á su país y muchos y muy sentidos conse- 
jos y sabias indicaciones á los que, sucediéndole, 
se vieran obligados á marearse en el intrincado 
laberinto del mundo sin otra brújula que su es- 
caso pensamiento y su grande y elevado corazón. 
Mas, como en el festín del vivir, festín de Baltasar 
para unos, ó juerga de niños mimados para otros^ 
hale tocado, acaso, la más mala ó peor parte de lo 
que saca cada hombre, cual es la de tener gran 
corazón, mayores anhelos de bien y diminuto po- 
der para satisfacer aquél y realizar éstos, fuerza 
le es darse paz y acatar como bueno lo malo que 
le tocó, cargando con él á cuestas, tragando ací- 
bar y escupiendo almíbar. Allá va eso, dice, pues, 
y ojalá halle en él, aquel que su lectura y su me- 
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(litación acometa, el bálsamo de sus heridas, la 
luz de sus tinieblas, y algo, aunque no pueda ser 
todo, de la conformidad con la suerte, que tanto 
nos cuesta alcanzar y tanto bien nos reporta, una 
vez conseguida. 

Alguna advertencia más, antes de concluir. El 
que, más henchido de buenas voluntades que mo- 
vido por sed de provecho, dio á luz lo que ante- 
cede y subsigue, no llegó aún á la mitad de la 
vida: fáltale un lustro para alcanzaría; vale decir, no 
conoce de las bregas del mundo más que las muy 
escasas que el destino depara á quien sólo tiene 
pequeña foja de servicios en las luchas diarias. Y, 
por más que no se le oculte que, en condiciones 
tales, es insano pretender haber dado con la ver- 
dad y no errar, en materia tan incomprensible y 
abstrusa como lo es la faz práctica del vivir del Es- 
tado, como lo es la Política, por verdades tiene las 
que estampó y defiende en este libro, y por tales 
ha de sostenerlas siempre, si es que alguien,— y á 
todos habilita para ello,— no quiere aclarar su ra- 
zón, cuando la vea oscurecida,— para lo cual qué- 
dale concedida carta blanca,— ó él hallase, andan- 
do el tiempo y formado el caudal de experiencia 
que deba concernir á su meditar y á su vivir, que 
tuvo por derecho lo que fué tuerto, por claro lo 
que fué oscuro, y por justo y verdadero, lo inicuo 
y falso. 

' Montevideo, Febrero 14 de 1903. 

i 



PRIMERA PARTE 



Cuestiones políticas universales 



I 



¿HAY, EFECTIVAMENTE, UNA FILOSOFÍA 
DE LA VIDA PÚBLICA? 



Á más de cuatro ha de antojárseles cosa de 
locos esto de filosofía de la vida pública. Y ha 
de antojárseles doblemente, si atendemos á que 
lo natural es designar loco al fílósofo y senda de 
la demencia el investigar algo más hondo que lo 
ordinario ó lo requerido por las necesidades dia- 
rias del vivir. Y más, todavía, lo parecerá, ya que, 
para la gran mayoría, la política, — y, especial- 
mente, una parte de la nuestra,— no tiene ni obe- 
dece regla alguna. Para esa gran mayoría, que 
cree «n la libertad psicológica, y juzga, al hombre, 
como un injerto sin leyes, metido en un mundo 
que las reconoce por miles, y para el resto, que 
no ve en la vida pública sino un concierto de 
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intereses y de pasiones subordinadas á ellos, 
ó la expresión neta del do ut des y el fació ut 
facías romanos, todo el trabajo de esta pe- 
queña obrita ha de resultar, cuando no charlata- 
nería de logrero, canto de papagayo ó sesión de 
fonógrafo, de muchacho salido ayer de las aulas, 
sin experiencia y lleno de las cantigas elegiacas 
de aquéllas. No me inquieta ni me desasosiega, 
debo confesarlo, lo que Juan, Pedro ó Diego, igno- 
rantes, imbéciles ó malos, piensen de mí; cum- 
plido estoy con mis obras, y les pago lamentando 
más que ellos mismos, si la conocieran, su falta 
de saber, de inteligencia ó de sentido moral. Lo 
que me duele, lo que me preocupa, proiundamente, 
puede creerlo quien pase sus ojos por estas pá- 
ginas, es el que no se aproveche de ellas, si es 
que algo útil puedan contener, ó que, por lo me- 
nos, no se reflexione sobre lo dicho por mí, ya 
para corregir mis errores ó para consolidar las 
propias convicciones, con los argumentos, en fa- 
vor ó en contra, que puedan hallarse. 

La vida pública tiene, aunque pueda parecer 
otra cosa, su filosofía, como todo lo existente; 
su filosofía, que consiste en la averiguación de 
las causas generadoras de los hechos que la cons- 
tituyeny y descubrimiento de las leyes que los ri- 
gen: Vto sonrisas compasivas, de algunos adver- 
sarios, rnientras avanzan, con desprecio, su labio 
inferior ó encogen sus hombros, los demás. ¡Fi- 
losofía! Éstos en todo ven filosofía, y la yerran 
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de continuo, pensarán más de cuatro y más de 
ocho de ellos, mientras quedarán preguntándose 
los otros para qué sirve saber que la vida pública, 
también, tiene su filosofía, ó qué se saca, en lim- 
pio, á la postre, después de averiguado, si los po- 
líticos, como toda la vida, han de seguir siendo 
los truhanes y los visionarios de siempre. Pero, 
estas fatalidades de la humana naturaleza, estas 
impaciencias de la juventud ó de la ignorancia, 
no deben arredrar al que tenga buena voluntad 
y á quien, como yo, viva convencido de que, en 
esta época, en que la luz se va haciendo sobre 
tanto punto oscuro, sus benéficos destellos deben 
alcanzar, con- más razón que á toda otra rama de 
la actividad humana, á la vida pública, suma de 
todas las actividades individuales, de todas las 
fuerzas sociales en juego, como manifestación ex- 
terna, y, como fenómeno, «conjunto de todo lo 
que ha de ejercer una influencia directa sobre la 
vida social ^ ^ ^, » vida del Estado, en buenos tér- 
minos, cuyo fin es perseguir la felicidad colectiva, 
dando al habitante del territorio la mayor liber- 
tad, el más amplio uso de la más grande suma 
de derechos y las menos obligaciones posible. La 
razón de ser de las cosas humanas, los principips 
ó leyes á que obedecen los actos del hombre, 
la colocación de cada problema en los verdade- 
ros términos que le corresponden, son, en su co- 

( 1 ^ José Espalter. 
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nocimiento, de una indiscutible importancia. Esa ra- 
zón de ser debe, fatalmente, producirse de acuerdo 
con los fundamentos de la conducta, de la mo- 
ral, colectiva y particular ; y es obvio que es im- 
prescindible conocerla, para aquellos que han de 
encaminar su actividad y dirigir su conducta á 
realizar los fines que persigue la vida pública. Por 
otra parte, ésta, como la ordinaria del individuo, 
no es, no puede ser otra cosa que una serie de 
actos gobernados por preceptos de moral, por 
principios de justicia, por dictados de utilidad, dis- 
minuidos, estos dictados, aquellos principios ó los 
tales preceptos, por la mayor ó menor necesidad 
de dar cabida á uno de los elementos referidos, 
con preferencia á los otros dos. Y esta condición 
de la vida práctica, que hace tan difícil conducir 
con rectitud la actuación individual en lo ordi- 
nario, se ve centuplicada, en sus dificultades, tra- 
tándose de la vida pública, aumentando, aún, el 
coeficiente de esas dificultades, al darse cuenta de 
la completa ignorancia de los principios que ri- 
gen á casi todas las manifestaciones de la vida 
colectiva. Cuando el conocimiento de la psicología 
colectiva se haya hecho más vasto, los problemas 
políticos se simplificarán, en parte al menos, ase- 
mejándose, entonces, á los de la vida individual 
ordinaria, los que se susciten en la pública. 

Lo Bueno, lo Justo, lo Útil, esencia de la Mo- 
ral, de la Justicia y de la Utilidad, y fundamento 
de la conducta humana, creaciones subjetivas, pu- 
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ramente^ que no afectan, para nada, al mundo ex- 
terior, por mucho que las haga ó las vea variar 
el hombre, no son otra cosa que el substratum 
de todo aquello que pueda ser beneficioso en ma-^ 
yor grado ^ ^ \ para la consecución del mayor y 
más provechoso desenvolvimiento de la vida hu- 
mana. Estos elementos subjetivos han sido creados 
por la necesidad de ajustar á ellos nuestra con- 
dupta^— haciéi^dola, así, más fecunda en beneficios, 
para nosotros,— y por la necesidad de lógica que, 
consciente ó inconscientemente, experimenta todo 
ser ( producto de aquella á que someten su fun- 
cionar orgánico y su vida misma, las leyes na- 
turales), perseguida ó experimentada con igual 
fin. Á ellos, pues, para que desempeñaran su mi- 
sión, ha debido considerárseles inmóviles, esta^ 
bles; única forma, por otro lado, de aceptarios 
como posibles, y de saber el grado de bondad ó 
beneficio contenido en cada acto del vivir ordi- 
nario. 

La vida social, la conducta del ente colectivo, 
y la vida pública, directamente relacionada con 
ella, desdoblamiento ó derivación, una y otra, de 
la individual, no han podido escapar á esta ne- 
cesidad de un elemento fijo, á que referir sus ac- 
tos, si bien el hecho de la colectividad ha aumen- 

( 1 ) Entre los principios absolutos y los relativos de la Moral, 
la Justicia y la Utilidad, no hay más diferencia que la mayor es- 
tabilidad, en aquéllos; estabilidad que sólo lo es, para un ciclo 
determinado de la vida de la especie, pues desaparece con él ; 
de otro modo, no habría progreso. 
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tado el número de factores ¡ntervinientes, y com- 
plicado, por tanto, las soluciones. Y la misión del 
hombre público, del estadista, la tarea de hallar 
esas soluciones, de realizar los fines buscados por 
ellas, exige una profunda ciencia de esos elemen- 
tos fijos y de los medios, acordes con ellos, es- 
pecialmente, que puedan dar á su conducta las 
fases de realización más cercanas, en lo posible, 
á esos mismos elementos. Decir que todo eso 
constituye una rama especial del saber humano, 
una verdadera ciencia, teórica, en parte, y, en lo 
restante, de conocimiento acabado de cosas prác- 
ticas, mayor que aquélla acaso, parece que huelga. 
El punto de mira, el puerto de arribada, dire- 
mos así, el ideal, en suma, lo constituyen, en la 
vida pública, los principios puros. En este particu- 
lar, no difiere, en nada, de las teorías ni de las cien- 
cias. Pero, en éstas y aquéllas, el principio se 
mantiene y se aplica íntegro, al paso que en la 
vida pública, que es práctica, por esencia, se cer- 
cena, poco ó mucho. Y como el cercenarlo es 
su característica invariable; como, siendo una faz 
práctica, exclusivamente, del Derecho Público, es 
imposible mantener por entero los principios teó- 
ricos de las ciencias que constituyen aquél, de 
ahí que la filosofía de la vida pública consiste, es- 
tudiada por otro aspecto, en la averiguación de 
cuánto deba cercenarse á los principios teóricos, 
ó, más propiamente, en qué proporción pueden ser 
aplicados, los principios , á la vida social ordinaria.. 
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Son, pues, dos partes, las que comprende, para 
su conocimiento, una verdadera filosofía de la vida 
pública: 1.^, averiguación de las causas de los 
hechos sociales, é investigación de las leyes que 
los rigen ; 2.a, establecimiento de la proporción 
en que los principios deban ser aplicados, es de- 
cir, inquisición del mal y de su causa, y aplica- 
ción del remedio que le sea más apropiado, según 
las circunstancias. El estadista de verdad, aquel 
cuya acción se acusa en la vida del Estado, no 
por la agitación que produzca, que entonces me- 
recería este honroso título cualquier anarquizador 
vulgar, sino por movimientos graduales, — como 
trasunto ó resumen de su acción,— de la marcha 
del Estado á mejores destinos ; el estadista de ver- 
dad, no puede prescindir de llenar, en su actua- 
ción, el proceso que indican las dos partes men- 
cionadas. Padre y médico, á la vez, de la socie- 
dad á cuya mejora dedica su esfuerzo, llena su 
elevado cometido guiando los pasos de aquélla, 
marcándoles rumbo y procurando la cura de sus 
males, buscándolos, hallando su causa y aplicán- 
doles remedios por ellos exigidos. Su ciencia, su 
pasión y el tender preferente de sus actividades, 
no pueden ser otros que la filosofía de la vida 
pública. En tal sentido, no sólo existe esta cien- 
cia, sino que le es imprescindible conocerla pro - 
fundamente. Y como no hay dos comarcas igua- 
les, pues que no se encuentran, siquiera, dos cosas 
aisladas que lo sean en un todo, de ahí que la 
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filosofía de la vida pública tenga, además de sus 
principios ó leyes comunes ó universales, los par- 
ticulares ó locales de cada sociedad, país ó re- 
gión, y éstos,— por el mismo carácter de faz prác- 
tica de las cosas, que tiene la Política,— en número 
infinitamente mayor que las de todas las otras 
ramas del saber humano. El estadista, por su parte, 
lo hemos de ver más adelante, necesita ser, al par 
que un profundo filósofo, un consumado diplo- 
mático y un experimentado hombre de mundo, 
una especie de superhombre, que dé, á las veces, 
el predominio al corazón ó el auge á la cabeza, 
ó que ahogue, si bien le viene, hasta la voz de su 
conciencia, en algún caso de excepción, sacrifi- 
cando lo accesorio á lo principal, y lo inmediato 
á lo lejano. 



II 



PSICOLOGÍA DEL ESTADISTA 



«c La más grave impostura es la 
de aquellos que pretenden gober- 
nar á los hombres sin tener capa- 
cidad para ello. » 

Jenofonte. 



No es de extrañar que en nuestra vida pública 
se haya hecho, con bastante frecuencia, de un 
hombre un ídolo. La política de círculo, de intere- 
ses personales, de base pasional, como, sin duda 
alguna, lo es la de este país, tiene esa pecu- 
liaridad. Surgida una personalidad de ocasión ó 
estable, el gran núcleo de sus primeros partida- 
rios lo constituyen logreros de vistas más ó me- 
nos largas, y más ó menos acertadas en la ca- 
rrera ó la buena suerte que suponen al personaje 
novel. Los sinceros partidarios van llegando pau- 
latinamente y á medida que se consolida la re- 
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putación del hombre y se definen más y más los 
rumbos de su política; no es menos cierto que 
también tardan más en desaparecer sus adhesio- 
nes, como quiera que han sido razonadas, tanto 
para manifestarse como para cesar. 

Soy de opinión que todo hombre ó toda cor- 
poración, facción ó partido, no debe, so pena de 
suicidarse, rechazar los elementos que se le adhie- 
ran, sea cual fuere la causa de su adhesión, ó la 
clase de esos elementos. Esta regla me parece que, 
en el comienzo de toda acción política, no ad- 
mite excepción alguna.— Después, cuando ya se 
ha trabajado; cuando la acción del político ó de 
la corporación de este género se delinea clara- 
mente; cuando discutida, en un cierto límite, la 
fe de sus partidarios se ha consolidado, es bueno, 
es indispensable, fiscalizar la entrada de los nue- 
vos elementos que lleguen, y hacer por expulsar y 
abandonar los que puedan suponer una acción 
nociva ó inmoral para la gestión política del hom- 
bre ó de la corporación.— Y esto se impone tanto 
más, cuanto que la Moral, una moral lo más exi- 
gente posible, parece el medio más indicado para 
que prospere la obra política que se ha de em- 
prender, ó en camino ya. 

El hombre público que aspire á formar prosé- 
litos ó partido, necesita gran actividad y despejo, 
una habilidad extraordinaria, una inteligencia y un 
conocimiento especial de los elementos utilizables 
con que cuenta el país, un modo de ser insi- 
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nuante y abierto, aunque no comunicativo, y una 
dosis de paciencia, de tesón y sangre fría fuera 
de la medida usual. 

En política es más cierto que en cualquier otra 
materia, que debe pensarse mucho más lo que ha 
de callarse que ló que ha de decirse. Siempre lle- 
vará mayores ventajas y más probabilidades de 
triunfo, quien mejor sepa callar, quien diga menos. 
La parquedad en el decir, la reserva prudente lle- 
vada á su mayor grado, la habilidad para provo- 
car manifestaciones en los demás, especialmente 
si se trata de adversarios, son la clave de la ac- 
tuación con probabilidades de buen éxito. La fór- 
mula de Bismarck: « decir la verdad sugiriendo lá 
convicción de que no es la verdad, » me parece lá 
gran arma y la nota más alta del buen tino en 
esta materia. Sé que quien esto lea se horripilará, 
sobre todo si es moralista ú hombre joven de 
puntas sin limaduras ; pero sé también que los vie- 
jos hombres de Estado me darán la razón. En el 
mundo existen lo bueno y lo malo: él es escena- 
rio de ambos. En la vida práctica no podemos, 
desgraciadamente, vivir sin que lo malo nos in- 
tercepte el paso y, quieras que no, tenemos que 
transigir con él y admitirlo contra toda nuestra 
voluntad. Esa sola razón basta para darse cuenta 
de que debemos aceptar lo malo y sus prosélitos, 
sin practicar aquello ni acompañar á éstos, sino 
pugnando, directa ó indirectamente, y sin usar de 
medios reprobados, para sostener y llevar ade- 
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lante el imperio del bien. Negar el saludo ó la 
cortesía al malo porque lo es, es sencillamente 
perjudicarnos privándonos de la cooperación po- 
sible de aquel factor, en un momento en que pueda 
ayudarnos, aun con mala intención, á hacer el bien 
cuyo imperio perseguimos. Por eso, la fórmula 
de Bismarck es buena, es un escudo contra las 
asechanzas del mal, es un recurso para que na 
se vea nuestro juego, en el gigantesco partido de 
intereses y pasiones que constituye la vida hu- 
mana. Es tan buena, es tal su excelencia, que per- 
mite no mentir, que hace factible el no hacerlo 
sino en aquellos casos extremos en que huma- 
namente no puede decirse la verdad, ni perma- 
necer silenciosos. 

El político en general, y el jefe de partido es- 
pecialmente, deben conocer teórica y prácticamente 
todo esto ; es más, no deben tener reparos en lle- 
var á realización lo dicho anteriormente. Deben 
tener mucho de Alcibíades, esto es, ser más rea- 
listas que el rey, cerrar un ojo en el país de los 
tuertos, y, en suma, bailar, invariablemente, al son 
que les tocan. Deben saber aprovechar la ocasión, 
si se les presenta, y estar dispuestos siempre á 
desperdiciar la más favorable coyuntura, y mucho 
más si su sacrificio va seguido inmediata ó me- 
diatamente de un beneficio mayor. La calma y la 
reflexión desapasionada, son para todo esto in- 
dispensables. El conocimiento de los hombres y 
de las cosas no lo es menos, ya que, á mi ver, 
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sólo puede ser político de eficaz actuación, ó jefe 
de partido con acción eficiente, aquel que sea co- 
nocedor profundo de los resortes del corazón hu- 
mano. En cuanto á él, no debe tener corazón y 
hasta estar desprovisto de piedad alguna vez, ó 
desoir sus dictados, si se necesita. Y lo digo así, 
porque el político, como el padre de la criatura 
que la mata en el parto para salvar á la ma- 
dre, debe, á veces, sacrificar á sus más allegados 
partidarios, á sus mejores amigos, para conjurar 
una tormenta, para obtener una ventaja, ó para des- 
arrollar su gestión. Formada y organizada ó por 
organizarse la fracción política, su jefe se debe á 
ella ante todo, aun antes que á sí mismo; y el 
sacrificio de sus más caras afecciones y de sus 
más vitales intereses, debe realizario sin titubear, 
y sin mirar cuáles han de ser las consecuencias 
que para él, particularmente, hayan de subseguirse. 
En la república democrático-representativa, siempre 
será mejor jefe de Estado aquel que tenga más ac- 
tuación como jefe de partido. El partido de funcio- 
namiento y organización medianos nada más, es, 
en realidad, una reducción del escenario político 
en que actúa, del país á que pertenece, en suma. 



III 



LA UTILIDAD, COMO FUNDAMENTO DE LA POLÍTICA 



La Política, como he dicho en otra parte, es la 
más útil aplicación de los principios del Derecho 
Constitucional á la vida práctica. Como lo indica 
esta definición, la Política es la ciencia que con- 
siste en hacer lo más factible que se pueda, el 
imperio de aquellos principios. Mas, ¿con qué fin? 
¿Con el de hacerlos regir solamente? 

Locura sería pensarlo; locura creer que en un 
mundo en que reina la lucha por la existencia, en 
que se tiende al bienestar, á la utilidad general, 
al mayor y más grande aprovechamiento de los 
dones de la naturaleza, en que se brega por el 
más provechoso rendimiento con el menor nú- 
mero de esfuerzo, demencia, y demencia incalifi- 
cable sería, repito, creer que sólo por ver regir 
los principios constitucionales, se persigue su apli- 
cación. 
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Esta sólo tiene un norte, sólo va encaminada 
á una mira única : la utilidad común. Y si la Po- 
lítica lleva en primer término ese fin, el hombre 
político no puede, no debe tener otro en vista, 
para resolver sus problemas. Es claro que la Jus- 
ticia no está reñida con esa utilidad, y que más 
veces, tal vez, se han de confundir, que veces han 
de marchar en desacuerdo. Pero, convengamos, de 
todos modos, en que el mayor de los factores de 
la vida práctica, su máximo común divisor, lo es 
la utilidad general ó la propia, como en las tran- 
sacciones comerciales ó económicas lo es la mo- 
neda. 

Por estas mismas razones, la moralidad no puede 
tener en la vida política un imperio tan vasto como 
en lo privado. Tanto más limitado será el impe- 
rio de la Moral y la Justicia en la vida pública de 
un pueblo, ó de un estadista, como atrasado ó jo- 
ven sea el medio en que deba actuarse. La Po- 
lítica, ya lo he dicho, es la parte práctica de la 
vida : en ella, como en ninguna, los principios se 
cercenan ó se dejan de lado; el mal que, en la 
vida privada, muchas veces, y en la teoría, siem- 
pre, puede ser combatido de frente, en esta ma- 
teria debe orillarse, alguna vez puede admitirse, 
y raras, muy raras, atacarse de lleno y de un 
modo decidido. Es, sin duda, demasiado cruel y 
sobrado duro tener que admitir como buenos, 
como útiles, como factores de progreso, esos prin- 
cipios mutilados, esas verdades á medias, esa parte 
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diminuta de una verdad muy grande; pero cuando 
se piensa que el imperio de los ideales no está 
sino en las regiones de la utopía ; cuando se lleva 
por sabido que, fuera del santuario íntimo de las 
cosas puras, del sentimentalismo del fuero interno, 
está la realidad feroz, que hace del amigo íntimo 
un rival, del conocido un contendor, y de cada 
hombre una hiena hambrienta del mísero men- 
drugo que nos cuesta sacrificios, sinsabores y de-, 
cepciones, entonces se comprende que sólo puede 
y sólo debe vivirse dentro de un completo rela- 
tivismo, porque fuera de él no hay realidad, por- 
que donde no se halle ese relativismo no hay vida 
posible. Si en la vida privada, donde sólo nos go- 
bernamos á nosotros, donde el bien y el adelanto 
perseguidos son los nuestros ó los de los nues- 
tros tan sólo, debemos transigir continuamente, 
donde la Moral y la Justicia absolutas son utópi- 
cas, ¿qué diremos de la vida pública, en la que 
lo anhelado es el bien colectivo, en la que no puede 
entrarse, de buena fe al menos, sin ir dispuestos 
al sacrificio de cuanto tenemos, menos la dig- 
nidad ? 



IV 



REFLEXIONES SOBRE MACHIAVELLI Y SU FORMULA 



Es cosa pasada de sabida, que un pueblo no 
avanza, no se modifica con la rapidez del rayo, 
ni lo hace, siquiera, con la que puede esperarse 
de un individuo. Éste mismo, casi siempre, para 
alcanzar adonde lo desea él ó quien le guíe, re- 
quiere larga labor preparatoria, de fondo y de per- 
fección, y ésta, mucho tiempo, innumerables afa- 
nes y tesoneros esfuerzos. Un pueblo es un con- 
junto de individuos de mil clases diversas, de 
otros tantos temperamentos y procedencias y na- 
turalezas antagónicas, de modos de ser inconci- 
liables, de grados de saber y educación diferentes ; 
en fin, un hacinamiento necesario, obligado, de 
factores que, á los individuales, unen los colecti- 
vos. Es claro, es elemental que, si en una indi- 
vidualidad se necesitan años de trabajo para 
conseguir modificaciones, en un conjunto seme- 
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jante son necesarios siglos.— Y cuando la realidad 
enseña al desnudo estos factores ; cuando rompe 
los ojos la verdad aquella de que para inculcar 
ideas hay que hacer más trabajo que el agua para 
horadar la piedra; cuando oímos y encontramos 
natural que Oladstone haya llevado una vida pú- 
blica de cincuenta años con una actividad no 
igualada, para conseguir hacer carne en su pue- 
blo,— el más adelantado políticamente,— unas cuan- 
tas reformas ; cuando todo eso vemos y palpamos, 
y oímos, por otro lado, protestar de nuestro atraso 
y de que no progresamos, nos acordamos del 
risum teneatis, amici? del coloso del parnaso 
latino. ¡Cuántas veces he lamentado la candidez 
de muchos de nuestros hombres, á quienes se ha 
creído consumados estadistas, porque se les ha 
oído pontificar desde su biblioteca, y proclamar 
utopías con magnífica forma literaria desde las tri- 
bunas! ¡Cuánto me ha dolido, entonces, ver su 
error, y ver al pobre pueblo creer á los literatos, 
á los soñadores trasnochados, á los puristas de 
la lengua, sus salvadores! ¡Cómo me ha dolido 
más tarde, ser profeta en mi tierra, cuando he oído 
alabar las grandes condiciones de hacendista, pongo 
por caso, de quien, sin más preparación que ha- 
ber leído, mala ó buenamente, una biblioteca, y 
haberia expectorado diez ó veinte años en la cá- 
tedra, sin haberse hallado jamás en conflictos eco- 
nómicos ni desempeñado cargo político alguno, 
fué llamado á un ministerio! ¡Cómo se derrum- 
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barón y se hicieron añicos esos ídolos, zamarrea- 
dos á placer por el primer practicón elevado á 
gobernante, en nuestra tormentosa vida pública, 
abandonada por esos mismos utopistas en manos 
de imbéciles ó mal intencionados ! ¡ Cuánto más 
habna valido á todos que se hubiese transigido 
desde un principio, y se hubiese acudido al lla- 
mamiento de los malos y se hubiese bregado por 
ganarles terreno poco á poco, que exigirles que, 
procediendo locamente, abandonasen la totalidad 
de su presa! El abogado que defiende á un ase- 
sino, no puede excusarse de estrechar su mano; 
el confesor que abraza y da á besar su crucifijo á 
ese mismo asesino, cuando lo van á ajusticiar, no 
puede eximirse de hacerlo ; y, sin embargo, á na- 
die se le ocurre que abogado y confesor tengan 
nada del forajido para el cual llenan su augusto 
ministerio. 

En materia política, donde hay una flexibilidad 
mayor de procederes ; donde el conjunto, la acción 
colectiva de los gobernados, exige transigir más, 
estas condescendencias con lo malo deben ser ma- 
yores. Hay que poner en práctica, constantemente, 
una tolerancia llevada al extremo; reducir el im- 
perio de lo teórico á la menor expresión posible, 
sin perderio de vista, y recordar que el cora- 
zón debe dejar siempre el primer lugar al ce- 
rebro. Debe recordarse que toda acción política 
beneficiosa tiene que levantar forzosamente las re- 
sistencias de los prejuicios, de los intereses he- 
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ridos por ella, de los espíritus rutinarios, timo- 
ratos ó conservadores, de los ilustrados que no la 
ven clara, y de los ignorantes que no la compren- 
den. Por eso, por vehemente que sea en nos- 
otros, no podemos pretender imponer de golpe y 
zumbido el predominio de nuestro sentir: debe- 
mos armarnos de una paciencia, de un tesón y^ 
sobre todo, de una sangre fría que degenere, á 
veces, si es preciso, en desvergüenza. Los latinos^ 
hijos de una naturaleza exuberante de coloración 
y movimiento, febriles como ella, impacientes, in- 
quietos, aturdidos, pasionales, expansivos, tenemos 
una inferioridad evidente, respecto de los sajones^ 
para todo esto. ¿Qué nación latina sería capaz de 
trabajar diez ó veinte años para llevar una gue- 
rra á otra, como la del 70?— Ninguna: todo se 
resolvería en medio de un entusiasmo desbordante, 
y á los seis meses de puestos á la obra, no que- 
daría dedicado á su trabajo un solo obrero. Las 
impaciencias generosas, los radicalismos extre- 
mos, las expansiones sinceras, el sentimenta- 
lismo romántico de la juventud, tan enemiga de 
geometrizar las pasiones, como decía Pellico, ó 
de hacer su aritmética, como pretendía Bentham,^ 
son la antítesis de las condiciones que exige el 
actuar acertado en la vida pública.— El principio 
de Machiavelli, tan fustigado, tan aborrecido, tan 
execrado, que ha valido á aquel gran estadista 
rebajar su nombre, que debiera venerarse, á cali- 
ficativo infamatorio, en todos los idiomas; el prin- 
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cipio Ó fórmula maquiavélica, digo, no es, bue- 
namente, otra cosa que el trasunto del vivir dia- 
rio. ¿Qué perseguimos en la vida? -Un fin 
principal, nuestro bienestar, ó la realización de 
nuestro modo de pensar llevado á cabo por la 
consecución de miles de finalidades secundarias. 
Por lo general, no analizamos los medios con 
que tendemos á realizarlas y no paramos mientes 
en ellos, sino cuando nos repugnan á primera vista. 
Lo que surge, en resumen, de todo lo dicho, es 
un predominio tan marcado de los fines sobre 
los medios, que éstos desaparecen tras aquéllos, 
una vez alcanzados. Á nadie se le ocurre pensar 
hoy de qué recursos se valió César para alcanzar 
su gloria; nadie recuerda que Alejandro fué un 
monstruo, cuyo siniestro sibaritismo le hacía ha- 
llar placer en ver quemar niños vivos, y cuyas 
pasiones, feroces también, le llevaron á ordenar el 
asesinato de su mejor amigo ; nadie piensa en los 
delirios criminales de conquista y opresión, ni en 
el repugnante incesto que aseguran engendró á 
Napoleón III, para juzgar al primer cónsul, al ge- 
nio militar más grande que ha existido. En cam- 
bio, para los mismos que pensamos así, Savona- 
rola fué un loco, Catilina un criminal, Yugurta un 
resto atávico de los bárbaros, y Colón y Lutero, 
y Newton y Leverrier, y todos aquellos que, al 
contrario de esos desgraciados hombres políticos, 
pudieron producir la prueba perentoria y sin di- 
lación alguna de sus afirmaciones, unos grandes 
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hombres. Colón y Lutero, Newton y Leverrier, 
Licurgo y Solón, habrían sido criminales, por lle- 
var á la muerte tanto inocente, los primeros ; vi- 
sionarios ó ignorantes, por no haber entendido 
las matemáticas, los segundos, y monstruos, como 
Dracón ó los ofuscados que sostuvieron el im- 
perio de sus ideas religiosas por la ley del ta- 
llón ó la quema de herejes, los terceros, si unos 
y otros no hubiesen conseguido convencer á los 
demás de que tenían razón. Á nadie, á nadie, para 
juzgar á todos estos señalados triunfos de aque- 
llos grandes hombres, y para juzgarios á ellos 
mismos, se le ocurre preguntar si fué de lim- 
pios ó sucios procederes su conducta, para llegar 
adonde alcanzaron. Antes bien, el hombre y sus 
investigaciones se detienen ante el resultado final» 
y glorifican hasta las miserias de aquéllos como 
actos heroicos. En nuestro mismo país, todos lo 
sabemos, estamos hartos de ver elevar monumen- 
tos á montoneros tenidos por salvadores de la pa- 
tria, y ver calificar de genios á quienes, en reali- 
dad, sólo merecen el tratamiento de imbéciles. Me 
parece oírme fustigar sin piedad por algunos, 
que creen disolventes las ideas que expongo ; me 
parece, asimismo, oir los airados gritos de tal cual 
.principista protestar contra esta sinfonía infernal del 
predominio de lo útil sobre lo justo. Pero, la vida es 
así ; nuestro fin, en ella, no es ver reinar los princi- 
pios por el gusto, casi onanista, de verios imperar sin 
trabas, sino como medio de alcanzar el único fin 
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perseguido, en realidad, casi como exclusivo: nues- 
tro bienestar individual y colectivo. El Mundo no 
es el imperio despótico y absoluto del bien ni 
del mal, de lo justo ó de lo injusto, de lo verda- 
dero ó de lo falso : el Mundo es el escenario de 
todo, y lo malo, lo injusto, ó lo falso, no pueden 
faltar, so pena de que desaparezca lo antagónico 
de esos elementos y de que desaparezcamos nos- 
otros mismos, de donde ellos provienen. Si se ha 
de vivir y marchar entre ellos, es locura preten- 
der el imperio único y sin trabas de una parte 
tan sólo. Prudentemente, deberá tenderse, como 
ideal, al triunfo de unos sobre otros ; pero nunca 
á una desaparición total imposible, incompatible 
con la razón y la lógica más elementales. La fór- 
mula de Machiavelli no puede, no debe ser echada 
locamente en olvido: ella enseña, por el contra- 
rio, que, cuando se persigue el bien, los resulta- 
dos finales tienen por fuerza que hacer admisibles 
los medios usados. Toda la oposición, toda la 
animadversión que despierta, se debe á que cae- 
mos en el error de creer que existe una línea di- 
visoria, un foso profundo, ó un altísimo muro, se- 
paratorios del bien y el mal, sin caer en la cuenta 
de que uno y otro andan confundidos por ahí, 
se compenetran casi siempre, y que lo que es 
bueno hoy puede ser detestable y criminal ma- 
ñana; recordemos que el concepto de delito po- 
lítico es éste precisamente, y pensemos, al recor- 
dario, que no hay nada más execrable que el 
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delito. A mi ver, no se ha entendido á Machia- 
velli, y como á Savonarola, Bruno y Huss, se le 
ha condenado como á un mal hombre. La inte- 
ligencia exacta y real de la fórmula maquiavélica 
está en que no exceda el mal de los medios al 
beneficio de los fines perseguidos, porque es claro 
que si, para avanzar, la necesidad impone hacer 
el mal, no puede menos de ejecutarse si, en esta 
materia como en ninguna, el estacionarse es la 
muerte ó engendra el caos. La vida no es otra 
cosa que un comercio de productos morales ó 
materiales; y como en todo comercio, debe te- 
nerse en cuenta, en ella, que no puede desperdi- 
ciarse ninguna operación, si el beneficio supera al 
sacrificio. Por otro lado, el mal no está en las fór- 
mulas ni en las reglas de conducta: el mal está 
en los llamados á ponerlas en obra. Yo daría de- 
recho de vida ó muerte á un hombre como Cin- 
cinato, y carta blanca en el manejo de los dine- 
ros públicos á un sujeto como Arístides, y estoy 
seguro de que toda la amplitud de los poderes, 
y toda la maldad de las leyes, no habían de des- 
viarlos del buen camino, si es que no salían de 
su modo de ser originario reaccionando por la 
violencia. 



V 



EL RADICALISMO Y SU MISIÓN EN LA VIDA PUBLICA 



Infinitamente mayor es, en la vida real, el 
círculo de actividad del hombre, que el que corres- 
ponde á los principios. Éstos son normas estre- 
chas, inflexibles, para la conduela. Su imperto, des- 
pótico y absoluto, no admite componendas ni 
términos medios : moldeada estrictamente en ellos 
la conducta, cesa hasta la responsabilidad de quien 
así procede, pues, siendo su esclavo, mal puede 
considerársele señor de sus acciones y juzgársele 
como tal. 

El que sobre esa base, sin restricción ni ex- 
cepción alguna, asiente su vivir, perderá en dos 
minutos todas sus relaciones sociales, y romperá 
bruscamente, ó relajará poco á poco, hasta per- 
derlos del todo, los vínculos de sangre ó-<íe afecto 
que le liguen á los demás. El error del radicalismo, 
su inadaptabilidad, su fracaso perpetuay sin ex- 
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cepciones, consiste en eso precisamente: no es 
otra cosa que el producto de una exageración lle- 
vada más ó menos lejos. La bueña fe de los que 
se alistan bajo sus banderas, les hace ver como 
realidad esta bellísima quimera : que los principios 
absolutos que alimentan sus convicciones, — prin- 
cipios ideales, utópicos como cosa factible,— son 
practicables en todo, ó bien en mayor proporción 
de la que admite la realidad. La aspiración inmo- 
derada á ver hechos carne y en vigor absoluto 
todos y cada uno de esos principios, aspiración 
hija de sus grandes y elevados sentimientos, pre- 
domina en ellos dictatorialmente, puesto que, en 
general, la noción verdadera de la vida no se les 
ha impuesto todavía: algunos pasan de ella sin 
alcanzarla. Esa aspiración, esa buena fe, ese 
sueño,— realidad para ellos,— esa obsesión de que 
todos los hombres sean buenos y que se des- 
prendan de las pasiones bajas ó de los intereses 
menguados, llenan el coeficiente, diremos así, de 
su reflexión y de su sentir, é impiden, de todos 
modos, que bajen del sueño á la realidad, y que 
penetre en sus cerebros y corazones, que la ge- 
nerosidad oscurece, la luz redentora de lo real, 
que los salvaría del abismo de la inadaptabilidad 
á la vida común, del destierro en el reparto de 
beneficios, con que el resto de sus cohabitantes 
fulmina sus censuras, tan bien intencionadas pero 
tan inmerecidas. 
El radicalismo es hijo, es producto inmediato 
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y directo de la parte excelsa de nuestro ser : por 
eso se le halla en la juventud y en los hombres 
de ciencia, casi exclusivamente. Contados son los 
casos de hombres entrados en años que hagan 
ó hayan hecho vida de pensamiento, que no sean 
radicales^ en su pensar. La ciencia, en su mayor 
parte, es la investigación de leyes ó reglas teó- 
ricas, trasunto quintesenciado, diremos así, de in- 
ducciones ó deducciones especulativas; y sus 
atractivos, el poder más incontrastable, más grande, 
más sublime de cuantos existen. Por ella, todo, 
todo sin excepción, se olvida ó se desprecia ; por 
ella se sufren humillaciones; por ella se pasa 
toda la vida en lucha, á brazo partido, con la 
miseria; por ella, en fin, se marcha contento 
y tranquilo á los más grandes sacrificios. Para 
los cerebros vigorosos, para los pensamientos 
clarovidentes, la Ciencia es luz de sus tinieblas 
insoportables, alimento de sus hambres devo- 
radoras de investigación, tema, obsesión perti- 
naz de sus tendencias naturales: la sirena de la 
antigua mitología, los ojos de la serpiente para 
el pajarillo, los goces mareantes de la carne, no 
podrían alcanzar á dar una idea pálida del atrac- 
tivo incontrastable, de la fuerza con que arrebata 
el maelstrom del deseo, del ansia despótica de sa- 
ber. Los principios morales, severos, estrechos, 
absolutos, inculcados tras años y años de pré- 
dicas, ejemplos y prácticas inveteradas del hogar 
y de la escuela, moldean el cerebro y corazón, 
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sobrado plásticos del niño, y forman, en éi, esa 
segunda naturaleza de lo teórico, que constituye 
el sedimento de la personalidad, en que asienta la 
conducta. Aquellas constituciones en que la ima- 
ginación predomina, dan vida real á los ideales; 
y si el fondo moral recibido por herencia preva- 
lece, el individuo llega á su desarrollo siendo pro- 
fundamente bueno y radical en sus convicciones. 
La Ciencia tiene una acción semejante en los que 
le rinden culto: inculca generosas ideas y hace 
ver la perfección de las cosas y sus ventajas, que, 
á su vez, halagan nuestro egoísmo con la pro- 
mesa de los beneficios que nos reportan, indivi- 
dual ó colectivamente. El microcosmos que nos 
constituye es un equilibrio como el macrocosmos 
del Universo: cuando el coeficiente de la inteli- 
gencia excede al de la voluntad y al del senti- 
miento, la Ciencia nos subyuga, y no vemos el 
mundo y la vida sino como su imperio ; cuando 
domina el sentimiento, éste, bueno ó malo, im- 
pera y nos gobierna, y cuando lo hace la volun- 
tad, seguimos sus dictados, buenos ó malos, so- 
f^adores ó realistas. En general, esta última, como 
el sentimiento, oscurece las tendencias de la in- 
teligencia, nos hace sentir más las rozaduras de 
la vida, darles la importancia que tienen, y nos em- 
peña y nos lanza de lleno, por tanto, á la brega de 
la lucha por la existencia y del triunfo que ha de 
darnos mayor lote de beneficios en el reparto de 
los que jtoquen al agregado á que pertenecemos. 
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El radicalismo, pues, hijo de la tendencia inmo- 
derada hacia lo bueno y lo grande, ó de la exa- 
gerada pasión de la Ciencia, tiene la noble ca- 
racterística de inclinarnos á realizar los princi- 
pios puros, y de hacernos tender desesperada- 
mente á ellos. La autoridad de éstos, el culto 
que todos les profesamos en más ó menos 
grado, — culto que proviene del sedimento mo- 
ral heredado de las generaciones que nos han 
precedido,— constituyen una fuerza que individual- 
mente, primero, y colectivamente, luego, encauzan 
nuestra conducta y la llevan á tomar por puntos 
de su mira lo mejor, ó lo menos malo, por ser 
lo que más cerca se halla de lo juzgado mejor, 
en principio. El radicalismo tiene, como se ve, 
una elevada misión en la vida ordinaria, y una, 
más elevada aún, en la pública. Como todas 
las cosas, es malo si está en los extremos de que 
predominen sus partidarios ó se hallen en un nú- 
mero tan escaso que su voz se pierda, como grito 
individual y único, en el vacío que los prácticos 
y los relativistas hacen á su alrededor, para li- 
brarse del moscardón, incansable y zumbador, de 
sus censuras y de sus sinceras observaciones. Des- 
graciado de aquel pueblo que no cuenta entre sus 
elementos políticos una fracción radical, chica ó 
grande, que sirva de volante para detener las in- 
vasiones del mal y para mantener presentes en 
los relativistas ó en los practicones, los principios 
ideales á que debe tenderse. Pero, más desgra- 
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ciado aún, infinitamente más desventurado, aquel 
pueblo en que el radicalismo constituya una agru- 
pación tan grande, que prevalezca sobre las de- 
más: los progresos políticos serán imposibles; la 
vida pública se estancará en su principio, y las 
fuerzas morales ó materiales de las agrupaciones 
militantes, contenidas, oprimidas bajo su impe- 
rio despótico, harán explosión fatalmente, tradu- 
ciéndose en subversiones, en auges vergonzosos y 
humillantes de la fuerza bruta, de la inmoralidad 
y del desquicio. Este proceso es la triste, la do- 
lorosísima historia de nuestra accidentada vida 
pública, en muchos de sus hechos de siniestra 
recordación. Si los hombres de saber de 1879 
hubiesen prestado el concurso que les solicitó el 
dictador Latorre ; si, en lugar de encerrarse en sus 
bibliotecas á rendir culto solitario y sin más al- 
cance exterior que platónicas, aunque agrias cen- 
suras que, en vez de hacer que se íes oyese, ori- 
ginaron vejaciones y crímenes sin cuento, hubie- 
sen ido, heroica y patrióticamente, con el concurso 
que negaron, á morigerar, ya que no podían des- 
terrarse, las atrocidades de la dictadura, hoy reco- 
geríamos los opimos frutos de aquel abnegado 
sacrificio rehuido, y, acaso, no deberíamos la- 
mentar el haber visto, en 1898, el espectáculo poco 
edificante de una nueva supresión de un poder 
del Estado bajo el imperio de una carta orgánica 
que estatuye la inviolabilidad más acabada y el 
respeto más profundo para éstos. El país no hu- 
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biera presenciado, lleno de vergüenza y estupor, 
el motín cuartelero del 75, si un radicalismo como 
el del Poder Legislativo no hubiese trabado Ja 
acción del doctor Ellauri en la presidencia de la 
República. Si el Parlamento, en lugar de estar cons- 
tituido por impacientes cultores de teorías y de 
ideales, y de admiradores irrazonados de lo que 
a otros países costó buenos siglos de duros 
aprendizajes, hubiese unido su acción á la del 
Gobierno y no lo hubiese colocado entre los dos 
fuegos de su oposición y la rebelión del milita- 
rismo contra aquellos principistas que querían 
ahogarlo insensatamente, el Presidente de la Re- 
pública no se habría visto obligado á resignar, 
por la fuerza, el mando del Estado. Si al lado de 
Lavalleja, simple general de la nación, hubiese 
habido un hombre moderado ; si los radicales de 
entonces, como los de hoy, no hubiesen vivido 
confinados voluntariamente en sus viviendas, no 
habría atentado, con seguridad, como atentó, contra 
dos miembros de la más alta autoridad judicial, 
desterrándolos, como lo hizo, y arrogándose, por 
tanto, funciones legislativas, que no le correspon- 
dían. Si á Oribe no hubiese cegado el radicalismo 
partidario, habría comprendido que los sitiados 
de Montevideo tenían perfecto derecho de atacarte 
de hecho y de palabra, y la patria no lamentaría 
en su historia el doloroso suceso que suprimió 
de la escena pública á Florencio Várela. Si don 
Bernardo P. Berro hubiese podido oir la voz de 
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la moderación, en lugar de la de la intransigen- 
cia partidaria, esta ciudad nío recordaría el acto 
heroico, pero risible, de dan Ambrosio Velazco 
circulando sin sombrero por sus calles. Estos he- 
chos dolorosos, escarmientos y enseñanzas edi- 
ficantes para quienes piensen que la vida no es, 
desgraciadamente, el reinado exclusivo de lo bueno 
de lo justo y de lo verdadero; estos ejemplos 
hiJQS del radicalismo de creer que no hay cosa 
buena en el opositor de ideas ó de partido, que, 
por serlo, es invariablemente malo y que debe 
abandonársele, dejándolo, por tanto, que haga más 
mal, campando por sus respetos ; ese aislamiento 
en que vivimos colorados y nacionalistas, creyendo, 
sin duda, que no son dignos de nuestra consi- 
deración y de nuestra generosidad los adversa- 
rios ;. ese olvido criminal de que somos hijos de 
una misma madre: la Patria, á quien tanto ama- 
mos todos ; esos alejamientos, digo, que, más que 
medidas prudentes, son cobardes retiradas de la 
lucha santa en que todos debemos empeñarnos 
por el mayor imperio posible del bien, son el 
cáncer, la carcoma que roe nuestra vida pública, 
el absolutismo que la estanca, el exclusivismo que 
nos inclina á unos y otros á tirarnos al pecho, 
convencidos firmemente de que los contrarios 
políticos ó religiosos no tienen el derecho ina- 
lienable é imprescriptible de vivir y bregar por 
que sus convicciones triunfen y el país se go- 
bierne bajo sus dictados. Por eso, y por eso 
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sólo, hemos debido lamentar tantas veces que los 
fértiles campos de la República, que sus inmejo< 
rabies ganados, que sus frondosos bosques, que 
su exuberante vida económica, hayan pagado te- 
rribles, aniquiladoras contribuciones á quienes 
revolucionaron al país sin más razón que la de 
no tener su gobierno, pensando, erradamente, que 
las saludables luchas de la democracia son las 
convulsiones violentas que extinguen la actividad 
económica y matan el civismo entronizando la 
fuerza bruta, y desconociendo que las verdade- 
ras luchas son las del comicio y las del pensa- 
miento, las que repudian como armas desleales - 
la violencia, la imposición, y admiten y desean, 
en cambio, el comercio de la idea, la tranquilidad 
y mesura de la propaganda, el reconocimiento 
justiciero de las buenas intenciones y de la ra- 
zón en ei adversario. 

La solución verdadera, la solución que se im- 
pone, pues, no es desear la muerte, la desapari- 
ción total del radicalismo en nuestra vida política. 
Para sugerírmela bastaría un hecho solo, que, evi- 
denciado, sería razón más que suficiente: el ra- 
dicalismo es una de las manifestaciones espon- 
táneas de la vida nacional, y como toda modalidad 
natural y voluntaria de un pueblo, como toda 
expresión de su vida pública, no debe tratar de 
ahogarse, sino poner en obra el saber y medios 
de que se disponga para aprovecharla en sus be- 
neficios y suprimir, en lo posible, los males que 
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pueda originar. Para aquellos que no miren así 
las cosas, la razón debe ser otra, y es la misión 
del radicalismo en la marcha política de los pue- 
blos. Ya dije cuál era ésta: los moderados, los 
prácticos, los rutinarios, como quiera llamárseles, 
están constantemente en un peligro, que es el ex- 
tremo opuesto al del radicalismo, es decir, por 
rutina, moderación mal entendida, ó sobrada tran- 
sigencia, están expuestos á desviarse de la ver- 
dadera y recta senda. Si el radicalismo no exis- 
tiese, la sociedad, en el mejor de los casos, vagaría 
sin brújula, tal vez, y á merced de intereses rui- 
nes y pasiones bajas, en el peor de ellos. Él es, 
vuelvo á decirio, el volante de la máquina, el re- 
gulador maravilloso que, colocándose en el ex- 
tremo ideal, que es el diametralmente opuesto á 
aquel en que viven los prácticos, origina en los 
políticos reflexivos y prudentes el término medio 
razonable, del que salen las acertadas soluciones 
de los problemas de la vida humana y de la pú- 
blica. 

Yo he pagado, en los primeros años de mi ju- 
ventud, el tributo obligado á esas aspiraciones sin 
valla hacia el bien, la verdad y la justicia ; yo he 
cosechado mil veces el amargo fruto de los ca- 
lificativos de metafísico y rabioso, aplicados en- 
tonces, con toda razón, á mis exageradas con- 
clusiones. No lo lamento, ciertamente, ni guardo 
otro sentimiento á los que me los aplicaron, que 
la gratitud profunda de haberme hecho reflexio" 
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nar sobre aquellos justos calificativos que la ira, 
la susceptibilidad del primer momento, pudo juz- 
gar mal intencionados motes. Desde el instante 
afortunado en que comenzó á operarse mi des- 
censo de las nubes de lo ideal á las bajas rea- 
lidades terrenas, siento una atracción irresistible, 
una simpatía profunda por esos equivocados que 
guardan lozana y pura la flora hermosa de sus 
sueños. Al pensar que, salido de la generación 
de muchos de ellos,— sin sentir relajamiento al- 
guno de mis afectos y sí, más bien, que se ro- 
bustecen progresivamente,— me alejo más y más 
cada día, yendo de un modo irresistible hacia la 
cordura, el reposo y la experiencia de la ancia- 
nidad, que tanto me atraen, no puedo menos de 
exclamar con el poeta : « ¡ Oh juventud ! » ¡ Qué 
sincera eres, y cuan equivocada vives ! ; y al pen- 
sar que, en mi nuevo derrotero, hallaré, como tér- 
mino de su final, la fórmula salvadora de la vida, 
exclamo constantemente : ¡ Ancianidad : sabia, edi- 
ficante y hábil consejera, no me niegues tu luz; 
ilumíname hasta que puedas, y ojalá que todos, 
todos, comprendan lo que vales y piensen, cual 
yo también : bendita seas ! 



VI 



LA DISCIPLINA CÍVICA 



Condu.cíos como hombres, no como 
rebaño. 



En nuestro país, pueblo joven, sin carácter na- 
cional, y sin rasgos definidos siquiera, donde 
uno de sus partidos, por sus tendencias exage- 
radas de libertad, sin haber llegado aún á com- 
prender el recto sentido de ésta, no se ha orga- 
nizado debidamente jamás, y donde se hallan,— 
especialmente en ciertas épocas, y en el otro par- 
tido,— subversiones enormes de criterio, como la 
de aconsejar la ocultación ó no condenación del 
crimen, como expresión de la disciplina de par- 
tido, es de imprescindible necesidad estudiar este 
punto, capital para la vida pública, y de indiscu- 
tible utilidad, en el sentido de proscribir errores 
profundamente perjudiciales. 
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Es tan erróneo creer que la disciplina cívica 
hace del adherente á una fracción política un 
autómata sin derecho á rebelarse contra el mal» 
como juzgarle habilitado para campar por sus res- 
petos y desobedecer á las autoridades del partido, 
en todos los momentos, ó así que se le antoje. 
En éste, como en los demás problemas humanos, 
la solución se halla en el término medio razona- 
ble: veamos. 

No hay poder, no hay causa que sean bastan- 
tes para tornar en blanco lo negro, y en justo 
lo injusto; no hay poder, no hay causa bastan- 
tes, tampoco, que sean suficientes para que, cal- 
culadamente, puedan hallarse buenos el crimen ó 
el olvido de los principios de moral ó de justi- 
cia. La Política, lo hemos visto, es la sabia apli- 
cación de los principios teóricos, en cuanto lo 
permiten las circunstancias. Éstos, lo hemos visto 
también, no pueden aplicarse totalmente, jamás. 
Pero, lejos de todo esto y de una verdadera po- 
lítica, el olvido de esos principios; cercenarlos, 
aplicarios parcialmente ó en lo posible, es, total- 
mente, la antítesis de no aplicarios. 

Ahora bien: ningún partido, ningún estadista, 
puede ni podría pretender jamás el olvido abso- 
luto de la Moral y la Justicia, sin dejar de 
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hacer política, para caer en una actuación utilita- 
ria y personal, exclusivamente. El partido que sa- 
liese de lo moral y lo justo, para realizar lo cri- 
minal ó lo desprovisto completamente de justi- 
cia, no sería partido, sino una asociación de 
malhechores, y, uno de tantos, el partidario que 
le siguiese en esa vía. Tal pudiera ser el caso de 
quien aconsejase el crimen político, en la persona 
del gobernante ó de los elementos directivos del 
partido adverso; de quien negase á sus contra- 
rios el derecho de gobernar el país ó tomar, en 
la cosa pública, la parte que hubiesen conquis- 
tado por el sufragio ó la lucha parlamentaria ; del 
que lanzase á sus afiliados á la rebelión para de- 
rrocar un gobierno legalmente constituido, ó para 
arrancar á éste tales ó cuales concesiones, y del 
que pretendiese igual cosa, asolando al país, es 
decir, cometiendo una verdadera extorsión. En 
estos casos, no hay principios de política, ni ló- 
gica, siquiera, que puedan obligar al partidario á 
seguir á los suyos ; antes bien, su actitud puede 
hasta justificarse, si es la de unión con sus ad- 
versarios políticos, para extirpar el mal común, 
ya que, en ese caso, los que usan del crimen, los 
que niegan derechos al adversario, los que se 
lanzan á la rebelión, lo hacen en provecho exclu- 
sivo, sobreponen á la Moral, á la Justicia y al 
bien común, sus satisfacciones personales, sin pa- 
rarse en barras, y contraviniendo los principios 
fundamentales de la vida nacional. 
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Ninguna doctrina política, ningún principio re- 
lativo á la cosa pública, admite ni sanciona el au- 
tomatismo individual, la abdicación de la dignidad 
humana, ó la comisión del crimen común ó po- 
lítico. Y no admiten ni sancionan cosas semejan- 
tes, pues como lo dije, asientan todos sobre la 
Moral y la Justicia, que repudian, como antitéti- 
cos con su naturaleza, tales medios. Cuando lo 
moral ó lo justo no existiesen, la utilidad gene- 
ral, base de la política, como lo es de todas las 
relaciones humanas, fundamento de la Moral y la 
Justicia mismas, rechazaría soluciones semejantes. 
El automatismo y el crimen anonadan, por igual, 
la personalidad, y hacen de quien va á ellos, un 
ser inconsciente, un hombre sin dignidad, un ata- 
cado de la máxima capitis deminutio cívica. 

Surge, por consecuencia, de lo expuesto, una 
primera regla, que es la siguiente : Nadie está obli- 
gado á seguir á sus copariidarios, ó á obedecer á 
las autoridades de su partido, si, éstas ó aqué- 
llos, ordenan la comisión de actos criminales, ó en 
pugna abierta con la Moral ó la Justicia, 

Y una segunda regla, salida de ésta, nos dice: 
Ningún afiliado traiciona á su partido, en tales 
casos, haciendo causa común, en todos los terre- 
nos, con sus adversarios, y coadyuvando, de hecho 
ó de palabra, á su obra. 
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II 



Fundada sobre la Moral y la Justicia la vida 
pública, como lo está toda la vida social, es evi- 
dente que si en los casos extremos, es decir, en 
aquellos que son excepcionales, no pueden re- 
basarse los límites por aquéllas impuestos á la 
conducta humana, ésta, en la vida de partido que 
se lleva de ordinario, menos ha de estar habili- 
tada para rebasarlos. 

Ahora bien, en este punto, precisamente, se 
halla lo más escabroso del problema. ¿Cómo sa- 
ber, en efecto, para cada caso, adonde puede lle- 
garse y dónde habremos de detenernos ? Y la cues- 
tión se hace más grave si se reflexiona sobre el 
valor que tienen el interés particular y la utilidad 
colectiva para la vida práctica. Aquél nos coloca, 
casi siempre, en pugna abierta con nuestros co- 
partidarios; ésta suele oponernos el interés co- 
mún al de nuestro partido. Es indudable que, en 
estos dos casos, debe cejarse. Nuestro interés 
particular es el bien de uno solo, de uno que, por 
grande que fuese su valimiento, sería siempre 
mucho menor que el del conjunto, y, respecto de 
éste, infinitamente pequeño. Realizado, nos lleva- 
ría al triunfo del egoísmo, cuando, en realidad, 
es siempre lo contrario que debería triunfar; sa- 
crificar una colectividad por uno solo, no es di- 
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rigirla, no es gestionar sus intereses: es despotizar, 
perjudicarla, en lugar de hacer el bien general, que 
es lo que debe perseguirse en la vida pública. Y 
otro tanto, puede concluirse de aquellas situacio- 
nes en que pugnan la existencia ó el interés del 
partido, con el vivir ó el interés nacionales. No 
hay ninguna clase de intereses superiores á los 
de la vida del Estado. La patria y la nacionalidad, 
son la última y suprema ratio^ y á su llamado 
soberano, todo debe callar, y los oídos de todos, 
ensordecer, aun hallando la muerte, aunque se 
inmolase, al hacerlo, la dignidad misma. Ningún 
hombre bien nacido, ningún ser humano, con ru- 
dimentos, tan sólo, de educación cívica, podría 
anteponer ó hacer privar su carácter de partida- 
rio, sobre la condición de hijo de su tierra, ni 
cambiar, por el cintillo de su partido ó facción, 
el pendón sacrosanto, ó el sagrado emblema de 
la patria. El presente resistiría, y la posteridad, exe- 
crando su memoria, anatematizaría á quien tal hi- 
ciese ó propusiera; y, por eso, la historia no 
guardaría suficiente maldición, ni estigma bastante, 
para los obcecados ó criminales que, por satis- 
facer su interés ó el de su partido, provocasen 
conflictos exteriores ó dificultades de las que re- 
sultase ó pudiese originarse una guerra nacional. 
No hablemos, ya, de los que buscasen interven- 
ciones extranjeras, exponiendo á perderse, ó ha- 
ciendo peligrar, nada más, la integridad moral y 
política de la patria. En realidad, tal caso saldría. 
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ya, de la actuación de partido, para caer en el do- 
minio de los delitos de alta traición, y estaría 
comprendido entre los casos estudiados en el pa- 
rágrafo antecedente. Provocar guerras con nacio- 
nes extrañas, ó buscar su intervención en lo in- 
terno, es exponer á perderse la integridad moral 
y política, de la patria. Sin ésta, no existirían los 
partidos; y sentada esta verdad, cuya evidencia 
no puede discutirse, surge lo monstruoso, lo inau- 
dito, de olvidar aquélla, que lo es todo, todo, para 
el hombre, por el partido, que no es otra cosa 
que un medio de alcanzar el bien de ella misma. 
Hacerlo, sería tan brutal y tan repugnante, como 
aconsejar á un hijo que matase á su madre, para 
obtener el gobierno de sus actos, ó para subve- 
nir, mejor, á la vida de sus demás hermanos ' ^ \ 

( 1 ) La historia de toda América es pródiga en estas ignomi- 
nias ; y la de la República, las cuenta, por desgracia, en un nú- 
mero que abruma. A la luz de los principios, jamás se justificará 
la conducta de los que, con tales medios tenebrosos, atentan á lo 
más alto que existe para el ciudadano y para el hombre. Pero, 
aplicando, á los hechos, el criterio que á su naturaleza conviene, 
juzgándolos dentro de su época, con arreglo á la condición del me- 
dio en que se produjeron y de los ejecutores de ellos, el juicio 
histórico, resulta, por fuerza, menos acerbo que el del tratadista 
de principios. 

Todos sabemos lo que es el delito: Un hecho que pugne con las 
condiciones de la moralidad media de la sociedad en que se pro- 
duce, que destruya los principios, tenidos por fundamentales, de 
aquélla, origina la reprobación general, y una reacción, virtual ó 
real, nace en su contra y se impone, para evitar su repetición. 

Ahora bien ; en nuestro país, para nuestra sociedad, hacina- 
miento informe de elementos heterogéneos, donde el tipo primi- 
tivo, del salvaje, se cruzó con el europeo que mandaron á colo- 
nizar estos países, — tipo de baja condición, de la última social, 
— el nivel de la moralidad media, ha sido, ha debido ser, siempre, 
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Lxi utilidad personal no puede privar sobre la 
del partido, ni la de éste sobre la general, de la 
nación. He aquí una tercera regla de conducta, 
tan importante y de carácter vital como las dos 
antes enunciadas. Y si debiéramos simplificar, po- 
dríamos decir que, en la vida pública como en la 
ordinaria, y más, aún, que en ella, el interés ma- 
yor debe triunfar sobre los intereses más peque- 
ños. Esto no sería, en suma, otra cosa que la 



muy bajo. Los grandes principios, que cimentan la estabilidad 
social, el amor de la patria, las grandes conquistas de la demo- 
cracia, afectos ó ideas superiores, producto de un perfecciona- 
miento, individual y colectivo, elevado, propios de hombres sa- 
lidos de una evolución prolongada, no han podido hallarse jamás, 
como ha sido imposible de encontrarse, asimismo, la lógica po« 
Iftica, hasta en rudimentos. Donde el orden social, resumen de la 
práctica de todos esos elementos superiores, falte, es inútil bus- 
car idea clara de lo demás. Y en la anarquía moral y material 
en que hemos vivido y venimos viviendo, es más que ilusión pre • 
tender encontrarlos. 

Á la luz de este criterio, único posible para juzgar nuestra vida 
nacional, puesto que es el único, también, de aplicación verdadera 
á nuestros hechos, como que de ellos deriva ; á la luz de este cri- 
terio, digo, nuestros continuos movimientos subversivos aparecen 
más atenuados, aunque no se pueda justificarlos, si se someten á 
los principios. Latinos é inconstantes, salvajes y turbulentos, han 
sido, siempre, términos de una tristísima y dolorosa sinonimia. 
Y, para inconstancias y turbulencias originarias, ¡¿qué frenos 
morales no se necesitan?! Basta reflexionarlo así; basta recor- 
dar la inferioridad étnica del salvaje aborigen ; las reacciones 
forales, de España, contra el poder real ; la historia, roja de san- 
gre, de las republiquetas italianas, desde las infidencias florenti- 
nas á las astucias napolitanas, y las eternas convulsiones de toda 
la historia de Francia, religiosas y políticas, desde Luis XI hasta 
la Revolución, para darse cuenta de nuestros males, de nuestro 
pecado original, herencia siniestra de razas inteligentes y fuer- 
tes, pero inquietas. Un lamento, sí, un lamento profundo, se es- 
capa del pecho destrozado, cuando se piensa en todo esto, y la 
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aplicación de lo dicho, al estudiar la Utilidad como 
fundamento de la Política. 

Una objeción podría formularse, y es la si- 
guiente : Hay casos, en que los intereses están en 
pugna abierta con la Justicia y la Moral. Adviér- 
tase, ante todo, que no se trata, aquí, de casos 
desprovistos de moralidad y equidad, en abso- 
luto, ó en una parte tal, que vengan, casi, á no 



mano, armada de la fusta para execrar nuestros crímenes de lesa 
patria, baja, sin fuerzas, á lo largo del cuerpo, dejando caer aqué- 
lla al suelo. ¡ Tal debió ser el dolor del Osvaldo, de Ibsen, cuando 
se dio cuenta de que no era él, sino su padre, el culpable de sus 
males ! Otras razas ab itiitio, otros colonizadores y otros pueblos 
para la conquista, y ese habría sido el remedio, tal vez.... 

Pero, si, así juzgadas, resultan explicables, nuestras turbulen- 
cias ; si hay una atenuante general, para el desorden que caracte- 
rizan y representan, no olvidemos, jamás, que, á la luz de los 
principios, término final de todas las aspiraciones, son crímenes. 
. Disculpemos, si se quiere, á Juan Antonio Lavalleja, sombrío ini- 
ciador de estas subversiones ; seamos benevolentes con Oribe, 
que, al fin, había sido derrocado del solio gubernativo, y razón 
no le faltaba, para intentar volver por los fueros de su autoridad 
desconocida ; absolvamos á Flores, anárquico é inculto, que no 
pudo resistir las restricciones impuestas á su acción, libérrima y 
desenfrenada, por las disciplinas de un gobierno, con tendencias 
á regularizar su acción de tal; pero lancemos á la condenación 
eterna, porque no tienen justificación alguna, ni disculpa posible, 
á los que hoy, en pleno siglo xx, con instrucción suficiente para 
darse cuenta de su conducta, y con relumbrantes títulos acadé- 
micos, alcanzados, por muchos de ellos, acreditando suficiencia en 
materias de Derecho Público, han solicitado, ó dieron á entender 
que solicitaban, la intromisión norteamericana en nuestros asun- 
tos internos, amenazando con la intervención de Estados Unidos, 
no contentos, seguramente, con haber lanzado á Aparicio Saravia 
y á sus hordas, á asolar las campiñas de la patria, sin motivo, 
salvo que hallasen legítimo y justo el proceder anárquico de des- 
conocer la autoridad de los Poderes constituidos, pretender mar- 
carles norma de conducta, y someter el Presidente de la Repú- 
blica á su tutela. 
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tenerlas ^^\ Éstos no ofrecerían dudas, y dudas 
ofrecen, aquellos á que quiero referirme. 

Si la conducta individual ó de partido, se ajus- 
tase á los principios, de un modo estricto, y la 
nacional, tratándose del partido, ó la de éste, tra- 
tándose del individuo, no se aviniesen con aqué- 
llos, debería distinguirse entre principios funda- 
mentales y preceptos secundarios, de justicia y 
de moral. Ni la vida del Estado, ni la del partido, 
ni, aún, la del individuo, que es sobrado más 
simple, pueden dar cumplimiento á todos los pre- 
ceptos de aquellas dos normas absolutas de la 
conducta humana. La vida ordinaria del hombre, 
y la pública, —que es la ordinaria del Estado,— 
en una proporción tan grande que los reduce 
notablemente, á veces, cercenan los dictados de 
la Moral y de la Justicia. Los preceptos secundarios, 
entendiendo por ellos, los que no son fundamen- 
tales, y cuya inobservancia, aunque la condene- 
mos, en teoría, es excusable, en la práctica, son 
susceptibles de desconocerse, sin afectar la vida 
del agregado, ni que sufran ostensiblemente, la 
moralidad y la justicia, medias. En la vida pública, 
no tienen gran valor, en cuanto al respeto que 
se les debe, estos preceptos, y es tan natural y 
legítimo cercenarios, ó abandonarios totalmente, 



( 1 ) Estos casos son raros, ó no se producen, desde que la co- 
lectividad, como el individuo, tienen su lógica de conducta, prees- 
tablecida, dentro de aquellos principios. Por parte del ente colec- 
tivo, sería atentar á su propia vida, el violarlos. 
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como monstruoso olvidar ó desconocer los fun- 
damentales. Por ejemplo: la falta de un hombre 
de Estado, á su palabra, de intentar una reforma, 
de fundar una institución, de dar posiciones po- 
líticas, puede no ser tal falta, si reconoce la no 
viabilidad de la reforma, la inconveniencia de la 
institución, los perjuicios á la causa pública, que 
antes no viera, en la concesión de posiciones po- 
líticas, ó si quien ha de aprovechar de esas po- 
siciones, se declara su adversario, ó se torna su 
enemigo, implícita ó expresamente. En cambio, la 
restricción de la libertad, la imposición de obli- 
gaciones al ciudadano ó el ataque de su vida, sin 
formalidades legales ó donde no exista, realmente, 
una razón imprescindible, de mantenimiento del 
orden social, de la integridad de los poderes pú- 
blicos ó de la nación, ó la desorganización, el des- 
pilfarro ó el escamoteo, en el gobierno de los fon- 
dos públicos, no se justifican, ni se explican 
jamás. Surge, de aquí, una cuarta regla, que podría- 
mos formular así: Pueden abandonarse los pre- 
ceptos derivados, ó no fundamentales y de moral y 
de justicia^ si así lo exige la utilidad del mayor 
número. Y de ésta, una quinta se deriva, conce- 
bida así : El número de perjudicados no deberá te- 
nerse en cuenta, ni tampoco la moral y justicia se- 
cundarias, si los beneficios sociales esperados son 
seguros. 

La mejor manera de juzgar nuestros actos y 
saber cómo debemos conducirnos, para guardar 
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la disciplina de partido sin ofender nuestra con- 
ciencia, es reflexionar si el acto ó la conducta, en 
cuestión, se encuadran en las reglas indicadas en 
el parágrafo que antecede y en éste. 



III* 



La disciplina de partido, lo dijimos antes, lo 
repetimos ahora, no hace un esclavo, del partida- 
rio, no le automatiza. Elemento consciente, por ne- 
cesidad, hecho ó elevado á la categoría de ver- 
dadero ciudadano, sea por su natural buen sentido, 
sea por la educación cívica recibida en lo ya 
actuado, por él, con antelación, ó en las bancas 
de la escuela ciudadana, poseído de su destino 
y con la noción inequívoca de sus principales 
deberes, el componente de las masas partidarias 
no es un elemento regimentado á lo militar, ni 
un ser impedido de rebelarse, y menos, todavía, 
un hombre á quien la consecuencia política ó la 
buena crianza social, obliguen á ir contra los in- 
tereses generales de su país ó su colectividad. Ya 
hemos visto cómo puede separarse de los suyos, 
cuando éstos pugnan con los grandes intereses 
nacionales ó los comunes del partido, y que hasta 
puede ser su enemigo, después de ser su ad- 
versario, en todos los terrenos, si aquéllos salen 
del campo de la Moral ó rebasan los límites de 
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la Justicia, en sus grandes y vitales principios. 
En nuestro país, y supongo que en muchos de 
los demás americanos, desgraciadamente, las co- 
sas no se pasan así, sino en una forma totalmente 
contraria á lo dicho. En la República, alguno de 
sus partidos ha llegado á predicar el silencio del 
crimen, como acto de disciplina cívica, y sus afi- 
liados lo han hecho así, como si el delito, que, 
según la convicción secular del elemento honrado 
del género humano, no tiene patria, pudiese afi- 
liarse á ninguna colectividad honesta, cobijarse 
bajo su bandera ó ser acto de su vida; y alguno 
de los elementos del otro, ha tramado conspira- 
ciones contra los poderes públicos, empeñados en 
una guerra de vida ó muerte con el partido ad- 
verso, rebelado contra la estabilidad nacional. Las 
pasiones atacan y cercenan, á veces, el sentido 
moral del individuo ó de las colectividades, hasta 
hacer corrientes estos reprobables excesos. No 
hay para qué decir cuan lejos está de la disci- 
plina cívica, el hacer causa común con los que 
prediquen ó pongan en obra, tales, inauditas 
monstruosidades. Si el crimen de vuestros com- 
pañeros de causa, ó que hayáis inducido á come- 
ter, os perjudica, con su publicidad, calladlo vos- 
otros solos ; mas no aconsejéis su silencio á los 
elementos de la masa, impulsándolos directamente, 
así, en la vía fatal de la ocultación, de la no con- 
denación del delito, y, acaso, de un modo indi- 
recto, en la comisión de nuevos crímenes, perpe- 
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trados con la esperanza del silencio ; convenceos 
de que sostenida, de obra ó de palabra, tal doc- 
trina, desde la prensa diaria ó desde la elevada 
sede directiva de un partido, éste deja de serlo, 
para convertirse en una gavilla de encubridores 
de delitos, en una horda de delincuentes ó en una 
reprobable comisión de propaganda, para el cri- 
men. Y, si la parte de los vuestros que llegó al 
gobierno, y lo ejercita en nombre de la agrupa- 
ción política que os lleva en sus filas, os niega 
el agua y el fuego, trabajad, sin descanso, para 
que se reconozca vuestro derecho, en los comi- 
cios, en la prensa, en los clubs, en las asambleas 
de partidarios ; tened paciencia, en conclusión, que 
no hay mal que cien años dure, y condenaos á 
la inacción y hasta á la muerte, — que nunca será 
la del partido, —pero no delincáis conjurándoos ó 
conspirando, que es mil veces preferible desapa- 
recer como núcleo político y hasta puede ser, en 
algún caso, manera de llegar adonde se aspira, 
que oirse decir, y decir con razón: eres un trai- 
dor, como partidario, y un criminal de lesa pa- 
tria, como hombre. Otro tanto podría decirse de 
los que, en la lucha comicial, diesen su voto á 
los adversarios, ó pugnasen, de otro modo cual- 
quiera, por el triunfo de éstos ó la pérdida de los 
suyos ^^\ 

(l) Desgraciadamente, de esto también, hemos visto, después 
de escrito lo presente, en esta desdichada viña del Señor. Siga 
cada cual sus inspiraciones, pero no desearía para mí tales glorias, 
ni extravíos tales. 
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La disciplina cívica quiere, buena y simplemente, 
que, dentro de los principios fundamentales de 
justicia y de moral, no se atente á los que co- 
rresponden á la vida del partido. En tal sentido, 
no se deberá,— y esto es la expresión neta, de 
cuanto la constituye por entero,— separarse jamás, 
de la ruta que marque la autoridad de aquél, co- 
misión, seccional ó nacional, directorio, ó como 
quiera que se la llame. Sin creer en el defecho 
divino, ni en la infalibilidad del dictamen de las 
mayorías, el partidario debe estar convencido de 
que, casi siempre, menos yerran dos que uno, y 
cuatro que dos; y que, entre una comisión di- 
rectiva, primera autoridad del partido ó de una 
parte de éste, y los descontentos, pocos ó mu- 
chos,— pero minoría, al fin,— debe optarse por las 
autoridades: ellas tienen, en sus manos, cuanto 
interesa ó ilustra, y sus resoluciones, es casi se- 
guro, obedecen á motivos de índole general, y de 
general conveniencia, pues de no ser así, los des- 
contentos serían el mayor número, y su descrédito 
originaría, fatalmente, su caída. 

En resumen, pues, otros cuatro principios sur- 
gen de lo dicho, que son: 

1.0 El partidario no es un autómata, sino un 
ser consciente y pensante, es decir, un hombre per- 
fectamente al cabo de sus derechos y deberes socia- 
les y de partido ; 

2.0 Juzgará y procederá, por consiguiente, con 
criterio propio y sin esperar consejo ni indicación 
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alguna respecto de la conducta de las autoridades 
del partido, y la de todos y cualesquiera elementos 
con actuación en la vida pública; 

3.0 Acatará y cumplirá, sin perjuicio de la opi- 
nión que le merezcan, las órdenes de las autori- 
dades, siempre que tengan verdadero carácter de 
tales, es decir, que no violen, con su conducta, los 
principios fundamentales de moral y de justicia, ó 
no e¿tén en pugna con los grandes y elementales 
intereses de la patria ó del partido ; 

4.0 Deberá manifestar, con toda libertad, su opi- 
nión,— no saliéndose, no obstante, del respeto de- 
bido á las autoridades del partido, — sin otra res- 
tricción que la de no dar publicidad á todo aque- 
llo que su buen sentido de hombre y de partidario, 
iuzguen nocivo á la causa. 

Una reflexión final, para concluir. Entre la su- 
misión militar y la milicia misma, prototipo de la 
disciplina, y la magistratura y su independencia^ 
polo opuesto de ella, pero, al fin, cuerpos ó agru- 
paciones de individuos, con la misma profesión 
y análogas tendencias, sólo existe, en esta mate- 
ria, una diferencia de grados. Aquella á que está 
sometido el partidario, se caracteriza por la sumi- 
sión militar, en lo que toca á la acción colectiva, 
y por la independencia judicial, en lo concerniente 
á la libertad de conciencia y la emisión del pen- 
samiento: Es el término medio, la acción razo- 
nable, entre estas dos manifestaciones de la vida 
humana, entre la fuerza, que es la barbarie ó su 



EL ESTADISTA 61 



rezago, y el Derecho, que es el término final de 
la evolución política. Y puede, razonablemente, 
decirse, sin que nadie vea, en ello, una amalgama 
imposible, de la vida militar con la judicial, que 
la del partidario es el término medio: Soldado, 
para los grandes actos de la vida cívica, como 
la propaganda y el comicio, etc.; juez, para el 
resto de su vida de afiliado á la causa de sus 
afecciones. 



IV 



Un grave problema se suscita, en esta materia: 
El de la conducta individual, en el cisma, que 
pueda surgir durante la vida del partido. Varios 
son los casos de aquél que pueden presentarse : 
Cisma simple, ó producido entre una fracción y 
la autoridad directiva del partido ; cisma medio, 6 
producido entre una fracción del partido y la 
autoridad directiva del mismo, aliada á la acción 
del gobierno nacional, por ser éste del color po- 
lítico de aquél, y cbma complejo, el más grave, 
sin disputa, de todos los posibles, y el menos 
frecuente, por fortuna, nacido de las divergencias 
entre la autoridad directiva del partido y el go- 
bierno nacional, de su misma filiación política. Pro- 
blema de mayor trascendencia que la que parece 
á primera vista, para la filosofía política univer- 
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sal, lo es, en la local que nos concíeme, de ca- 
pital importancia. Nuestra carencia de educación 
cívica, nuestra pasionalidad y nuestra anarquía, 
han hecho y hacen, por desgracia, sobrado fre- 
cuentes estos desvíos de la vida pública que nos 
comprende, y nos los dan, para mayor desven- 
tura, todavía, complicados con otras cuestiones 
graves, hijas de nuestro heterogéneo modo de ser, 
y fecundos en olvidos de los principios y hasta 
del simple sentido común. Así nacen los multi- 
plicados cacicazgos de nuestra accidentada vida 
interna, y así se oye, tonante y amenazadora, 
en menosprecio de los poderes legales, débiles 
para reducirla al silencio, la voz, bronca y gue- 
rrera, de insolentes caudillejos, representantes 
genuinos de nuestras ignominias cívicas y de 
nuestra barbarie originaria. ¡Ah, los que felices 
vivís en las democracias regulares, cuan lejos es- 
táis de imaginar el poder de esos siniestros me- 
sías, puestos á resolver los graves problemas de 
Estado, sin otra base de gobierno, y sin otra pre- 
paración cívica, que sus salvajes pasiones anti- 
sociales, y la adoración idolátrica de las oscuras 
é ignorantes muchedumbres ! Tal vez un día muy 
lejano, esperémoslo, al menos, brote el fiat de la 
cultura social y cívica, y lapidando, para siempre, 
al Pausanias maldito, del reinado caudillesco, re- 
sucite, entre nosotros, al muerto ciudadano de la 
vieja Europa, repitiéndole el grito bíblico : ¡ Leván- 
tate y anda! Ese día tendremos democracia, en 
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lugar de turbas vandálicas de ¡Iotas, y país y pue- 
blo, en vez de hacinamientos raros de elementos 
diferentes y sin conexión étnica. 

De los cismas indicados, los dos primeros no 
ofrecen dificultades, en cuanto á la norma de con- 
ducta individual : en lo dicho se halla la solución. 
La buena marcha de la vida de los partidos, cual 
la de las colectividades todas, como la de la misma 
vida humana, radican en el poder, en la estabili- 
dad, moral y material, de ciertos principios que, 
reunidos y complementándose, forman uno su- 
perior, el de autoridad. Reconocido y acatado axio- 
máticamente, por el hombre, todo lo demás re- 
sulta fácil para él y los que le rodean: las difi- 
cultades desaparecen, los conflictos individuales 
se zanjan, y la colectividad prosigue su avance 
continuo. La autoridad, ó quien la ejerce, marca 
el derrotero, y se adelanta sin tropiezo. Sólo cuando 
la autoridad se desconoce, cuando no puede im- 
ponerse y hay quien le disputa su imperio, la 
marcha cesa y se vive en un círculo vicioso que 
comienza en el poder legítimo y acaba en el sub- 
versivo. ¿ Habéis visto, alguna vez, dos perros en 
la vía pública, empeñados uno en andar y otro 
en detenerle, consumir sus energías en girar so- 
bre el mismo punto, sin avanzar, hasta tanto no 
venza uno al otro, desande lo andado ó siga su 
ruta? Pues las sociedades, los partidos y hasta 
el hombre, corren igual suerte, cuando su marcha 
es perturbada : Retroceso y peligro de la vida, si 
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la causa perturbadora los supera en fuerzas ; vol- 
tear indefinido, sobre el mismo sitio, siguiendo 
las múltiples resultantes del movimiento continuo 
de las fuerzas equilibradas, si son de un mismo 
poder; marcha con soltura ó dificultosa, si el obs- 
táculo es de poca monta, ó de poder inferior á 
lo que intenta detener. Una máxima elemental de 
supervivencia, un axioma de buen sentido, indi- 
can el camino que se debe seguir : Favoreced el 
progreso, que es vuestro bienestar, alcanzado ó 
en vías de alcanzarse ; dad fuerzas al que quiere 
continuar hacia adelante ó que os puede indicar 
la ruta; poneos de parte del jefe del agregado, 
que es el que pugna por seguir derecho y 
no detenerse; haced causa común con las auto- 
ridades y dejad, á los perturbadores, debatirse 
contra su propia impotencia y agotar sus fuerzas 
en intentar la producción del cese de la marcha, 
en fomentar la anarquía. No nacerá, vivid de ello 
persuadidos, un partido nuevo, mejor que el otro, 
de entre los agitadores, y tomarán origen, en cambio, 
la disolución y lo anárquico, nada más : Un credo 
político no se fracciona nunca, para dar vida á 
otro credo político, porque una lógica no admite, 
dentro de sí, otra lógica ; á lo sumo, lo que nace, 
son matices del primitivo, y la lucha, encarnizada 
por pequeña, de los matices, es la ropa sucia que 
se lava en casa, una simple cuestión interna, que 
no debe, que no puede obstar, nunca, al progreso, 
á la marcha ó la actuación, de la colectividad, toda. 



EL ESTADISTA 65 



Si la conducta de las autoridades del partido no 
es buena, si, por su cercanía á las alturas, los 
vértigos las han mareado, y los deletéreos gases 
del incienso del poder, inficionado su aire, debe 
trabajarse empeñosa y activamente por conseguir 
el alto solio que ocupan y deshonran, á fin de 
ponerlo en manos limpias y corazones fuertes, 
por medio del triunfo legítimo, en las contiendas 
de la renovación de los elementos directivos de 
la agrupación política, pero no por efecto de la 
anarquía y el desorden; y, entretanto, no trabar 
su actuación ó sus evoluciones, ni turbar su es- 
tancamiento, que podrían perderse, para todos, 
las posiciones conquistadas. Una sabia política 
enseña á hacerlo así, adoptando esto como mal 
menor: La abstención y el silencio, — cuando no 
se sienten ánimos para las transacciones salva- 
doras de la vida práctica, — son preferibles, mil 
veces, á los lamentos, las vociferaciones ó la 
anarquía. 

El último caso, el del cisma complejo, es, para 
la conducta del partidario, de verdadera trascen- 
dencia, en sus resultados, no así en la determi- 
nación individual por tomar. Si, en los dos que 
anteceden, obra ó puede obrar más como juez 
que como soldado, no hay duda que aquí debe 
proceder como soldado. La razón es sencilla: 
los casos de cisma complejo se originan, siem- 
pre, en asuntos de alta política, que no llegan á 
la masa, y que no alcanzan sino á un reducido 

5 



66 AMBROSIO L. RAMASSO 

número de ciudadanos, es decir, á los colocados 
más alto, á los que gobiernan al país, por una 
parte, y á los que rigen los destinos del partido, 
por la otra. Ni se hace pública, por regla gene- 
ral, toda la cuestión en debate, ni, lo que es más 
frecuente, se presenta ella bajo su verdadero color 
y aspecto: invariablemente oculta, toda cuestión 
política, chica ó grande, un capítulo de intereses, 
confesables ó no, hijos de la utilidad en que des- 
cansa, necesariamente, esta faz de la vida humana. 
Ahora bien ; no haciéndose pública, y no pudién- 
dose, muchas veces, presentar como es, en rea- 
lidad, es obvio que el partidario simple, el ele- 
mento que constituye la masa, no es su juez 
natural, y más obvio aún, lo de que, si no es 
juez para ella, será, indudablemente, soldado, en 
cuanto toque á sus consecuencias activas. Él debe 
escuchar, entonces, la voz de las autoridades del 
partido, y seguirlas sin protesta: Sólo ellas son 
responsables de cuanto ocurra en tales casos. Los 
lauros y los beneficios de las posiciones con- 
quistadas, las vergüenzas y las deshonras im- 
puestas, así como las derrotas experimentadas, 
no alcanzan, jamás, al partidario, individualmente, 
y sí, con carácter de solidaridad invariable y, casi, 
indestructible, á los miembros de los directorios 
y altas autoridades de partido. La conducta del 
partidario, en estos casos, es obedecer, y obede- 
cer ciegamente, sin protesta y con tanto mayor 
empeño, cuanto más graves parezcan las medi- 
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das ordenadas. Es elemental y es clarísimo, que, 
entre esas órdenes, no pueden contenerse la del 
crimen común ó político, ni nada que rebase los 
límites de la Moral y de la Justicia absolutas, en 
lo fundamental, ni el olvido de las vitales con- 
veniencias de partido, porque, entonces, no sólo 
repugnaría al partidario sincero, su cumplimiento, 
sino que otros hechos, precursores de lo orde- 
nado, habrían dado origen ya, al descrédito de 
las altas autoridades del partido, y éstas habrían 
caído, probablemente. 

La vida interna de estas corporaciones es un 
reflejo, en cierto modo, de la vida social y po- 
lítica del agregado. La gran masa de adherentes, 
como la gran masa popular, sólo toca, siente y 
ve las cuestiones locales ó menores, ó las sur- 
gidas entre las autoridades locales, que consti- 
tuye, y las superiores, emanadas, indirectamente, 
de su voto. Las cosas de Estado, los graves pro- 
blemas de gobierno, los asuntos de política fun- 
damental, no le llegan, ó, si le alcanzan, es de 
manera tan diferente de la originaria, que ya no 
son lo que eran, en un principio : pasa con ellos, 
lo que con las noticias que el pueblo trasmite 
de boca en boca. La masa anónima de los par- 
tidos, ignora, y es lógico y es bueno que ignore, 
las trascendentes cuestiones de la vida de par- 
tido y de la política. ¡Desdichado aquel país en 
el que otra cosa sucediese! Viviría con el caos, 
por norma de gobierno, ó sin éste, que sería el 
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término final de su vivir. El pueblo conoce, juzga 
con acierto, en general, y procede bien, en todo 
lo local, lo pequeño, porque le está directamente 
sometido, aparte de su sencillez; pero desbarra 
y no tiene rumbos, ni preparación alguna, para 
lo otro, de lo cual no concibe, siquiera, una gran 
parte. 

Todas las cosas de la vida pública tienen una 
base de pasión, evidente é inevitable, esencia de 
esa misma vida pública, en razón inversa, como 
es fácil de comprender, de su importancia y de 
su carácter de generalidad y utilidad. Esta cir- 
cunstancia explica por qué, cuanto más se des- 
ciende, en la vida de partido, cuanto más se tocan 
las bajas capas sociales de ella, diremos así, el 
elemento componente es más pasional, más in- 
culto, más egoísta y menos ecuánime. Explicad, 
á ese elemento, por ejemplo, la intervención fatal, 
y necesaria, por otro lado, de los gobiernos, en 
los procesos eleccionarios, lo útil de que se lan- 
cen candidaturas oficiales, se tengan listas y se 
trabaje, honestamente, por su triunfo, y cuanto 
mayor sea vuestro descenso, entre las masas de 
partido, más arraigados veréis estos funestos erro- 
res: la intervención gubernativa y la derrota po- 
pular, son todo uno; el poder no tiene otra mira 
que ahogar la libertad comicial. Experimentad, de 
igual modo, las ideas de partido, y obtendréis 
el mismo resultado, figurando, en primera fila, el 
prejuicio, tan perjudicial como aquellos errores, de 
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que toda la gente buena está afiliada al partido 
á que pertenece el individuo que consultáis. 

Todo lo expuesto en este parágrafo, podría, 
entonces, resumirse en las siguientes normas de 
conducta: 

1.a Ningún partidario está facultado para aso- 
ciarse d la división ó al cisma, de los suyos, ni á 
favorecerlo de otro modo, por más razón que vea, 
en quienes originan aquélla ó éste; todo debe sa- 
crificarlo á la concordia y la acción conjunta, 

2.a En casos de escisión, entre un núcleo de 
adherentes y la autoridad directiva del partido, 
debe ponerse, siempre, de parte de ésta. 

Si se tratase de una autoridad local, deberá 
esperar la resolución de la superior, á quien to- 
case entender en el asunto. 

3.a Si las divergencias se produjesen entre la 
autoridad directiva del partido, y el gobierno na- 
cional ó local, el partidario no deberá proceder 
jamás : la disciplina impone, en este caso, oir la 
voz de la autoridad del partido y seguirla sin 
protesta, salvo, naturalmente, aquellos casos, en 
que esa autoridad aconseje ú ordene, el crimen, 
común ó político, la guerra civil ó la revolución 
violenta, en los cuales no deberá obedecérsela jamás. 
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Una consideración final debe hacerse en este 
lugar. Los casos estudiados en los parágrafos 
anteriores, pueden dividirse en dos categorías: 
1.a, aquellos en que el partidario procede como 
juez; 2.a, aquellos en que debe conducirse como 
soldado, ó, mejor dicho, casos de fondo y casos 
de forma, librados, los primeros, al fuero interno 
de cada partidario, y los segundos, extraños á él, 
y para los que no le cabe responsabilidad, sino 
en los casos en que, realmente, asuma una acti- 
tud de acción. Los primeros, de fondo, en que 
procede como juez, son los considerados en los 
tres primeros parágrafos de este estudio ; los se- 
gundos, de forma, en que procede como soldado, 
externos á él, enteramente, son los tomados en 
cuenta, en el parágrafo anterior. 

De forma ó de fondo, para juzgar ú obedecer 
ciegamente, todos dicen relación y todos se en- 
caminan á una sola cosa: Mantener la acción 
conjunta, no destruir la coherencia del partido^ y 
salvarle de la ruina, último y supremo precepto, 
regla de las reglas, en esta materia, fundamento 
de todas las organizaciones y de todas las cartas 
orgánicas, como el respeto á la autoridad, y la 
libertad, dentro del orden, son la piedra angular 
de la vida social y política de los Estados. El 
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día feliz,— de un futuro demasiado remoto, por 
desgracia, — en que nuestros sucesores vean al- 
canzada, para la República, la realización incondi- 
cional de aquellos dos axiomas salvadores, serán 
una hermosa realidad, los sueños de Artigas y 
Santiago Vázquez : Seremos independientes y ten- 
dremos vida republicana. 



vil 



EDUCACIÓN CÍVICA (^> 
(Algunas ideas sobre tan importante tópico) 



« Educar es redimir. » 



I 



Ningún tratado de ciencia política debiera pres- 
cindir, á mi juicio, de estudiar lo que es el Pueblo, 
como ninguno de Filosofía puede dejar de lado 
lo que es el Hombre. La regla contraria, seguida, 
sin embargo, invariablemente, en los tratados teó- 
ricos de la ciencia, indica que se da por averiguado, 
ó se deja para que cada uno induzca su concepto 
y le aplique los principios, un asunto sobrado 
arduo y no poco delicado, por cierto. Saber lo 
que es pueblo, es saber nada menos que lo 
que va á ser terreno para el edificio que intente 

( 1 ) Este estudio ha sido escrito durante el corriente año 1905. 
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construirse, es conocer el elemento que deberán 
regir los principios que se hallen, es tener á mano 
una piedra de toque, para experimentar la certeza 
de las verdades, primitivas ó derivadas, de que 
va á disponerse. ¿Cuál es, entonces, la causa de 
ese no estudio? Es que los principios los dicta 
la razón humana, ese sentir íntimo, inconsciente- 
mente lógico, salido más de nuestro temperamento, 
que brotado de nuestro intelecto; y, por eso, los 
teorizadores juzgan que no podrán menos de 
acordarse con lo que, en conclusión, pueda ha- 
llarse como idea ó definición de lo que es pueblo. 
El que expone teoría, formula principios para lo 
ideal, para el summum de lo bueno, como pueblo, 
y se explica, claramente, que, sólo por rigorismo 
lógico, y nada más, pueda exigirse á un pensa- 
dor que formule, por deducción ó inducción, lo 
que tiene por pueblo ideal. En cambio, para el 
tratadista de política, para el escritor que se di- 
rige al estadista, que formula postulados ó da 
nociones prácticas, el problema cambia de faz, y 
es indispensable indicar, si no una definición, por 
lo menos los rasgos fundamentales del agregado 
que cree pueblo, á fin de que aquellos para 
quienes escribe vean claras sus indicaciones y 
juzguen de su lógica y sus raciocinios. 

Sociedad^ es el género; Pueblo, la especie. Aqué- 
lla es el conjunto de los individuos, los animales 
y las cosas, contenidos dentro de la porción ma- 
terial del territorio por ellos ocupado; éste, el de 
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los individuos, solamente, y de los individuos 
hasta quienes debe alcanzar la acción de los go- 
biernos, de los interesados, ó seres conscientes, 
y de los desprovistos de interés, ó inconscientes, 
en desenvolverse dentro de la vida social y al 
amparo de la protección gubernativa, á su liber- 
tad. Políticamente, Pueblo es la masa humana 
que debe gobernarse; y el gobierno, que siempre 
proviene de la sociedad, que no se concibe sin 
ella, puede no provenir del pueblo y concebír- 
sele alejado ó en contraposición con él. La So- 
ciedad es omnímoda, en su poder, respecto del 
gobierno y hasta de todo, según ciertas ideas 
de constitución social, y el Pueblo, que también 
entienden soberano las más avanzadas ideas po- 
líticas, puede no serlo, respecto del gobierno, y 
según sus formas. Al Pueblo se aplica, por en- 
tero, la ley de las mayorías, en la representación ; 
á la Sociedad, si bien no puede afirmarse que no 
se le aplique, es la verdad que la alcanza menos. 
Para el estadista y el hombre público, el Pueblo 
es siempre una colectividad consciente y pensante, 
juez de sus acciones, destinada á tomarle cuenta 
de todos sus actos, ó con derecho á hacerlo, 
cuando menos; él ejerce una influencia directa 
sobre la conducta del político, como éste una, 
más directa aún, sobre la del pueblo. La Socie- 
dad y el hombre de Estado y el simple político, 
viven en una relación del mismo género, entre 
sí, aunque sobrado menos estrecha; la acción del 
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uno sobre el otro se siente mucho menos, y el 
político, que debe cuidarse siempre de lo que 
piensa el Pueblo, puede despreocuparse más de 
lo que á la Sociedad concierne. El Pueblo, en 
conclusión, es una entidad de exclusivo carácter 
político, con la cual y para la cual, solamente, 
debe actuarse en la vida pública; Sociedad es, en 
cambio, el fragmento de mundo, dentro del que 
vivimos. De aquél, por consiguiente, salen, siem- 
pre, los ciudadanos; de ésta, forman parte, aún 
aquellos que no lo son, como los transeúntes y 
los que, recién avecindados, no tienen motivo al- 
guno para intervenir, ni para ser tomados en 
cuenta, todavía, en los negocios públicos. La So- 
ciedad tiene siempre territorio; el Pueblo puede 
ser nómada. A aquélla se refiere, en primer lugar, 
la organización social, y á éste, en primer término, 
también, la organización política. De los tres gran- 
des organismos, ó poderes públicos, uno, el Le- 
gislativo, es político exclusivamente, y representa 
al Pueblo; otro, el Judicial, es social, exclusiva- 
mente, y representa á la Sociedad, y el tercero, 
el Ejecutivo, es mixto y tiene representación de 
ambos, por lo que ocupa, en los Estados, lugar 
preeminente. En efecto, las leyes, siempre se dictan 
en nombre del Pueblo ; la justicia, siempre se ad- 
ministra en nombre de la Sociedad (^^, y la acción 

( 1 ) Por esta razón, yo entiendo que el más alto de los poderes, 
debiera ser el Judicial : La Sociedad es el sumo poder, y él lo 
expresa. Recuérdese que, en último término, él juzga á los otros, 
y es el único con facultad legítima de disponer de la vida humana. 
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ejecutiva, por su parte, es política, si administra, 
y social, si mantiene el orden, conduce á la guerra, 
ó la hace. 



II 



Sentados estos principios, y establecidas estas 
diferencias, surge, como natural conclusión, la si- 
guiente : Si la acción política gobierna la sociedad, 
y si dice relación directa con el pueblo, es in- 
dispensable, es imprescindible, educar política- 
mente al pueblo, y útil, tan sólo, dar educación 
política á la sociedad. Es imperioso, es imprescin- 
dible formar ciudadanos, si quiere tenerse pueblo; 
es solamente necesario, dar instrucción primaria 
á la sociedad. Para el hombre, fragmento social, 
conviene la educación; para el mismo hombre, 
elemento político, es indispensable la educación 
cívica agregada á la social. Los que pretenden 
transformar la faz de los pueblos con la escuela 
de primeras letras, con la escuela civil, están pro- 
fundamente equivocados; es tan sólo con ella y 
con la cívica como puede hacerse el milagro. 
El « pan y ciencia » de las turbas socialistas es 
un remedio incompleto ; su expresión exacta sería 
« pan y ciencia política » . Las sociedades no se 
gobiernan ni se impulsan con hombres de cien- 
cia : las sociedades se rigen y se hacen marchar 
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con políticos. El sabio podrá tener remedios re- 
motos, perseguir fines lejanos, adivinarlo futuro; 
el político tiene remedios inmediatos ; aquél puede 
ser un utopista, éste es siempre un práctico ; para 
andar á oscuras, sin romperse las narices, más 
vale un práctico que un sabio, es mejor un Pitt 
que un Aristóteles. España, que guardó cuidado- 
samente de la barbarie, la ciencia, dentro de sus 
conventos, nos dio á don Alfonso el. Sabio, á 
don Juan Manuel, á Luis Vives, á Raimundo Lulio, 
á Calderón, á Cervantes, á Velázquez, á Lope y 
á cientos y á miles de sabios y artistas, asom- 
bro de su tiempo y del venidero ; pero rodó es- 
trepitosamente al suelo, aniquilada, cuando sus 
glorias traspusieron el ocaso ; Inglaterra, que sólo 
vivió y vive de su presente, no dio más que á 
Bacon, Spencer y Shakspeare; pero Moore, Pitt, 
Gladstone, Salisbury, Rosell, etc., la hicieron fuerte, 
en el pasado, y la preparan poderosa, para el 
porvenir. Si de lo principal vamos á lo derivado, 
nos hallamos con que un neozelandés vale más 
que un uruguayo : ellos tienen pueblo ; nosotros 
no lo tenemos, aunque podamos envanecernos 
de glorias inmarcesibles, como Santiago Vázquez, 
y de reputaciones universales, como Jiménez de 
Aréchaga, de que ellos carecen. 

Se hablará de falta de sentido práctico; sea. 
Pero el primer precepto de ese mismo sentido 
práctico aconseja dar educación política á aque- 
llos que deben hacer vida política. Si la activi- 
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dad del pueblo es del resorte político, y si también 
lo son los poderes públicos, él, que debe dar 
quienes los constituyan, necesita preparación pre- 
via, para ello : No es guisado esperar improvisa- 
ciones de los hombres, ni creer en la eficacia de 
éstas, si se realizasen. Hoy se vive de otro modo ; 
y la especialización de las funciones, ó cuanto 
pueda acercársele, impera soberanamente. Nuestro 
futuro, — lo espero así, al menos, — no volverá á 
darnos, como nuestro pasado, el ejemplo de jefes 
de caballería en la Comandancia de Marina, ó 
secretarios presidenciales en la Comisión de damas 
para regir una cárcel de mujeres. Los puritanos 
del « May flower », eran un puñado de desterrados 
de su país, librados á sus propias fuerzas, y sin 
apoyo oficial, ó con uno muy débil, cuando mu- 
cho; los españoles que vinieron al Plata, eran 
expediciones sostenidas por España, y con todo 
su apoyo. Aquéllos formaron la gran nación ame- 
ricana; éstos sólo engendraron ollas de grillos. 
¿Por qué? Porque, colocándose dentro de la 
realidad de las cosas, entendió, un gobierno, que, 
á tierra de ciegos, no pueden mandarse videntes 
completos, sino tuertos, á lo sumo, para formar 
tuertos, primero, y videntes, luego; y el otro,— 
sin conocer, ni la videncia misma,— la creyó con- 
tagiosa y esperó que se pasase á los ciegos. 
Sucedió cuanto debía suceder : los tuertos abrie- 
ron, primero, un ojo, á los ciegos; éstos ayuda- 
ron, después, á aquéllos, y, unos y otros, abrieron 
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los dos luego, sin que la luz los dañase, viendo 
todos acabadamente, al fin, y haciéndose amigos 
y marchando de consuno; los videntes, que no 
concebían la desgracia de ser tuerto, ni la juz- 
gaban paso previo á la ceguera, ó forma parcial 
de ésta, abrieron los dos ojos á los ciegos, ce- 
gándoselos, así, de inmediato, pues tanta fué la 
luz á ellos penetrada, que los perdieron, deslum- 
brados. Hoy andan los ex ciegos del Norte, con 
buenos ojos, á paso firme, hacia ruta fija y á la 
carrera, por la vía del progreso, y á tanteo, tro- 
pezando y llenos de cardenales, los del Sud, 
perdida ya, la esperanza, en más de uno, de la 
regeneración de su ser y del recobro de su vista 
Los Estados Unidos salieron pueblo de manos 
de los puritanos, y dieron, á la Europa, la misma 
chispa revolucionaria que proclamó la dignidad 
humana, bajo la forma santa de los derechos del 
hombre; nosotros, toda Sud -América, por des- 
gracia, salimos de manos de España, algo más 
bárbaros que lo que hoy somos, pero, como al 
presente, todavía, sin idea de lo que es pueblo, 
sin noción ninguna de vida cívica, carcomidos 
por la anarquía, devorados por la fiera interna 
desatada, salvaje como las fuerzas de la natura- 
leza no dominadas por el intelecto. Y mientras 
el subir y el descender de soberanos, y el subir 
y el caer de gabinetes, y los auges y las derro- 
tas de carlistas, conservadores, republicanos ó 
liberales, han consumido la sangre y las ener- 
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gías del viril y noble pueblo de la Península, en 
todo el siglo transcurrido, el subir y el caer de 
los gobiernos, el estallar y sofocar revoluciones, 
el rendir culto al caos y la subversión, han con- 
sumido la sangre y las fuerzas de las desgra-^ 
ciadas ex colonias sudamericanas, por todo aquel 
lapso, empleado, por la Unión del Norte, en 
levantar el pedestal de una grandeza portentosa, 
asombro de lo presente, maravilla de lo porve- 
nir. Cuando estas sombrías similitudes hieren mi 
pensamiento, mostrando á mi ver, despavorido, 
los esplendores de una grandeza de progreso y 
dignificación ilimitada, tan cerca de todos los 
horrores convocados en junta, como á efecto de 
un conjuro siniestro, una idea me obsesiona: 
Acaso, pienso entonces, ese pueblo español, tan 
grande y tan desgraciado, no tenga de tal más 
que el nombre geográfico, y nuestro pecado ori- 
ginal no sea otro que su misma falta. 



III 



Para que las conquistas del civismo no sean 
una utopía; para que las organizaciones demo- 
cráticas lleguen á realización efectiva, es menester 
que haya pueblo, y, para alcanzario, es necesario 
formar los componentes de éste, formar los ciu- 
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dadanos. Y esto, que parece y es, en efecto, lo 
indispensable, que se nos antoja tan simple,— 
pues que nadie lo toma en cuenta, al abordar 
los problemas constitucionales,— es tarea ardua 
y de secular realización. En las democracias ver- 
daderas, en los pueblos ya formados, nada su- 
pone tal problema: El ciudadano existe, se ha hecho, 
y sólo corresponde y puede preocupar su mejora. 
La mejora— ¿quién puede ignorarlo?— la mejora no 
es el hombre, como la refección no es el edifi- 
cio. Todos los adelantos son asimilables, todos 
los progresos son susceptibles de adaptarse, todas 
las variaciones de la marcha hacia adelante, ca- 
paces de ser aprovechadas. Tal vez en esto radica 
esa preferencia, ese tender incesante de los esta- 
distas, en esos pueblos, hacia la difusión de la 
escuela primaria, esa forma de la instrucción, sujeta 
á cambios continuos, en condiciones de ser segui- 
dos por el verdadero cives en vías de formarse. La 
tradición, el uso y la herencia, han de mantener 
estable, en él, lo fundamental, mientras la ins- 
trucción y sus progresos abran su intelecto y 
expandan su conciencia, á los grandes y nuevos 
horizontes. Y es así, cómo en esos centros de 
la verdadera democracia, las fuerzas de la vida 
se desenvuelven paulatina y progresivamente, ha- 
ciendo de la instrucción primaria, una parte inte- 
gral de la escuela ciudadana, y de ésta el propulsor 
de aquélla y de todos los progresos de la vida 
social. Para nuestros pueblos de América, para el 
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nuestro, que conocemos mejor, otra, desgracia- 
damente, es la realidad de las cosas. Aquí, donde 
España sólo dejó sus altiveces, su indomabilidad 
innata, su pasionalidad, sus inconstancias y sus 
entusiasmos latinos, esa indomabilidad, esa alti- 
vez y esa pasionalidad que, por refractarias á las 
disciplinas, son la fuente constante de nuestra 
anarquía, y, aún, de la suya; aquí, donde jamás 
supo, el ciudadano, lo que es gobierno, ni tuvo 
idea clara de sus deberes, ni de sus derechos; 
aquí, donde la vida de comunidad,— ese factor 
único de las razonadas convicciones ó decisio- 
nes colectivas, — empieza y acaba en las ciudades 
y las aldeas, todo está por hacer, todavía. 

La labor necesaria para realizarlo, lo he dicho 
muchas veces en público, lo he repetido mil y 
una, en privado, es más ruda, es más paciente y 
larga, que la de la gota de agua que deba ho- 
radar la piedra: Si en generar convicciones ó ha- 
cerlas caer para sustituirlas por otras nuevas, y 
llevar á proceder en consecuencia, dentro de lo 
individual razonable, se requieren paciencias de 
Job, constancias de hormigas y prudencias sajo- 
nas, tanto como actividades yankees y trabajos 
no interrumpidos, imagínese qué será, de lo co- 
lectivo, formado de cientos, miles ó millones 
de individualidades, é individualidades irrazona- 
bles, en su mayoría, siempre. ¡Tiempos felices, 
á fe mía, aquellos en que todo se juzgaba hecho, 
con una prédica, ampulosa y romántica de me- 
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táforas ó subversiones, desde la tribuna ó el bu- 
fete ! Las cosas han cambiado, y nos vamos dando 
cuenta,— ahora que empezamos á ver claro,— del 
atraso de nuestros padres, en materia de direc- 
ción política, y de su barbarie y de su analfabe- 
tismo, en lo que toca á educación cívica. Formar 
ciudadanos, dar conciencia, á las masas, producir, 
espontáneamente, los grandes movimientos co- 
lectivos, la vida democrática verdadera, con discur- 
sos pasionales y de florilegio, ¡ calculadlo, jóvenes 
togados, que, para adquirir los principios teóricos 
de la vida cívica, habéis invertido, íntegra, la ju- 
ventud, habéis dejado lo mejor de vuestra vida, 
en el camino ! Cuando se piensa en todo ello, se 
alcanzan los abismos, profundísimos, que median 
entre nosotros y los ciudadanos verdaderos ; entre 
nuestras multitudes, inciviles, desorganizadas y 
anárquicas, y las democracias de verdad. Y ¿en 
qué forma colmarios? ¿Cómo levantar el Lázaro 
del pueblo, para que ande y sea hombre, en lugar 
de cadáver? 

Sigamos con nuestras cosas, que son magní- 
fico ejemplo, desgraciadamente, para dominar la 
magnitud del problema. Fácil es indicar el reme- 
dio, después de enunciado aquél ; difícil, empero, 
aplicario, y más difícil, aún, obtener buenos re- 
sultados, regulares frutos, con la urgencia que se 
necesitan, con la premura, desesperada, que todos, 
sin excepción, los anhelamos. Educar al hombre, 
formar ciudadanos, constituir el pueblo: Ya lo 
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veis, en siete palabras, todo se ha dicho. Pero 
¿cómo? ¿ De qué manera? ¿En cuál forma? Edu- 
car al hombre, es decir, domar sus pasiones, des- 
pertar sus actividades y su conciencia, encaminar 
sus sentimientos y darle luces, para que se valga 
á sí mismo, en la lucha titánica de la vida del 
presente; formarle, como ciudadano, es decir, in- 
culcarle la idea superior del bienestar colectivo, 
generar la conciencia de su valer como unidad 
del conjunto, mostrarle su esfera de acción y en- 
señarle á conocer sus límites, interesarle en la 
prosperidad ajena, factor indirecto, pero seguro, 
de la propia ; y moverle á vivir en actividad cons- 
tante, á juzgar á los que gobiernan, á entusias- 
marse por los actos cívicos, á constituir el pueblo, 
en una palabra, obra es de titánicas energías, de 
romanas proporciones, en realidad, en cualquiera 
parte del mundo, y nudo gordiano, casi, en países 
como el nuestro, donde un tenue barniz de la 
extrema civilización,— como esas capas de algas 
de los tremedales, á las piedras y yerbas del 
fondo,— cubre las deformidades enormes de lo 
bárbaro, donde se tocan los refinamientos de lo 
más alto, entre lo civilizado, con los rezagos de la 
mayor barbarie, donde el automóvil del siglo xx, 
da su derecha, durante su marcha de vorágine 
de los espacios, al pesado y tardío carromato casi 
prehistórico, donde las turbas urbanas, inficiona- 
das por los vahos de las soñadas regeneraciones 
europeas, cantan el himno á la anarquía, y los jó- 
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venes diputados piensan en la legislación obrera, 
el divorcio absoluto ó la abolición de la pena de 
muerte, mientras los habitantes de los campos 
pasan su vivir en sobresalto continuo, —pues que 
anda y merodea el gaucho malo, —y las cárceles 
y el banquillo, se sostienen por un contingente, 
siempre constante, de semi -fieras, que miran como 
desnaturalizados y enemigos de sus connaciona- 
les, á los magistrados que condenan ai meritorio 
ciudadano (!!!) que «dio su pasaporte á un 
gringo». En las ciudades, en la culta capital, 
misma, que es lo mejor que tenemos, el proble- 
ma presenta fases complejísimas: Tentad hacer 
ciudadanos, de los lectores de Juan Grave, Bac- 
kounine, Reclus ó Marx, de esos que, sin otra 
preparación que la de una mala escuela prima- 
ria, y lo leído en esos libros,— sólo susceptibles 
de juzgarse por cerebros sólidos y bien disci- 
plinados, — entienden que sodalismo y anarquía, 
pueden hacer causa común, porque no distinguen 
entre uno y otra, y creen que lo primero es ganar 
más jornal, trabajar menos horas que antes, y 
ser copropietarios con los acaudalados, y que lo 
segundo es tirar bombas, matar gobernantes y 
destruir lo material, ó campar por sus respetos, 
haciendo cuanto se les antoje; id á hablar de la 
grandeza de la patria, que encierra la felicidad 
general y la mejora de todos, á ese elemento que 
opina que no debe haber más mejora que la del 
proletariado, y que no debe haber patria ni fron- 
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leras; intentad la formación cívica de esos seres 
que, en nuestros campos, se resisten á aprender 
á leer y escribir, temerosos de que se les obligue 
á votar, ó de aquellos del Norte, que no hablan 
ni nuestro idioma, siquiera, aunque vivan diez 
leguas adentro de nuestras fronteras ... Yo siento 
flaquear mi ánimo, lo confieso, cuando planteo, 
para sociedades como la nuestra, para sociedades 
nuevas y en formación, con tales condiciones, el 
problema, intrincadísimo, de su educación cívica. 
¿No será, he pensado tantas veces, que, sobre el 
derrumbe final de las viejas armazones sociales, 
vayamos á levantar, nosotros, los pueblos nuevos, 
para la nuestra, una, constituida sobre la base de 
muchas de las subversiones morales y políticas, 
en medio de las cuales vivimos, como el perió- 
dico derrocamiento del Poder Legislativo, la re- 
belión armada, de tiempo en tiempo, la división 
de la autoridad entre los partidos, como si fuesen 
ellos quienes gobernasen, y el concubinato, bajo 
la forma de matrimonio con vínculo disoluble? 
Prematuro y doloroso es pensarlo, pero no está 
fuera de lo posible. 

Es imprescindible formar ciudadanos, si se 
aspira á tener pueblo, y es indispensable tener 
pueblo, si se anhela tener gobierno, en la acep- 
ción verdadera de la palabra. Para la República, 
desgraciadamente, no puede haber gobierno, to- 
davía, porque el pueblo está por nacer, aún, ha- 
ciendo, por mi parte, la natural y honrosa salvedad^ 
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de aquellos que, en la dirección del Estado, in- 
tentaron hacer verdadera gestión gubernativa. 



IV 



La cuestión de la educación cívica es como el 
problema froebeliano^ en la escuela primaria, como 
el grave asunto de la preparación á la escuela, 
donde no haya cursos de Frcebel, el más difícil, 
el más arduo, para resolver: Pónganse buenos ci- 
mientos, ó, de otro modo, vívase convencido del 
derrumbe del edificio y del malogro de todas las 
fatigas requeridas para levantario; no se hagan 
ciudadanos, y téngase la seguridad de formar 
masas informes de ilotas ó energúmenos, en lugar 
de pueblo. 

La educación cívica debe ser apropiada para 
la sociedad, y adaptarse al medio en que se da; 
y es obvio, y es lógico, que no puede ser la 
misma para los habitantes de Cafrería y para los 
eslavos, aunque á unos y otros comprenda la 
barbarie. La educación civil, la instrucción pri- 
maria, toman al niño, medio plástico, elemento 
moldeable con facilidad, y lo modifican en todo 
el grado que aquél consiente; la educación cívica, 
la escuela ciudadana, toma y debe, siempre, tomar, 
9I hombre, al joven casi hombre, en esa edad en 
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que las adaptaciones, los amoldamientos, son obra 
difícil, y, alguna vez, hasta imposible. Figúrate, 
lector, puestos á implantarla en un país como el 
nuestro, donde, al lado de un ruso, pongamos 
por caso, caído á él con la idea de que la pri- 
sión por deudas es universal y legítima, ó de un 
árabe buhonero, nómade como sus paisanos, ha- 
Hamos un ciudadano consciente, de la libre In- 
glaterra, formado y nacido dentro de las prácticas 
seculares del gobierno propio: No es otro que 
el descendiente de tales elementos pobladores, el 
núcleo de nuestros naturales del presente, y, con 
toda seguridad, el de los que tendremos en un 
dilatado porvenir. Y no olvidemos de agregarte, 
todavía,— lo que no es poco, por desgracia, — la 
disolución, social y política, en que viven estos 
países sudamericanos, donde, si las razas origi- 
narias de muchos, eran inferiores y primitivas, la 
colonizadora no se dedicó á hacer ciudadanos 
ni á formar pueblo, sino que prestó preferente y, 
acaso, única atención, á llevarse cuanta riqueza 
pudo, para la metrópoli, sin importársele que los 
indígenas se le asimilaran, ó que aquéllos pudie- 
sen adaptar á sus sociedades rudimentarias, los 
beneficios de lo europeo. Las dificultades son 
grandes, muy grandes, é imponen. Su carácter 
práctico, sin embargo, no permite dejarías de lado, 
y debe tratarse de salvarías. Una buena política 
no aconseja, jamás, ni saltar los obstáculos, ni 
tenerlos en menos y pasar de largo. Sus máxi- 
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mas nos dicen que, dentro de la anarquía, se 
debe ser anárquico, y déspota en medio del despo- 
tismo ; en una palabra, que es menester adaptarse 
al medio, y, una vez dentro, y no antes, intentar 
su modificación : Mario no habría llegado, nunca, 
á gobernar la democracia romana, si no hubiese 
hecho profesión de fe y vida democráticas; Ar- 
tigas y Rivera no habrían llegado, jamás, á pro- 
ducir el éxodo oriental ó el misionero, no habrían 
llegado á ser los ídolos de las turbas, si no hu- 
biesen hecho vida con ellas, y dádoles muestras 
inequívocas de su adhesión, si no las hubiesen 
convencido de que profesaban los mismos idea- 
les. Es el conocido aforismo popular: «en tierra 
de tuertos, cierra un ojo » . ¿Que el hombre es 
pasional? Pues debe hablarse á sus pasiones. 
t Que es casquivano y poco reposado ? Pues debe 
hablarse á su liviandad y á su poco reposo. 
¿Que reina la subversión? Hay que aceptarla,— 
aparentemente, por lo menos,— y desde dentro 
de ella, predicar algo menos subversivo y que, 
aun cuando no sean principios, se acerque á ellos, 
cuanto sea posible. La educación cívica reconoce, 
entonces, como su primero y fundamental pos- 
tulado, el de ser acorde con aquellos que deban 
recibiría: Los que predicaron á nuestra sociedad 
máximas, organizaciones y fines ingleses ó norte- 
americanos, la erraron de medio á medio, pues 
no los entendieron quienes oían la prédica, como 
la habrían acertado los que, haciendo propaganda 
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á máximas, organizaciones y fines españoles, en 
la forma, hubiesen prestigiado, en el fondo, la 
bondad del adelanto norteamericano. 

La educación cívica tiene dos objetivos que 
perseguir, aun dentro de lo práctico de su ca- 
rácter : El remoto y el inmediato ; conseguir éste, 
y hacer más factible aquél, es su misión. Quien 
intente, en un momento dado, llevar electores á 
los comicios, y, como nuestros hombres de di- 
rección, lleve, por finalidad remota, amortiguar la 
pasionalidad feroz de las masas, puede y debe 
halagar las pasiones, á fin de mover á aquéllas 
á la lucha electoral, pero debe argumentar más 
con la vergüenza de la derrota, con el mal de 
dejar que el adversario se entronice, con los es- 
plendores de las glorias del pasado y los posibles 
esplendores del porvenir, si se triunfa, que acon- 
sejando el apresto á la guerra civil, si se pierde, 
señalando á la execración ó al exterminio, al ad- 
versario, ó haciendo creer que todo lo malo está 
en los partidos contrarios. Las cosas de partido 
encierran, siempre, intereses y pasiones, que es 
útil mover, indispensable, á veces, poner en juego, 
pero que, como todo en el mundo, tienen su dosis 
y límite, de aplicación : La exagerada apología de 
un candidato lo lleva al ridículo, haciendo des- 
preciable al panegirista ; la condenación extremada, 
fuera de lo razonable, dignifica lo condenado, ha- 
ciéndole ver mejor de lo que se le pinta, y genera, 
para quien condena, la compasión ó el desprecio. 
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De igual manera que la indicada, debe pro- 
cederse, según la época de la prédica ó del 
ciclo educativo. La serenidad de los períodos de 
quietud ó receso, en que no deben prepararse 
movimientos cívicos, en que las actividades or- 
dinarias privan sobre la política, no autorizan la 
pasionalidad ni lo vibrante, lo exclusivamente flo- 
rido ó metafórico, de las épocas de efervescen- 
cia, previas ó preparatorias de los grandes actos 
de la vida pública de los Estados. En unas, se 
arengará desde la tribuna, en el club ó en la 
plaza pública; en otras se disertará desde la cá- 
tedra, serenamente y tratando de aclarar dudas 
ó resolver problemas; en éstas se formarán ciu- 
dadanos; en aquéllas se prepararán legiones de 
combatientes. Nuestro grave defecto, á mi ver, 
es juzgar apto, para la escuela cívica, este último 
período, tan sólo, sin tener en cuenta el otro, 
que, en realidad,— y siempre lo he juzgado así,— 
es el verdadero tiempo de formar ciudadanos 
y constituir pueblo, preparando el advenimiento 
de la vida pública de verdad. Este error, entre 
nosotros, es explicable, sin embargo, si recorda- 
mos que el atraso social y político, en que vi- 
vimos, la pasionalidad originaria general, y la 
idealidad incurable, de muchos de nuestros titu- 
lados estadistas, han hecho corriente el error de 
juzgar á los partidos causa de nuestra neurosis 
belicosa,- y tan legítimo predicar su desaparición, 
como malo, y casi criminal, tratar de perfeccio- 
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narlos. El tiempo, esperémoslo, al menos, ha de 
curarnos de ese mal, y, educando y desarrollando 
nuestro criterio, enseñarnos que, para vivir tran- 
quilos y felices, es indispensable buena política, 
y que ella no se alcanza sino con los buenos 
organismos populares y gubernativos. 



Una sabia educación cívica, asienta, forzosa- 
mente, sobre una sólida educación civil y una 
provechosa instrucción primaria. En países anar- 
quizados, como el nuestro, los benéficos efectos de 
una instrucción elemental adelantada, se pierden, 
en general, porque el hogar no es, como seria 
indispensable que fuese, el punto de arranque y 
la continuación de la escuela. La educación y la 
instrucción deben marchar harmónicamente; ésta 
debe responder á aquélla, aquélla á ésta, so pena 
de trabajar inútilmente, ó poco menos. Donde la 
organización de la familia no sea estable; donde 
el respeto mutuo de los esposos no genere y 
mantenga el de los hijos para sus padres ; donde 
la caricia ó la contraorden quebranten la disci- 
plina y el respeto del inferior al superior; donde 
la calle sea una sucesión de espectáculos disol- 
ventes, de desobediencia y desorden, para el niño; 
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y donde la subversión y la anarquía, el motín y 
la guerra civil, el desacato y el desprecio de los 
mandatos de la autoridad, se admitan como lo 
justo, lo verdadero ó lo normal, todos los esfuer- 
zos y los adelantos de la instrucción primaría 
serán estéríles: los efectos de la instrucción no 
son otros que abrír el criterio y educar y dirigir 
el raciocinio, despertar la inteligencia y habituar- 
nos á la observación, ilustrarnos y enseñarnos á 
juzgar mejor, consolidar la educación, demos- 
trando sus ventajas prácticas, pero no darla. El 
padre que no se haga respetar, menos aún ense- 
ñará á sus hijos el respeto á los demás, y todavía 
menos, el de las autoridades; y el hijo que no 
conozca el respeto ajeno, ni el de los poderes 
constituidos, no podrá llamarse, jamás, ciudadano 
de un pueblo libre: su verdadero papel será el 
de un afiliado á la anarquía, ó del indigno com- 
ponente de una recua de ilotas. El respeto de los 
demás, origina, por reflexión, el de ellos á nos- 
otros, y, como derivado, el concepto de su dig- 
nidad y de la nuestra; el de la autoridad, la con- 
ciencia de su apoyo, y de la estabilidad de nuestro 
derecho, y, todo junto, el respeto de la patria, el 
orgullo de sus glorias, la admiración de sus gran- 
dezas, y el amor á cuanto le pertenece. La buena 
educación civil, la sólida instrucción primaria, 
hacen hombres; la buena educación cívica, forma 
verdaderos ciudadanos, pero, en el caso de que 
aquéllas le hayan preparado el terreno. En Ingla- 



EU ESTADISTA 95 



térra ó Estados Unidos, el hecho de ser tocado 
ó indicado por la varita del guardia civil, implica 
una orden de arresto que nadie, absolutamente, 
resiste, y que se acata de inmediato y sin pro- 
testa. Uno de nuestros conciudadanos, tratado 
así, en Nueva York, hace unos años, agredió á 
puñetazos al agente del orden público, porque 
aquí nos ocupamos, ante todo, de discutirle la 
orden, y no admitimos, en lo material, ni las con- 
minatorias con el sable: Si Rousseau hubiese 
vivido en Sud- América, no habría formulado, se- 
guramente, su « Contrato Social », ó, si lo hubiera 
juzgado factible, lo habría visto quebrantado, á 
los dos minutos. En aquellos pueblos, el Presi- 
dente de la República ó el jefe de los altos cargos 
electivos, son los primeros en lanzar su programa 
de actuación dentro del destino á que aspiran, pro- 
grama que decide de su elección, porque el respeto 
mutuo rige la conveniencia de todos, y no se 
promete para no cumplir; aquí todos los progra- 
mas resultan papel pintado, porque, ó no pasan 
de declaratorias románticas, ó los electores ó los 
adversarios, se encargan de hacer perder la ca- 
beza al elegido, y perturbar su gestión, de todos 
modos. Allí, también, el acto electoral reconoce, 
como regla general, la libertad y la conciencia, en 
el elector, siendo excepción el fraude; entre nos- 
otros, en cambio, hemos visto hacer un meeting, 
— no antes de las elecciones, que habna sido lo 
natural,— sino después, porque se juzgó que, en 
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general, habían sido libres ; la falta de conciencia 
y la coacción, son, todos lo sabemos, la media 
normal en esta materia, para la República. Verdad 
es que aquí nos distinguimos por cosas sobrado 
raras y hasta cómicas, si se qyiere, para el buen 
sentido : Pretendemos, — ¿ quién concibe, seria- 
mente, tal atrocidad?— que no haya candidatos 
ó listas oficiales, es decir, que el Gobierno, en 
ia lucha que más le interesa, se suicide, se nos 
entregue maniatado y exigimos que la auto- 
ridad se nos presente sombrero en mano, que 
comience ella— ¡hasta ahí llegamos ! — por res- 
petar al ciudadano, para que éste la respete, 
sin darnos cuenta de que es de su esencia el 
que se la acate, ante todo, que para eso se ha 
instituido, y que un ciudadano ó un grupo de 
ciudadanos, no suponen ni representan nada, para 
ella. 



VI 



El fundamento de la educación cívica, el nexo 
indestructible de todas sus partes constituti- 
vas, el punto común y de unión, — pues las in- 
teresa por igual, — con la educación civil y con 
la instrucción, es hacer consciente, de sus deberes 
y derechos, al hombre, limitándose, naturalmente^ 
en este caso,á los derechos y deberes cívicos» 
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En los pueblos latinos, y en el nuestro espe- 
cialmente, queda, además, otro fin, de suma im- 
portancia, que subsigue á éste, por lo capital : 
El despertar y estimular las iniciativas individua- 
les, hacer ciudadanos activos, confiados en sus 
fuerzas, librados á ellas, y no seres indolentes ó 
adormecidos, que todo lo esperan del gobierno 
ó de quienes les rodean, ó comparten con ellos 
la tarea común. El hogar, la vida de familia, el 
trabajo de los padres y su atención á este objeto, 
son, en este punto, la piedra angular del edificio, 
el cimiento precioso de la construcción. Donde 
la acción, el ejemplo, no anteceda y subsiga á 
la prédica ó el consejo; donde padre y madre 
se apoltronen, miren volar las moscas ó lo echen 
todo en verba, por hermosa ó convincente que 
sea, se perderá, lastimosamente, el tiempo : Tanto 
valdría predicar el ahorro, mientras se gasta cuanto 
se tiene en cosas superfluas, ó vociferar contra 
la abstención, para no ir á los comicios, en su 
hora. Muchas veces he pensado, y temo seria- 
mente, que, dentro de nuestra desorganización 
social y política, de nuestra ausencia de nociones 
cívicas y de nuestras inveteradas rebeliones para 
la acción reflexiva y prudente, sólo nuestra pa- 
síonalidad feroz y nuestro ser belicoso, sean los 
productores de los grandes movimientos cívicos, 
y, con especialidad, de los electorales. Si el es- 
píritu guerrero llegase á morir; si las pasiones, 
vencidas por la razón, se acallasen ; si alcanzase- 
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mos á ser pacíficos y menos pasionales, como 
todos deseamos, ¿qué sería de nosotros? Aterra 
el pensarlo. Por de pronto, he ahí una faz capi- 
tal, de nuestro gran problema nacional, que nadie 
ha tocado. 

La buena educación primera, la instrucción pri- 
maria apropiada, el hogar y la escuela, lo repetiré 
hasta el cansancio, son el elemento indispensable 
en esto, y más, tal vez, que en ninguna otra cosa. 
El padre que dé, á sus hijos, numerosos criados,, 
ó que los habitúe á ser servidos en todo ; aquel 
que, con el ejemplo, no demuestre y sostenga la 
buena prédica ó el buen consejo, que deberá 
siempre dar ó hacer, para inculcaries principios 
de moral; aquel que impugne ú observe las co- 
rrecciones de la madre, ó ante los menores, las 
de los mayores ; aquel que, en familia, no respete 
á sus padres ó á los ancianos ; aquel que, en su 
casa, — y de éstos hay, por desgracia, muchos,, 
entre nosotros, — viva declamando contra auto- 
ridades y gobiernos, sin reconocer sus buenos 
actos, ó las dificultades con que tropiezan, y vea 
siempre, como primera faz de los hechos oficia- 
les ataques á derechos, robos al tesoro, y mala 
intención en todo; aquel que, después de cordial 
acogida, murmure del extraño y lo condene, en 
un sentido ú otro, sin hacer justicia á sus méri- 
ios, y, en fin, aquel que, como mucha de nuestra 
gente del pueblo, cuando sus hijos han reñido^ 
y vuelven maltrechos y aporreados, los amoneste 
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Ó castigue, porque se dejaron golpear, y los in- 
cite á no dejarse vencer, otra vez: todos esos 
pueden vivir seguros de que, por mucha instruc- 
ción primaria que den á sus hijos, por muy ade- 
lantada que ella sea, no prepararán hombres para 
la escuela cívica, ni aun elemento para las buenas 
clases sociales. El error más grave de nuestros 
padres de familia, y de todos los de la época 
presente, quizás, es creer que los hijos pueden 
tomar como punto de arranque de su vida, la 
comodidad, y hasta el lujo con que ellos viven, 
— obtenidos después de una existencia de tra- 
bajos ó de ahorro, y con la lentitud que exige 
la labor no interrumpida, — si son hombres de 
trabajo, ó dentro de su holganza, si son ricos: 
Olvidan que la verdadera vida es la brutal lucha 
diaria, y que, si del niño quiere hacerse un indi- 
viduo apto, hay necesidad imperiosa de que la 
conozca y se forme para ella, máxime cuando, 
como en estos países de América, los auges y 
las ruinas son cosa de todos los días, y nadie 
puede juzgarse seguro contra estas últimas. Sólo 
pasando por la lucha, se valoran debidamente las 
cosas humanas, y solamente en ella se aprende 
á saber cuánto valen las comodidades y el valor 
inmenso del dinero, con que se consiguen; allí, 
también, se aprende el ahorro y se reprueba el 
derroche, y se baja de las nubes á la tierra, de- 
jando de lado los idealismos, y acostumbrándose 
á no entusiasmarse, creyendo realidades los sueños 
locos de aspiraciones imposibles. 
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En resumen, podemos decir que los dos pun- 
tos cardinales de una buena educación, deben ser: 
El desarrollo de la conciencia de sus fuerzas y el 
despertar de sus Iniciativas, en el niño, y la In- 
culcación, en éste y en el hombre, del sentimiento 
de su dignidad, por la Idea y la práctica del res- 
peto que debe á los demás, y que los demás le 
deben; y cimentar la conciencia de sus deberes y 
derechos, como ciudadano, el término final de la 
educación cívica. Con todo ello, se consigue hacer 
hombres de lucha, para lo externo (bregas de la 
vida ) y para lo interno ( dominio sobre intereses, 
tendencias malas y pasiones), elevarle á los ojos 
de los demás, elevando á éstos ante los suyos, 
y mantener y acrecentar su amor á la patria, ge- 
nerando su legítimo interés por la corrección en 
los actos cívicos, que la engrandecen llevándola 
hacia mejores destinos. En tales condiciones, sus 
padres le merecerán ciego respeto; su gobierno, 
— que él conocerá en su marcha y fines, y al 
que respetarán, también, sus padres, — respeto y 
hasta cariño, y su patria,— amada y respetada por 
padres y gobiernos,— el amor y la veneración que 
los hombres bien nacidos, que los verdaderos 
ciudadanos, profesan á la suya. Llegados, el hom- 
bre y el ciudadano, á este punto, alcanzada una 
media normal de estas condiciones, ya no es 
problema, para gobiernos y estadistas, el de la 
educación, y aun el de la vida cívica de las 
masas: Cada individuo ha de cuidarla más por 
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iniciativa que por estímulo externo, convencido 
de sus ventajas inapreciables, si no la descuida. 
La instrucción primaria, en esta materia, puede 
ser mediana, solamente, pero surtirá sus buenos 
efectos, si se la acompaña con una buena edu- 
cación social. El ciudadano más necesita ser un 
hombre civil, que un hombre instruido, y, por lo 
menos, requiere, ante todo, educación, que es lo 
indispensable en el comercio social, educación 
que, como lo vimos, sustenta, después de echar 
sus fundamentos, la moral colectiva ; ese elemento 
del que decía, con toda razón, Julio Barni : « No 
veo cómo, sin moral, podría la democracia, evi- 
tar que el cesarismo hiciera de ella su presa;» 
esa piedra de toque del criterio, que si no es el 
único, es, por lo menos, el factor capital de la 
disciplina razonada, base de todas las virtudes 
cívicas. Y esta disciplina, en toda su fuerza, y 
estas virtudes, en toda su plenitud, se adquieren 
por la educación cívica, que da la noción de los 
deberes políticos, como la educación proporciona 
la de los derechos y deberes civiles. De los tres 
factores es, sin duda, la instrucción el menos im- 
portante, y la historia nos lo demuestra así: In- 
glaterra, el más libre de los pueblos europeos, 
no ha brillado jamás, ni brilla por su instrucción 
primaria, al paso que se le admira por su edu- 
cación cívica presente, por su vida pública pasada. 
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Escritas estas reflexiones, la prensa diaria da 
la noticia de que una de nuestras asociaciones 
beneméritas, — puede llamársele así, sin herir la 
verdad histórica,— el «Club Rivera», ese brazo 
ejecutor del Partido Colorado, que, en horas som- 
brías, ha dado tribunos, para las asambleas, y 
soldados, á las legiones, que hoy ve su esfuerzo 
perseverante, coronado por la exaltación de sus 
hombres á los altos solios nacionales, va á inau- 
gurar la escuela cívica. La idea no es nueva, lo 
que demuestra su bondad y verdad, indiscutibles : 
Dos años hace, que el « Club Vida Nueva », esa 
cabeza pensante del Partido Colorado, que, en 
momentos difíciles y nefandas épocas de anar- 
quía y subversión, ha sabido sostener incólume, 
el imperio de los principios, y prestado, á los 
ejércitos del orden, su contingente de sangre, 
como, en horas más serenas, el valiosísimo de su 
pensamiento, á los grandes problemas de Estado ; 
dos años hace, digo, se preocupa de estudiar la 
implantación y el régimen orgánico de las escue- 
las cívicas, para toda la República. Ignoro si, den- 
tro del Partido Nacional, como en el otro, la 
idea ha hecho camino, ó brotado, cuando me- 
nos ; pero tengo fe en ella, una fe firme y grande, 
no la desesperada que guarda en la salvación, el 
que van á ajusticiar, sino la fe inmensa, incon- 
movible y serena, en la perfectibilidad humana y 
en el progreso inevitable, de los pueblos que, lle- 
vándonos, sin remedio, hacia lo mejor, nos obliga 
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á admitir y respetar lo bueno. La escuela cívica 
vendrá, triunfal y majestuosa, con el salvador Con- 
ciencia, Libertad y Democracia, escrito en su lá- 
baro,— como el Venid á mí, ó el Luz, más luz 
del ideal vareliano,—á redimir á las masas, de la 
ignorancia, dando al glorioso Constantino del im- 
perio de la razón y del derecho, el nuevo In hoc 
si^no vinces, de su triunfo inevitable. Para enton- 
ces,— ¡qué bello sueño ¡—serán sólo un recuerdo 
histórico, el grito siniestro, del orador nacionalista : 
« Primero á las urnas y después á las cuchillas », 
y la fórmula criminal, de los visionarios del pa- 
sado: Abstención y constitucionalismo. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE 



SEGUNDA PARTE 



Cuestiones políticas locales 



NUESTROS PARTIDOS 



SUS ORÍGENES. — LAS CAUSAS PERTURBADORAS DE SU DESARROLLO. — 

SUS CARACTERES Y DIFERENCIAS 



« A sabiendas, ó sin saberlo, es 
lo cierto que los partidos mili- 
tantes en este país representan 
cada uno una cosa distinta.» 



Albístur. 



a Los partidos políticos se ven 
allí donde la vida política se 
desenvuelve libremente. No des- 
aparecen sino en los pueblos 
indiferentes á los negocios pú- 
blicos, ú oprimidos por un poder 
violento. Su ausencia es, pues, 
un signo de incapacidad ó de 
opresión. » 

Bluntschli. 



Reparación postuma á la memoria de 

JACINTO ALBÍSTUR, 

que fijót distintamente i el carácter y fin de los partidos, mar- 
cando rumbos salvadores, en una época caótica y pasional, de 
utopistas y logreros, predicadores del « Constitucionalismo *, y la 
abstención política, abandonando, asi, la cosa publica al desgo- 
bierno, y matando, en el pueblo, los escasos rudimentos de edu- 
cación cívica, adquiridos en medio siglo de luchas y sacrificios 
crueles. 



SEGUNDA PARTE 



Nuestros partidos 



(1) 



LIBRO I 



Los orígenes 
CAPÍTULO I 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

Cuando se medita sobre nuestra vida ; cuando, 
con la mayor tranquilidad posible, mirando sere- 
namente las cosas y los hombres, se perciben 
los raros mirajes y distintas realidades, de aqué- 
llas, ó las manifestaciones, múltiples, variadas al 
infinito, de éstos, y se nos ofrece el aspecto de 
las fuerzas, individuales ó colectivas, que repre- 
sentan, la magnitud de los problemas que plantean, 
los rumbos de las resultantes generales, que se 

(l) Un buen amigo, de esos á los que imponemos el fastidioso 
tributo de soportar la lectura ó la audición de cuanto escribimos, 
antes de publicarlo, rae ha observado, con la sensatez y bueoa 
intención que le caracterizan, la dureza con que España es tra- 
tada, en el curso de este estudio. 

La gratitud que me liga A esa gran nación, por haber sido pa- 
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indican, nos damos cuenta, fácilmente, de que 
todo problema de actualidad es una verdadera 
inscripción sánscrita ó un intrincado epitafio egip- 
cio, para llegar á la averiguación cierta de lo que 
contiene ó representa. 

En las épocas caóticas por que atravesó y atra- 
viesa nuestro país, épocas de verdadero oscuran- 
tismo social, moral y político, la luz redentora del 
saber, el salvador fanal de la virtud, el bálsamo 
regenerador de la tolerancia, han sido devorados, 
siempre, sin hacer sentir sus acciones bienhe- 
choras, sus indispensables, sus incalculables be- 
neficios, por el maelstrón terrible de nuestra vida 
pública. Estudiémosla científicamente. 

¿Dónde se desarrolla esa vida pública? ¿Con 
qué escenario y con qué actores contamos? En 



tria de mi segunda madre ; la simpatía que le profeso porque mi 
familia tuvo, en ella, su cuna, muchos siglos hace ; el respeto pro- 
fundo que me inspiran sus pasadas grandezas, y el que le debo, 
por sus desgracias actuales, obligarían en mí, no ya la dureza 
aludida, sino el cariño que profeso á ese noble pueblo y á sus 
grandes hombres, que tanto admiro. Sin otra norma de la vida 
que el culto de la verdad, he consignado mi sentir, cuidándome, 
<;omo siempre, de ser justo y sincero : Si hay durezas, ellas re- 
sultan, necesariamente, de los estudios abordados; nunca del de> 
seo de herir ó de hacer daño, que no conozco para nadie, y que 
no concibo, siquiera, para hombres y pueblos que, como el espa- 
ñol, veo ligados á mí, por vínculos tan fuertes y antiguos, como 
la vida misma. Sean estas pocas palabras, justificación bastante, 
y sincérenme, por completo, á los ojos de los que no sepan que 
me enorgullezco tanto con todas las glorias españolas, como me 
indigna y apesadumbra la inicua y atentatoria conducta de los 
Estados Unidos de Norte-América, en la guerra última, al amparo 
de su doctrina de Monroe. 
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los 190.000 kilómetros cuadrados de su territorio, 
nuestro país no cuenta grandes elevaciones; la 
Cuchilla Grande es la mayor cadena de éstas. 
Su altura, la de las que ofrece la de Haedo, y 
algunas aisladas, como los cerros de Pan de 
Azúcar, Verdún, etc., no alcanzan á influir, de 
un modo decisivo, en la orografía; de manera 
que se llega á la conclusión de que se trata de 
una comarca, si no llana enteramente, por lo me- 
nos de suaves ondulaciones, en general, y con 
dos cadenas de elevaciones, que establecen dos 
vertientes principales : la oriental, ó del Atlántico, 
y la occidental, ó del Uruguay. 

Regada por grandes y caudalosos nos, como 
el de la Plata, el Uruguay, el Negro, el Cuareim, 
el Yaguarón, el Cebollatí, el Yi, el Santa Lucía, 
el Queguay, el San José, etc., y por miles de vías 
de agua de menos importancia, formadas por 
un suelo, no del todo plano, sino inclinado sua- 
vemente, como dije, con costa oceánica, su clima 
que, por la latitud geográfica sería templado, casi 
cálido, resulta atemperado hasta ser ligeramente 
cálido, tan sólo. Contribuye, también, á morige- 
rar la temperatura, la proximidad de las dilatadas 
llanuras de la Pampa y la Patagonia que, por 
no tener montaña alguna, fuera de los Andes, 
en su extremo occidental, permiten la llegada, 
hasta nosotros, con relativa fuerza y bastante fres- 
cura, todavía, del viento S. O., conocido por Pam^ 
perOj viento que trae, consigo, las frialdades reco- 

8 
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gidas en el sud y en las nieves eternas de los 
Andes. 

Los terrenos bajos y pantanosos son escasísi- 
mos; las costas, de escollos ó formando her- 
mosas playas de arena, son altas, y faltan, por 
consiguiente, los gérmenes palúdicos que origi- 
nan epidemias, en el dominio de la Nosología, 
y la flacidez de carnes, en la constitución física. 

En los dilatados llanos de las campiñas incul- 
tas, pacen, tranquilamente, millones de caballos, 
ovejas y vacas, sueltos como en estado de na- 
turaleza,— aunque domesticados ya, — sin otro lí- 
mite á sus correrías, por las vastas extensiones 
de miles de hectáreas, que las cercas, de un metro 
ó más de alto, de tres hasta siete hilos de alam- 
bre, horizontales y paralelos, atravesados en es- 
tacas delgadas y á distancia de un metro ó dos^ 
unas de otras, que, no limitando la vista sino la 
actividad, dejan sugerir la noción de la vida pri- 
mitiva, sin traba alguna, en medio de los campos 
desiertos y los bosques frondosos y vírgenes. 
En aquellas extensas llanuras, dulcemente en de- 
clive, con ligeras hondonadas donde murmuran: 
pequeñas corrientes de agua que las riegan, ha- 
ciéndolas exuberantes y lozanas, de continuo,, 
campan por su respeto, una flora y una fauna 
abundantísimas, sin noción de las disciplinas deí 
cultivo ni de las cautividades de la domesticidad,. 
pues el indolente habitador de sus soledades, se 
concreta á pasearías una ó dos veces por día,. 
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para informarse de los aumentos ó disminucio- 
nes del ganado que apacienta. Cuando la noche 
va cayendo sobre la tierra y los ardores de la 
canícula de su sol, caído á plomo, en estío, y de 
su viento frío, en invierno, cesan, una laxitud 
dulcísima, una melancolía infinita, visten el pai- 
saje, y seres y cosas parecen entregarse al reposo 
absoluto, pues hasta los vientos, tan frecuentes 
en todas las estaciones, callan. A esa hora, el 
habitante de aquellas regiones, el plácido mora- 
dor de los desiertos, conduce los últimos restos 
del disperso ganado, y rumbea para las casas^ 
entonando cantigas cadenciosas y sentidas, de un 
ritmo y de una extraña poesía, indefinibles. Una 
vez entre los suyos, que, para emplear su tiempo 
en algo, le esperan escudriñando, constantemente, 
el horizonte,— dilatado y monótono á fuerza de 
no mostrar elevaciones,— vuelve su libertad al 
noble compañero de su vida, despojándole de 
las trabas creadas por una civilización rudimen- 
taria, y, después de darle agua en el balde del 
pozo y de secarle cuidadosamente el pelo hume- 
decido por los sudores de aquel trajín de algu- 
nas horas, va á ocupar su sitio en la rueda del 
mate, haciendo honor á aquella bebida sana y 
tonificante, mientras pulsa con mano burda, entre 
uno y otro, la guitarra, de cuyos sones melan- 
cólicos surge toda la poesía de su ser primitivo, 
pasional é inculto. Y su vida se desliza así, sin 
ambiciones, sin esperar más, en una calma pa- 
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triarcal, que sólo interrumpen las convulsiones 
intestinas. Sin aspirar á otra civilización, sin de- 
seo de otras noticias de la ciudad, que las del 
precio de la Tablada, sin más tecnicismos de su 
profesión, que curar los animales sarnosos ó 
abichadoSy y amaestrarse en domar potros ó en 
el manejo del lazo ó de las boleadoras, sin as- 
piraciones, fuera de la de ser buen jinete y tener 
caballos buenos, de tiro ó de montar, no quiere, 
en general, más nada. Práctico en carnear, y ha- 
bituado á hacerlo ó verlo hacer, pues no tiene 
otros alimentos que la carne, el agua, el mate, la 
caña y \2i fariña, cifra su orgullo en todo lo que 
á las sencillas ocupaciones que constituyen su 
vida, se refiere. Pero, inteligente, avivadas sus fun- 
ciones fisiológicas y mentales por la alimentación 
exclusiva de carne; habituado á vivir errante y 
sin frenos como los brutos que ve constante- 
mente; en lucha continua con ellos y acostum- 
brado á dominarlos sin que le venzan ; y heredero 
de la sangre del charrúa, inquieto, peleador y 
nómade, y del español, soberbio, altanero é in- 
dómito y guerrero como el indígena, no resiste 
disciplinas, odia el yugo, y vive satisfecho en 
medio de la revuelta y el combate. Sus tradicio- 
nes son las guaperías de sus congéneres ó las 
propias, y no concibe la cobardía, ni el valor tran- 
quilo y prudente, entregándose á quien aventaje 
á sus ídolos, en temeridad. Su noción de la pa- 
tria es débil, y la idea del Gobierno y del poder 
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Ó valor de las instituciones, nula. Mira, prevenido 
en su contra, á la autoridad, y la juzga una 
creación de la fuerza, para dañarle. Va volunta- 
riamente á votar y se sacrifica, hasta cierto punto, 
por el candidato que sostiene, sin duda porque 
ve en el proceso eleccionario mucho de combate, 
y su amor propio lo impulsa á no dejarse vencer. 
Tiene simpatías políticas, según las que le inspi- 
ran los jefezuelos de las elecciones y los caudillos 
en la guerra, y, en el mejor de los casos, se in- 
clina á ellos, más por instinto que por otra cosa. 
En conclusión, es pendenciero y sanguinario, por 
su modo de ser pasional, por sus hábitos de ma- 
tanza y desuello, continuos,— para procurarse la 
carne de la alimentación diaria,— y hasta por el 
uso necesario é inveterado del cuchillo, para el 
trabajo, y del arma de fuego, para la defensa; su 
delincuencia es, casi en total, de sangre, y no con- 
cibe el escamoteo, ni el robo, como no sea en 
forma de abigeato y, comúnmente, para comer. 
De religión y de moral, entiende poco ó casi nada; 
aquélla es, para él, la misa, el sacerdote que bau- 
tiza, casa ó auxilia al moribundo, el obispo que 
confirma ó el sacristán que pide ; ésta, una serie 
sui generis de principios ó preconceptos rancios, 
sin espontaneidad, entendidos á su manera: la so- 
ciabilidad es la murmuración, y el matrimonio, el 
concubinato y, alguna vez, hasta el incesto, corren 
parejas, privando sobre aquél, las uniones ilegí- 
timas. 
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Dediquemos algunas líneas á la religión. No 
se ven, en el país, fenómenos naturales de im- 
portancia para la vida psíquica, como lo serían los 
que se producen en suelos montañosos (devas- 
taciones por el rayo, aludes, grandes inundacio- 
nes, granizos frecuentes, etc.); de manera que la 
opresión del ánimo, ignorante de la causa que 
origina éstos, el fervor religioso que nace de esta 
opresión, el sobresalto continuo del peligro de la 
vida, debido á esta causa, son desconocidos. Ese 
desconocimiento es grande, y notoria la despreo- 
cupación por todos ellos : por esa razón, la idea 
religiosa no arraiga, y si lo hace, es débilmente, 
bajo un pie de completa tolerancia ó prescindiendo 
de luchar, directamente, contra las demás tenden- 
cias similares. Para el estudio de nuestros asun- 
tos, la religión no tiene la importancia que en 
otras partes: No es, en la República, factor que 
quite ó ponga, de un modo decisivo, á la solu- 
ción de los problemas de la vida pública. Lo 
mismo puede decirse de las invasiones teocráticas 
y las reacciones contra ellas producidas. El ca- 
rácter indómito, refractario á toda disciplina, del 
indígena, del español, y del gaucho que de ellqs 
resultó, así como el del mulato ó mestizo que 
dio el núcleo pequeño de raza africana,— impor- 
tado por la conquista y la colonización,— al cru- 
zarse con las dos citadas, la inconstancia del 
individuo, — propia de su inferioridad, — y su vida 
nómada por nuestros campos, mantenida hasta 
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hace poco, á favor de nuestras no interrumpidas 
contiendas civiles ^ ^ \ han imposibilitado el arraigo 
y prosperidad de la idea religiosa. El cosmopo- 
litismo, indispensable para nuestras industrias na- 
cientes y para densificar la población en grado 
necesario, que todavía no alcanzamos, han impe- 



( 1 ) Los restos de esa vida se ven hoy mismo, en el ma- 
irero, ser antisocial, verdadero hombre de los bosques, en riña 
eterna con la autoridad, y amenaza constante del vecino pacífico, 
en los agregados, de las estancias, que trabajan por la comida y 
durante algunos días solamente, en los curanderos, en los juga- 
dores de taba, de baraja ó de pelota, sin domicilio fijo, y en esos 
paisanos vagos que echan su día en las pulperías, fumando y to- 
mando del peche, y llegándose á ¡as casas, como los perros ci- 
marrones, tan sólo á procurarse alimento. I-a hospitalidad, la ge- 
nerosidad de nuestra gente de campo, nunca desmentidas, y la 
falta absoluta de elementos policiales bastantes, en nuestros dis- 
tritos rurales, han permitido y alentado la persistencia de esa 
parte inútil y perjudicial de la población. A esa raza de seres 
erráticos, pertenecieron el «gaucho malo » y el payador, — voz de- 
rivada del payo, ó payés, castellanos, — ese trovador clásico de 
nuestras desgracias y de nuestras glorias, ese poético ruiseñor de 
nuestras tradiciones que. como el cisne, murió — según la leyenda — 
cantando, como había vivido. 

Al presente, esa tendencia va siendo sustituida por la de la 
agrupación, en esos seres, acusando, no hay duda, un progreso 
en su espíritu de sociabilidad. En muchos puntos de nuestro 
campo, se ven chozas, de la más rudimentaria construcción, for- 
mando núcleos de población, constituidos por hombres y mujeres 
desocupados, que viven de la caridad de los estancieros y del 
abigeato. Aún persisten en la tradición popular, en la memoria 
de los viejos servidores de nuestra seguridad pública, y pueden 
verse en los archivos policiales, las mentas sombrías, mezcla 
de herjoicidades y cosas siniestras, de las luchas sangrientas de 
la autoridad con los tattras de Palermo, de Gounouilhou y del 
Barrio de Toja; y no se han borrado, todavía, los recuerdos di- 
solventes de esos prohombres de la anticivilización que, con es- 
cándalo de las conciencias rectas y alarmas de los pacíficos 
vecindarios, criaron fama de héroes y de guapos, en nuestra 
hermosa y culta Montevideo, y en algunas capitales del interior. 
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dido, no sólo el predominio decidido de una 
¡dea religiosa sobre las demás, sino que originan 
el indiferentismo para todas. Se gana, es indu- 
dable, en amplitud de criterio, en generosidad para 
con el adversario; no se es tan exigente con todos^ 
se tiende hacia la igualdad, pero se pierde en 
mayor proporción, si se atiende á que nuestras 
multitudes incultas, pasionales, refractarias* al or- 
den, levantiscas, confunden la verdadera libertad 
con la anarquía; la pasión oscurece la generosidad 
y engendra el egoísmo, y toman como despotismo la 
reglamentación indispensable y la sumisión á la 
autoridad, — más indispensable aún, — que exige 
la verdadera vida política y social. Existe y se 
acusa, constantemente, un espíritu hostil al prin- 
cipio de autoridad, espíritu que es la negación de 
la libertad bien entendida, la que sólo vive y 
prospera al amparo del respeto que se profesa 
al poder público que la garante, impidiendo que 
unos invadan la esfera de acción de otros, y 
cuidando de que todos estén asegurados, por 
tanto, de que pueden desplegar las energías con 
que cuentan. A mi ver, es indiscutible que los 
pueblos en formación, como el nuestro, ó jóve- 
nes,— aunque formados,— necesitan del freno re- 
ligioso, si no absoluto, con alguna influencia, en 
sus cosas, por lo menos. « Las ideas religiosas, — 
dice Bluntschli, — tienen tal influencia sobre la 
vida entera, que el espíritu, el carácter, las ten- 
dencias, las simpatías y los odios de las masas^ 
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varían las más de las veces con la religión que 
profesan. La religión es, pues, una potencia moral 
de primer orden, de la cual el Estado no puede 
hacer abstracción. » Y entiendo, como el eminente 
publicista, que, cuando esta religión, en cualquiera 
de sus formas ( Cristianismo, Protestantismo, Ca- 
tolicismo, etc.), «llega á ser realmente perjudi- 
cial para la educación y el progreso públicos, el 
hombre de Estado no deberá dejarse marear por 
un exagerado respeto de la inviolabilidad del 
sentimiento religioso. » 

Éste es el verdadero valor de la idea religiosa 
en nuestro país, y dada su poca fuerza y las 
corrientes contrarias, francamente antirreligiosas, 
del presente, creo que debemos destararla para 
el estudio de nuestra vida política. 

Veamos cómo se presenta ésta en sus orígenes. 



CAPITULO II 



LA VIDA COLONIAL 



Unos treinta, ó, acaso, menos, miles de ha- 
bitantes ^^\ es decir, la décima parte de la po- 
blación de Montevideo, diseminados en el vasto, 
vastísimo territorio, para el caso, de la República, 
huraños, poco afectos á la sociabilidad, por su 
condición de gente inculta, en su mayoría, por sus 
orígenes de catalanes y gallegos, con muchas al- 
tiveces, por temperamento, y poca ó ninguna to- 
lerancia en su modo de ser, con sangre charrúa, 
yara ó chana, en las venas, es decir, uniendo á 
la dilatada herencia batalladora de los conquista- 
dores, la del amor á la guerra y el espíritu nómade 
de los conquistados, quienes, después de soportar 
violentamente las agresiones de la conquista, hu- 
bieron de bregar siempre, con la violencia, contra 

i 

( 1 ) Azara da, en 17%, la cantidad de 30.685 habitantes, en todo 
nuestro territorio. 
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la codicia de los vecinos, sea durante la coloni- 
zación, sea después, esto es, una raza ó un núcleo 
de futura raza nacional, surgida de dos pueblos, 
indígena y exótico, en extremo valerosos, y en 
más extremo, aún, batalladores y en perpetua 
beligerancia. — Agreguemos á esto, el aislamiento 
del resto del mundo, que constituyó la base de 
la colonización española, aislamiento fundado, sin 
duda, en el temor de que corrientes de saber y 
libertad pudiesen venir á turbar una vida patriar- 
cal, sostenida por la fuerza, alimentada por la 
ignorancia y la violencia, y tendiendo de un modo 
directo y exclusivo, á impedir, — por la absorción 
total de los productos de las colonias y la emi- 
gración de los capitales á la metrópoli ó el resto 
del mundo, — las llegadas de la luz que iluminase 
aquellas tinieblas y trajera desmembramientos que 
vedasen al Sol no ponerse jamás en los dominios 
de España. Recordemos el absolutismo religioso 
y político de la colonización española y el es- 
tancamiento de las ciencias y las letras, después 
del siglo de oro de su literatura, es decir, des- 
pués del período batallador de la conquista, du- 
rante el cual no podría haberse pensado en otra 
cosa que en guerrear, y unámosle, para verio más 
claro, la ineptitud, la codicia, la crueldad y la inmo- 
ralidad más absolutistas, si cabe, de los agraciados 
con el gobierno de las colonias sudamericanas, 
personajes oscuros, en general, ó conocidos pero 
perniciosos, y relegados á estas Siberias, para 
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que no estorbasen ó para cumplir compromisos 
políticos de quienes nos enviaban tales presentes 
griegos. Unamos todos esos factores, digo ; agre- 
guémosles, aún, la falta, cuidadosamente conser- 
vada, del comercio de ideas por el periodismo, 
de la completa ignorancia de las cosas del resto 
del mundo, del secreto que informaba toda reso- 
lución gubernativa, á tal punto que constituyera 
casi un cataclismo social ó político, la declaración 
de cabildo abierto, ó sea, la asistencia del pueblo 
á las deliberaciones municipales ( ! ! ), y dígase : 
¿qué pudo ser de aquella agrupación social de 
núcleos incoherentes, separados por largas dis- 
tancias y trabados en sus comunicaciones, de 
personas ó familias aisladas, materialmente, en 
nuestros campos dilatados, en que lo fácil de la 
vida no les dejaba depender de nadie, y moral- 
mente alejadas, por su carácter pasional, guerrero 
y poco sociable, en las escasas y diminutas po- 
blaciones de entonces? La Libertad, en su ver- 
dadera acepción ; la educación política, la del pen- 
samiento, la vida pública del individuo y la de 
las individualidades reunidas, como conjunto; la 
limadura de las puntas y el evitar los choques, 
fueron menos que una utopía: fueron descono- 
cidos totalmente. La vida en nuestros campos, 
debió tener mucho de la del hombre antes de 
constituirse en sociedad, y en las ciudades, de 
la de los penados de una cárcel á régimen de 
silencio, ó de una orden de cartujos. En el me- 
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jor de los casos, esta banda pudo compararse á 
los pueblos pastores de la antigüedad, y su go- 
bernación, á un despotismo circunscrito á las 
ciudades é impotente, casi, para hacer sentir su 
acción en las dilatadas extensiones de su terri- 
torio despoblado, librado al primer ocupante, 
y recorrido, en todas direcciones, por animales 
vueltos al estado salvaje, ó en él desde su origen, 
y criaturas humanas que les aventajaban nota- 
blemente, con su inteligencia, en lo indómitos y 
desprovistos de todo freno. Aquellos seres no 
debieron diferir del beduino, rey de los desiertos 
africanos y asiáticos, siendo, seguramente, por la 
similitud de medio, de vida fácil, y de locomo- 
ción igual, muy semejantes á los árabes, de que 
nos hablan la Historia y la Geografía: la tropa 
de carretas debió igualar á la caravana, y el tristCy 
la milonga^ el estilo y el tañer rítmico de la gui- 
tarra, á la música y los cantos árabes ^^\ Como 
en la edad primitiva de los pueblos, viéronse 
rapsodas, en los payadores legendarios, y, como en 
la Edad Media, también hubo caballeros andantes, 
eft los héroes inmortales de nuestras patriadas^ y 
cruzados, en los expedicionarios denodados de 
aquellas empresas heroicas que llevaron la inde- 
pendencia y la libertad más allá de los Andes y 
hasta el corazón de América. 



( 1 ) Poco hace, en París, la compañía Podestá-Scotti, fué tra- 
tada de plagiaría de una orquesta ó compañía de músicos árabes, 
que se habían ido de allí, quince días antes. 



CAPITULO III 



EL ESPÍRITU GUERRERO 



La producción del suelo, exuberante; la carne 
para la alimentación, en abundancia; el hombre 
frugal, sin sustentarse de otra cosa que de carne, 
fariña y mate; el suelo poco ondulado y fértilí- 
simo; el clima, sin rigores excesivos, y la indu- 
mentaria escasísima; el caballo siempre disponi- 
ble; la hospitalidad ilimitada y el huésped que 
la da, generoso; la naturaleza lozana, hermosa, 
llena de tonos y cambiantes soberbios, invitando 
á su admiración y á gozar de esa modorra y esa 
indolencia que traen la temperatura y la benig- 
nidad del clima ; la falta de hábitos de la vida de 
trabajo, originada por la facilidad de llenar las 
necesidades físicas; la lucha continua con los 
animales: todos estos factores tuvieron dos re- 
sultados decisivos, para el modo de ser del hijo 
de esta tierra. Por un lado, le hicieron pasional 
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y sin freno de ningún género, y, por el otro, no 
ahogaron los gérmenes batalladores de sus ante- 
pasados, sino que los favorecieron, tal vez. Su 
tendencia principal hubo de ser, fatal, inevitable- 
mente, la guerra, sea como producto de la heren- 
cia, sea como válvula de escape á sus actividades 
no empleadas en otra cosa, sea para dar expansión 
á su natural apasionado y vehemente, por su des- 
cendencia de latinos, como producto de un medio 
con clima tendiente á lo cálido, y de una vita- 
lidad surgida donde todo la tiene desbordante. 
Una condición de su ser favoreció, en el uru- 
guayo, la tendencia belicosa, y fué su excesivo 
poder de imaginación ; esta facultad debió enton- 
ces, como hoy, ser riquísima en él. Bastaría, para 
demostrarlo, la naturaleza que nos rodea, llena de 
colores vividos, de bellísimos matices, de múlti- 
ples y vivaces cambiantes, de esa naturaleza, pró- 
diga en luz y diafanidad, de ambientes purísimos, 
que invita á amarla en los hermosos días que 
nos presenta y en las poéticas noches con que 
incita á admirarla, y que, junto con el clima, lige- 
ramente cálido y benigno, hace de esta tierra d 
encanto de los viajeros que la pisan. Es claro, es 
elemental, que, donde haya una fuerza imagina- 
tiva poderosa, las demás facultades cerebrales 
tendrán menos imperio, en el conjunto que re- 
presenta la fuerza psíquica. No se dé al olvido, 
tampoco, que la raza aborigen era una raza infe- 
rior, con poco desarrollo cerebral, es decir, con 
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una gran cantidad de sentimiento, y una escasa 
dosis de inteligencia y de razón, por tanto. Ima- 
ginativo principalmente, por origen, el hombre ; 
hija, esta condición, no sólo del medio, sino de 
su inferioridad reflexiva; unido, el predominio de 
la pasión á sus hábitos guerreros y á los de la 
raza conquistadora, bien provista de ellos, y pa- 
sional é indómita en exceso, los resultados son 
fáciles de prever: el hombre del tiempo de las 
colonias y el que le suceda durante muchos años, 
han de ser, necesariamente, pasionales en extre- 
mo, imaginativos en alto grado, eminentemente 
susceptibles, y dados á la guerra en tanta ó ma- 
yor proporción que á imaginar, apasionarse ó 
sentirse rozados por cualquier causa. La similitud 
de medio ambiente ha hecho de fácil adaptación 
la raza española y las demás latinas, á este clima; 
y, de la cruza con los aborígenes, ha resultado 
un conjunto con casi todos los caracteres de los 
latinos: su inteligencia, su vivacidad, su plastici- 
dad de carácter, sus expansiones, su sinceridad 
llevada más allá de donde conviene, su rapidez 
para decidirse, su facilidad para entusiasmarse, su 
imprevisión, y su inconstancia notoria para todo, 
agregadas á un modo de ser indomable por la 
violencia, bélico por origen, é inquieto é impa- 
ciente hasta donde pueda suponerse. 

La vida de nuestro pueblo ha sido guerrera de 
continuo, desde las bregas violentas y sin inte- 
rrupción que sostuvieron los españoles con los 
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naturales, las de aquellos mismos con los portu- 
gueses, las invasiones inglesas y su rechazo re- 
cuperando, para España, estas regiones, hasta las 
de la independencia de esto del dominio espa- 
ñol, la segunda independencia del brasileño, aque- 
llas en que aparecieron nuestros partidos políticos, 
las de la Guerra Grande, las de la Cruzada Li- 
bertadora, las de la revolución tricolor, las de la 
del Quebracho, las de la del 97, las abortadas 
del 4 de Julio de 1898 y la invasión del Coronel 
Tezanos, y el movimiento insurreccional de Marzo 
último ^^). 
El resumen, por tanto, es el siguiente: 
1.0 Vida fácil en todo el territorio. — S\x causa, 
es la exuberancia de alimento. 

2.0 Falta de frenos políticoSy sociales, religiosos 
y morales. — Sus causas son : La ausencia de edu- 
cación en todos esos sentidos de la actividad, 
siendo la mayor la que concierne á la política, 
de la que no se conocen, hoy, todavía, ni los 
rudimentos de los principios elementales; el es- 
píritu hostil á la sociabilidad, proveniente, en gran 
parte, del estado de guerra permanente ; la confi- 
guración del suelo y la vida nómade, impropias 
para expandir la idea religiosa; el imperio del 
elemento pasional; la falta completa, casi, de mo- 
ralidad media de los aborígenes y la baja del 



(1) Ahora podrían airregArsele el movimiento revoltoso del 
año pasado (1904), y de éste el hecho significativo de andar coft- 
vidando gente para .otra, de don Mariano Saravia. 
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elemento español, — aventureros, galeotes, perso- 
najes políticos peligrosos, — con que se hizo la 
conquista; el espíritu exclusivo, de lucro, del 
europeo. 

3.0 Predominio, casi absoluto, de las pasiones 
(ya hemos visto la causa), fomentado por el 
medio físico, favorable al desarrollo de la imagi- 
nación y de lo sensitivo con detrimento de lo 
reflexivo, sin que esto importe desconocer que 
la inteligencia tiene entre nosotros, considerable 
desarrollo. 



CAPITULO IV 



«Hay en América dos partí 
dos ; el partido europeo y el par 
tido americano: éste es el má» 
fuerte. » 

GUIZOT. 



LAS DOS TENDENCIAS 



AI alborear nuestra vida pública, después de 
desaparecida la causa común de la unión para 
defender el terruño contra el de fuera, des- 
pués de asegurada, bien ó mal, la autonomía 
de la Banda Oriental y de la que fué Provincia 
Cisplatina, dos tendencias debían, forzosamente, 
entrar en lucha. 

He indicado, y recuerdo, ahora, las peculiari- 
dades del gobierno español en esta región: Ab- 
solutismo político, social y religioso; mano de 
hierro para mantener el orden; rigores extre- 
mos, necesarios para contener el avance natu- 
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ral de los sojuzgados; cuidado de que no lle- 
gasen vahos de libertad, de clase alguna, á fin 
de no despertar el libre examen ; poca ó ninguna 
difusión de la instrucción; aislamiento comercial 
y político, sin más ¡dea de gobierno que el saber 
del rey de España, cuando se sabía: todo con- 
centrado en el Virrey, el Gobernador ó el Cabildo. 
En suma, una tendencia manifiesta á consolidar 
sobre bases férreas y con imperio exclusivo, el 
principio de autoridad: un gobierno despótico, 
en fin. 

Por otro lado, la raza originaria, cruzada en 
considerable cantidad con la española, con nú- 
cleos de cierta importancia en muchas partes del 
territorio, en contacto con algunos más numerosos 
de otras aborígenes como ella, y en relación y 
cruza con el pequeño grupo de una importada, 
la africana, sometida á la más dura y cruel escla- 
vitud, tratada como cosa del comercio. — Estas 
razas, pasadas, bruscamente, de la libertad sin 
trabas,— conocida y consolidada por muchos si- 
glos de vida en el estado de naturaleza, sin otras 
instituciones gubernamentales que la del cacique, 
y sin más sociedad que la toldería, debilitadas, 
como tales instituciones, por la vida errante y la 
condición salvaje, — estas razas, digo, pasadas de 
esa libertad sin trabas, y sin noción de freno, por 
tanto, al sombrío y absoluto despotismo caste- 
llano, no pudieron ir, de golpe, de un extremo á 
otro, no pudieron admitir sino rechazar, constan- 
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temente, aquel violento ataque, renovado instante 
por instante y sentido en todos los momentos 
de su vida, de una manera espantosa, á su li- 
bertad. 

Agregúese á ésto, la carga, insoportable, im- 
puesta á aquellas sociedades primitivas sin insti- 
tuciones, de obligarlas á consentir por la violen- 
cia más despiadada, — sin asomos de conmisera- 
ción ni de convicción, — todo el rodaje inmenso 
de una máquina institucional, adquirida paulati- 
namente por otras superiores, en décadas de siglos 
dé perfección moral y material. 

Cualquiera ve la conclusión necesaria: Sin las 
transiciones indispensables, sin la adaptabilidad 
imprescindible, de las instituciones á la época y 
los hombres, y sin la ductilidad ó la docilidad 
de éstos, tan precisa como lo otro, sojuzgaron 
d cuerpo, lo aherrojaron, atiborraron el cerebro 
con nociones que, imposibles de ser alcanzadas 
por las víctimas, sólo tuvieron una traducción: 
Esclavitud ; pero no mataron las tendencias á re- 
dimir el yugo,— las robustecieron, tal vez,— no 
mataron el pensamiento, y, en sus tres siglos de 
despótico dominio, hicieron aprender duramente, 
á regla y palmeta, hicieron entrar, á rigor de sin- 
sabores y opresión, en la conciencia de los so- 
juzgados, esta santa palabra: Libertad. Ella vivió 
latente durante la dominación colonial, en todos 
los corazones americanos, y el verbo, la acción, 
la exteriorizó, para entonces, por su correlativa : 
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Independencia, desde los montes de las guaridas 
lautarinaSy hasta las sabanas colombianas, y desde 
las orillas del Rimac, hasta los bañados de India 
Muerta. 

Esas dos tendencias, que hicieron mantener 
vivos, en unos y otros, el despotismo absolutista 
y la libertad del estado salvaje, no pudieron per- 
derse, una vez producida la emandpación de este 
país. 

La emancipación no trajo, ni traer podía, la 
consecuencia de que emigrase el elemento es- 
pañol; y menos aún, que lo hiciese el indígena. 
La cruza de estos dos debía manifestarse como 
mezcla de los sentimientos y del modo de ser 
de uno y otro, es cierto, pero con predominio, 
moral ó físico, del tipo originario ó del exótico. 
Y era natural que así fuese, y que la resultante 
acusase netamente uno de los dos, si se re- 
cuerda el aislamiento, casi absoluto, en que vi- 
vieron las posesiones españolas, del resto del 
mundo. No se diga que las invasiones ingle- 
sas, los avances portugueses y los pocos poblado- 
res italianos, como Burgués y algún otro, trajeron 
sangre nueva. Para un dominio de tres siglos y 
para un aislamiento de otro tanto tiempo, no son 
el dominio inglés ó portugués y los pobladores 
extranjeros, más que una hora, para la eternidad^ 
ó una china, para un pedregal. De la dominación 
británica, sólo quedó como memoria, memoria 
innocua, pues ni siquiera originó ningún acto ana- 
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logo, la fundación de un periódico: La Estrella 
del Sud; y de la portuguesaj^^ el nombre de Sa- 
cramento, dado á la Colonia. El efecto fué, más 
bien, contrarío, pues hoy, los riograndenses del 
sud, guardan más similitudes físicas y morales 
con nosotros, que con los demás habitantes del 
Brasil. Si todavía pudiese dudarse, este otro hecho 
demostraría lo que afirmo: la semejanza física, 
moral, social y artística, del paisano ú hombre de 
nuestros campos, y el árabe, cuando no la tiene 
con el indígena originario: á medida que nos ale- 
jamos de los grandes centros, lo notamos más. 
Sabido es, por otra parte, que el árabe y los in- 
dígenas de España, se cruzaron para dar origen 
á los españoles. 

La tendencia española debió, pues, manifestarse 
como antes, aunque sufriera las influencias de las 
variantes de la época : No habiendo poder extraño 
que sostener, se invirtió en consolidar el local, 
manifestándose, entonces, por un culto á la acción 
absoluta de la autoridad; por su uso y abuso, 
sin trabas ; por una acción férrea, que hiciera sen- 
tirla; por el silencio, impuesto á los gobernados, 
hasta mirar como irreverencia, desacato ó delito, 
la manifestación del pensamiento, donde quiera 
que fuese, temerosa, sin duda, como durante la 
dominación de la metrópoli, de que se provo- 
casen movimientos reaccionarios en favor del 
poder individual; por una severidad, férrea, tam- 
bién, en la conducta y en la represión,— á veces 



138 AMBROSIO L. RAMASSO 

más que talión¡ca,<-de las faltas; por un deseó 
irreflexivo, en fin, de imperar dictatorialmente, con 
obediencia ciega y sin permitir observación. Su 
fórmula pudo, muy bien, ser ésta: Todo por la 
Autoridad; el Orden por el orden. 

La indígena ó aborigen, debió, influida, tam- 
bién, por la época, variar, de pretender su eman- 
cipación de los europeos, — con quienes, ahora, se 
confundía, y con los que formara causa común 
para la del terruño, — á resistir la herencia dejada 
por España, herencia contraria á sus tendencias, 
y rebelarse contra ese culto de la autoridad sin 
trabas, del silencio carcelario, del orden monás- 
tico, de la inmovilidad y el estacionamiento, á 
que se condenaba á la vida y á la idea, ella que 
era rebelde ingénitamente, y estaba habituada á 
lo inquieto, lo bullicioso y lo desordenado. Aque- 
llos resabios medioevales pugnaban con su tem- 
peramento ; aquella opresión, base de la conquista, 
— que olía á cosa importada, en medio de las 
fuerzas de la naturaleza, desatadas, — la ahogaba; 
aquellos frutos del despotismo no podían avenirse 
con su ser, sojuzgado de cuerpo, mas no de con- 
ciencia, máxime cuando ésta acababa de desper- 
tar, revivida por el vendaval de los Derechos del 
Hombre, cuyas ráfagas encendieran la chispa de 
la autonomía americana. En la raza conquistada, 
sólo podía quedar como sedimento de la con- 
quista, como transacción con todas sus exaccio- 
nes y vejámenes, un asentimiento, — entrado con 
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sangré y cadenas, eii su conciencia, —para el de- 
fecho de ios conquistadores, á ocupar el mismo 
suelo, á ser cohabitantes de los naturales. Cuanto 
quedaba á éstos, y todo lo que conservaba la 
cruza, debieron irruir, tras la brevísima tregua con- 
cedida al cansancio del emanciparse, como ma- 
nifestación de su ser: Reaparecieron sus ansias 
arrebatadoras de campar por sus respetos y sin 
cortapisas ; hizo explosión su espíritu inquieto y 
rebelde; revivió la tradición de la montonera, y 
la común herencia belicosa de sus antepasados 
y de los españoles, se manifestó con siniestra 
lozanía. Su fórmula fué, y debió ser, fatalmente, 
ésta: Todo por la Libertad. 

El hereditario espíritu guerrero en ambas ten- 
dencias; la vida fácil, por lo exuberante de la 
naturaleza; la imaginación como ésta; la candi- 
dez y la idealidad de los elementos incultos; la 
falta de otros frenos, que la España no supo ni 
pudo darnos jamás, al confundir, como lo hizo, 
el gobierno colonial con la dictadura y el despo- 
tismo absoluto, y más, mucho más que todo, lo 
pasional del tipo español y del indígena, y su 
paso, sin transición, de un gobierno sin trabas, 
en su autoridad, á la falta de gobierno, produ- 
cida por la independencia, debían dar sus resulta- 
dos, y los dieron, tristemente proficuos, por cierto: 
El choque violento de las dos tendencias se pro- 
dujo, porque era inminente, porque no podía ser 
que, teniendo el mismo, único escenario, viviesen 
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sin disputárselo, sin pretender privar en él, sin 
estar convencidos,— gracias á su ignorancia y á 
su falta de espíritu de justicia, producto de las 
pasiones, gracias á estas mismas, en fin,— de que 
les pertenecía en absoluto y exclusivo dominio. 
La chispa brotó, precisamente, con motivo de 
la elección presidencial de 1828, cuando se tra- 
taba de dar, al país, el mandatario que, teniendo 
la suma fuerza, política y material, en sus manos, 
encaminase, según su sentir, según su tempera- 
mento autoritarista ó libertario ^^\ los destinos 
de la República. 



( i ) Discúlpenseme los neologismos : no he podido hallar nada 
que expresara mejor mis ideas. 



CAPÍTULO V 



LOS HOMBRES 



Hicieron cabeza de las agrupaciones formadas 
por los respectivos adeptos, dos jefes militares de 
prestigio, grandes y señalados á la admiración de 
sus conciudadanos: Lavalleja y Rivera, de poca 
instrucción, rudo, autoritario, con la educación es- 
pañola y hecho á la severa disciplina de aquel 
pueblo, pues vivía en un círculo de españoles y tra- 
taba militares de escuela, inclinado, necesariamente, 
á las cosas de aquella tierra y á las tendencias de 
sus hombres, el primero; y expansivo, el otro, 
generoso hasta ser pródigo y olvidarse de sí 
mismo, dispuesto al sacrificio en todo momento, 
cautivando, por su modo de ser, á cuantos le 
trataban, hasta haber arrastrado, en más de una 
ocasión, las multitudes tras de sí, sin otro am- 
biente ni más vida que la de una libertad sin 
trabas, con aversión y rebeliones ingénitas con- 
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tra todos los conquistadores, reaccionario para 
las cosas de España y su modo de ser, hasta 
tal punto que, de niño, se opuso abiertamente á 
que se le mandase allá, á estudiar, y, más tarde^ 
hombre de gobierno, decretó una libertad de pen- 
samiento, sin restricciones, en épocas en que, 
acaso, las supremas conveniencias hubiesen acon- 
sejado toda otra cosa, amigo de la vida nómade, 
hasta haber llegado á ser el más hábil montonero, 
y asequible, en tocándole el corazón, para amigos 
y enemigos. Uno y otro se diferenciaron en lo 
físico y en el ser moral, correspondiendo á La- 
valleja el tipo de los hombres blancos, con barba 
á la española, y acusando un habitante de ciudad, 
en sus modales y expresión, y siendo Rivera, 
tipo de indígena, sin barba ni bigote, con aspecto, 
maneras y expresión de hombre de los campos: 
Sus vidas, productos de sus personas y seres 
diferentes, marcharon siempre, por rumbos dis- 
tintos y aun opuestos. 

Un historiador, Arreguine, dedica á este punto 
estas líneas, que creo útil transcribir: «Y á pesar 
de todo, representaban ambos dos tendencias 
opuestas, existentes en las turbas populares, pero 
mal despiertas y no comprendidas. Rivera era más 
liberal que Lavalleja, más amigo del pueblo; re- 
presentaba mejor la idea de la democracia que el 
otro. Las cualidades de Lavalleja, su trato con 
militares de escuela, el círculo en que vivía, de- 
terminaban en él otras propensiones. En cierto 
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sentido era un conservador, un representante de 
lá aristocracia de las clases ilustradas, que habían 
adulado á Artigas . en la hora del triunfo, vol- 
viéndole la espalda en los instantes del des- 
aliento ó la derrota. Éste, pues, representaba las 
tendencias gastadas y un tanto egoístas de las 
ciudades ; el otro al pueblo inculto, al gaucho 
amante de su libertad, al indio, al menospreciado 
por la civilización mezquina de los centros urba- 
nos, sin que pueda decirse que en ese sentido 
fuera exclusiva su influencia, como no lo era la 
de Lavalleja entre las gentes cultas ^^\» 

Más adelante, agrega: «Rivera representaba las 
mayorías. Podía Lavalleja arrancarle el poder á que 
él aspiraba, pero sería accidentalmente ...» 

« La lucha netamente definida recién empezaba. 
Los partidos iban á entrar en ella con todo el 
vigor de fuerzas hasta entonces comprimidas, ol- 
vidadas mientras fué necesario pelear al enemigo 
común. Ahora que la lucha con el extranjero ha- 
bía cesado, tenía que nacer la lucha interior entre 
los elementos que chocaban en la joven nacio- 
nalidad. La anarquía á que es tan predispuesta la 
raza latina, no podía dejar de manifestarse. » 

Sin admitir, de la opinión de Arreguine, más 
que lo transcripto ^^\ en esto y en sus palabras de 



(1) Una comprobación de eso, se ve, aún, en la superioridad 
que las sencillas gentes de nuestros campos, creen ver en los 
que van de Montevideo ó de las otras ciudades. 

(2) Y de eso mismo, queda excluido aquello de que Lavalleja 
representara muchas más tendencias de ciudaJ que Rivera, 6 
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que la guerra civil es un «fenómeno muy natu- 
ral, en todos los pueblos que se arrancan á la 
tutela extraña, ó cambian de pronto la forma de 
sus instituciones sin estar suficientemente prepa- 
rados para ello, » se ve la expresión de la verdad. 
No obstante, á mi ver, mejor caracterizó Oribe, 
que Lavalleja, la tendencia autoritarista, heredada 
de los conquistadores. 

De tipo español, descendiente de una de las 
familias españolas ricas y más distinguidas, hijo 
de militar, recibió educación en la escuela de 
Barchilón, catalán « rfgido, severo y de genio 
adusto ante el cual se doblegaban los caracteres 
infantiles más díscolos, aviesos é incorregibles,» 
y fué á completarla á España, donde obtuvo sus 
primeros grados militares, y de donde volvió el 
año 1812, á los veintidós de su edad. Hombre 
de ciudad, militar culto é instruido, inteligente y 
educado en la escuela del absolutismo, que desde 
el hogar había moldeado su modo de ser, abar- 
cando los años de la vida en que más plasticidad 
presenta el carácter, fué partidario ferviente del 
régimen estrecho y la militarización severa, y ha- 
bría llegado á ser el hombre del gobierno colo- 
nial, si los vendavales de la independencia no 
hubiesen dado con aquél en tierra. Estacionario 



éste inclinaciones rurales que excedieran en grado muy alto, á 
las de aquél. Esta teoría, sobre el origen y carácter de los par- 
tidos, se baila estudiada en el último capítulo del libro ii de esta 
segunda parte. 
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y localista, por temperamento y por sistema, sólo 
por excepción abandonó el terruño, y fué hostil 
al extranjero; no titubeó en ser el lugarteniente 
del despotismo rioplatense ; se sometió á él y se- 
cundó sus planes; no entendió jamás la guerra 
de recursos, fiel á su manera de ser y á su ca- 
rácter de militar de escuela; gobernó, dictatorial- 
íTiente, al país, en el poder, y á los suyos, en el 
Cerrito; no respetó ni la vida, cuando la juzgó 
obstáculo á la acción soberana de su autoridad 
despótiqa, pues acuchilló en las mismas calles de 
la ciudad troyana, la libertad de pensamiento, y, 
soberbio.y poco accesible, pasó aislado la última 
parte de su vida, y murió alejado de los suyos. 
Rivera,— recordemos lo dicho antes,— con rasgos 
físicos y ser moral de la raza aborigen; rebelde, 
como ella, contra lo estacionario y la inmovi- 
lidad, vivió en continuas correrías, llegó hasta 
el corazón del imperio limítrofe, le conquistó las 
Misiones y amenazó su estabilidad ; fué el primer 
rebelado para el conquistador brasileño, luchó 
con él, como lo hizo contra la conquista espa- 
ñola y la rozista; alcanzó, por su modo de ser, 
á levantar, en tres meses, el país en armas ; pro- 
clamó desde la jefatura del Estado la libertad 
absoluta de conciencia y de pensamiento ; trabajó 
afanosamente en la redención de la esclavitud y, 
como la libertad individual, proclamó la de loco- 
moción, abriendo al clero las puertas del país, que 
se le cercaran antes; sin método, como reaccio- 

10 
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nario á toda coacción, no tuvo ejércitos organi- 
zados sobre base de militarizaciones estrechas ^ ^ \ 
ni orden en la disposición de los caudales públi- 
cos, habiéndose dado hasta el caso de invertir, 
en más de una ocasión, su peculio particular, para 
sufragar las deudas del Estado; fué el enemigo 
declarado del despotismo rozista y lo comba- 
tió con toda decisión ; genuinamente cosmopolita, 
abrió los brazos á Garibaldi, que venía de luchar 
por la Libertad en Río Grande, á Thiebaut, ins- 
pirado en las reacciones francesas contra el ce- 
sarísmo, y á cuanto extranjero sintió ansias, como 
él, de autonomía é independencia, y murió, en 
plena brega por sus ideales, alejado de los suyos, 
de modo accidental y por necesidades de la vida 
pública y de sus males físicos, pero rodeado, vir- 
tualmente, de ellos, de ellos,— para quienes fuera 
el invariable y consecuente amigo,— que desde 
Montevideo, centro de nuestra acción política, le 
llamaban desesperadamente, porque sus grandes 
condiciones le hicieron indispensable en todos 
los momentos de su larga y laboriosa vida. 

FIN DEL PRIMER LIBRO 

( 1 ) Los ejércitos de Rivera pecaron, tal vez, de indisciplina. 
Fué partidario de la Caballería: En la Guerra Grande, el suyo 
fué, casi todo, de esta arma. Éstas parecen, también, las inclina- 
ciones del actual Presidente de la República, don José Batlle y 
Ordóñez, que ha creado más cuerpos de caballería, que de otra 
clase, que ha alivianado los ejércitos y formado unidades peque- 
ñas y ligeras, como aquél. Veo, en esto, una tendencia á lo indó- 
mito, á la libertad sin freno, á la movilidad éktrenfa de la mon- 
tonera india, que la expresa. 



SEGUNDA PARTE 



LIBRO II 



Causas perturbadoras del desarrollo de los partidos 



« No es política ni es ciencia 
inventar teorías para otro hom- 
bre sino el que conocemos por la 
conciencia y por la historia.» 



<n No inculpo, señores : analizo 
y juzgo.» 

J. M. Estrada. 



CAPÍTULO I 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

Estudiados los orígenes de nuestras tenden- 
cias de partido, y demostrado cuál es su punto 
de arranque, corresponde, antes de pasar á esta- 
blecer, netamente, sus respectivos caracteres y 
diferencias, hacer ver y estudiar las causas per- 
turbadoras del desarrollo, amplio y sin trabas, de 
esas manifestaciones de nuestra vida pública. En 
un agregado social heterogéneo, como el que te- 
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nemos, constituido por dos razas primero, y luego 
completado, ó en vías de completarse, por la 
aglomeración de otras muchas, como resultado de 
nuestro imprescindible cosmopolitismo, es obvio, 
y no necesita mayores demostraciones, el afirmar 
que, aun las capitales manifestaciones de la vida 
animal y humana, no han podido acusarse distin- 
tamente, y que, aun cuando no hubiesen luchado, 
en su desarrollo, con las dificultades naturales de 
la diversidad de los individuos aue habían de 
exteriorizarias, y del medio físico, habrían siem- 
pre sufrido dos influencias, cuando menos : la de 
la ignorancia, casi supina, de nuestras multitudes 
pobladoras, y la de las utopías de nuestros lla- 
mados hombres de ciencia, que, por desgracia, á 
pesar de lo mucho que se ha bregado por la 
difusión de la enseñanza y de los estudios su- 
periores, no han llegado á media docena, los 
que, hasta hoy, tal honorífico calificativo merez- 
can. Además, han carecido todos, ó casi todos, 
de sentido práctico verdadero, de esa preciosa 
facultad que enseña á moderarse, á arreglarse 
como se puede, con los escasos elementos de 
que se dispone, y, más que nada, á adquirir esa 
maestra insustituible de la vida, que enseña á 
conjurar, con paciencia, las adversidades, y que 
la sabiduría del vulgo, tan profunda como inco- 
herente, apoda la conformidad con la suerte. Por 
esos mismos motivos que se apuntan, el concepto 
de nuestras manifestaciones afectivas, trasunto ó 



EL ESTADISTA 149 



representación de nuestra vida y de nuestra na 
turaleza, no ha podido apreciarse claramente, y, 
menos aún, si se cuenta con el perpetuo estado 
de guerra que hasta el presente nos aflige. 

Acaso, por esto mismo, los pocos hombres de 
pensamiento con que nos ha favorecido la suerte, 
no hayan podido ver otra cosa, como expresión 
de los partidos, que la guerra, guerra producida 
por la belicosa herencia hispano -indígena, fomen- 
tada por nuestra pasionalidad autóctono -exótica, 
y que no halló otro vehículo en que transpor- 
tarse, ni otra causa legítima, para sincerar sus 
calamitosas é irrazonadas irrupciones,— hasta sin 
causa aparente, alguna vez,— qiie las alternativas 
del agitarse esos mismos partidos. 

El pueblo, ignorante, no vio otra causa á la 
guerra, que los bandos en cuyo nombre se hacía; 
los pensadores, ignorantes como él ó imbuidos 
de utopías, es decir, con una ciencia de conoci- 
mientos pegados con alfileres, — que es peor que 
no tenerla,-- creyeron otro tanto, lógicos, al fin, 
con las doctrinas libre - arbitristas que profesaban, 
por las que no concebían más autor de los he- 
chos que el hombre, y los partidos fueron exe- 
crados como calamidades públicas, porque, aparte 
de eso, no les veían programa escrito, pensandor 
sin duda, en su inocentísima candidez, que de- 
bieron nacer completamente perfeccionados. Estos 
graves errores, generadores de tantos males, con- 
tristan de un modo inmenso, y, despertando la 
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reflexión sobre ellos, hacen pensar profundamente 
en nuestras desgradas pasadas y actuales, y aun 
en las por venir, que nos deparará el futuro, 
mientras no se vaya á lo más hondo, en el es- 
tudio de las cosas, y se aprenda á dar, á cada 
una, su valor, y verla en el carácter único que 
le corresponda. 

Henchidos de intenciones buenas, y más, to- 
davía, de idealismos, lo que, en lo pernicioso, 
aventaja á no tener aquéllas, discurrieron nuestros 
elementos directivos diversos arbitrios para des- 
truir, de inmediato, los partidos. Predicaron, en 
todos los tonos y en cuanta forma les sugirió 
su riquísima imaginación, el abandono de su idea, 
la fraternidad de los orientales, la paz y la diso- 
lución de los bandos. Practicaron lo que predi- 
caban, y los resultados defraudaron su buena fe 
y sus ilusiones: Con guerra ó sin ella, los par- 
tidos subsistían. Pero, es natural, que no se dieron 
cuenta ni de la causa verdadera del fenómeno, ni 
de cuál era la forma acertada de combatir los males 
públicos. Aunque los partidos hubiesen ocasio- 
nado, en realidad, la guerra, siempre habrían pro- 
cedido equivocadamente. Un principio elemental 
de verdadera política nos enseña que los hechos 
colectivos, producto de una tendencia cualquiera 
de la sociedad, que se repiten á diario, como lo ha- 
cían y lo hacen los actos del vivir de aquellas colecti- 
vidades, acusan, en conclusión, la existencia de una 
fuerza social chica ó grande, y que, siendo así, 
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es sencillamente disparatado confiar en su aniqui- 
lamiento inmediato y por medios directos : La Po- 
lítica, ciencia de la vida colectiva, tiene por axio- 
mático, como en la individual, el seguir la línea 
curva y no la recta, para lograr lo apetecido, y 
ver tan sólo en lo mediato, las soluciones lógi- 
cas y estables. Ellos no tuvieron, para nada, en 
cuenta este principio, ó no lo conocieron, tal vez, 
y, así, idearon los gobiernos de fusión de los 
partidos, dividiéndoles el de la República, como 
quien parte un queso entre dos hambrientos; la 
unión,— ideal, por otra parte,— de todos los orien- 
tales, como si peligrase la integridad territorial 
del país, integridad garantida, en último término, 
hasta por límites naturales; la «Sociedad de Ami- 
gos del País » , el « Partido Nacional » , del tiempo 
de Pereira, y, finalmente, el denominado « Partido 
Constitucional » , que no pudo jamás llegar á 
serlo, pues, aunque mucho empeño pusieron en 
dárselo, no consiguieron indicar un solo linea- 
mento de programa de acción política. Este úl- 
timo fué el refugio ó el baluarte de casi todos 
los juzgados como hombres de ciencia, de la 
época, sin ser, en buenos términos, otra cosa que 
verdaderos é incurables idealizadores, ó román- 
ticos sentimentalistas; y si alguno, de verdad, 
formó en sus filas ó simpatizó con su causa, lo 
hizo, ó desilusionado de la conducta de sus co- 
partidarios, ó descorazonado, por no ver rumbos. 



152 AMBROSIO L. RAMASSO 

en aquellos días faltos de brújula, y de profunda 
oscurantismo democrático. 

Estas desairadas tentativas de suicidio política 
y social, dieron, por desgracia, sus frutos, aparte 
de otros muchos males, encendiendo la pasión 
y la guerra civil: Los ministerios del tiempo de 
Giró, verdaderas mezclas detonantes, de imposible 
estabilidad y más imposible gestión ; el gobierna 
colorado de Pereira, con el Partido Nacional y el 
auge de los elementos del mismo criterio político^ 
que concluyó por el crimen horrendo de Quin- 
teros; el famosísimo Pacto de la Unión, que si 
pudo parecer que alejaba á los caudillos de la 
escena, fué una verdadera zancadilla, de mala ley, 
del partido Blanco al Colorado ; las tentativas de 
unir á todos los orientales, puestas en obra por 
Flores, desde el gobierno, que produjeron su ase- 
sinato, y, acaso, el de don Bernardo P. Berro, 
también, interesado, como debía estarlo, en aquel 
momento,— por hallarse en la llanura, su partido,— 
en que la fusión se realizase, y, por fin, lá cola- 
boración decidida del Constitucionalismo, en el 
crimen de lesa patria de Febrero de 1898, ayu- 
dando á Cuestas, — que sólo miró sus convenien- 
cias personales,— á derrocar un poder del Estado, 
y en los acuerdos electorales, negación absoluta de 
la vida institucional, delito, el uno, y subversión, la 
otra, que no se justificarán nunca, en los hom- 
bres de principios que los llevaron á cabo, y que, 
si no hubiesen tenido más consecuencias, tuvie- 
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ron la muy perjudicial, de alentar el crimen, fo- 
mentar la anarquía, con el desconocimiento de 
la autoridad constituida, dando apariencia de ver- 
dad política (¡qué incalificables desviaciones del 
buen sentido!) á la peregrina idea de que un 
partido podía tratar, de potencia á potencia, con 
el gobierno nacional. Esto último coadyuvó, y 
no poco, al movimiento insurreccional de Marzo 
próximo pasado, sin causa ni bandera legal al- 
guna ; y el futuro dirá si los temores de mayores 
desastres, que algunos abrigamos, no son fun- 
dados ^^K 

La vida social es como la humana, ya que, en 
buenos términos, es el conjunto de todas las in- 
dividuales, y mucho será que el todo orgánico 
no acuse los caracteres de las células constituti- 
vas. Y siendo como la vida humana, y pasándose 
de un modo semejante, las cosas, en una y otra, 
se cumple, en las dos por igual, este principio 
biológico : Cuando la corriente vital ó la función 
orgánica se ven turbadas, en su dirección ordi- 
naria, toman rumbos anormales ó sendas travie- 
sas, perjudiciales al organismo ; si lo son en parte, 
solamente, se producen anomalías equivalentes al 
obstáculo, é imposibilitadas de desenvolverse en 
todo, sobreviene la muerte. Turbadas las corrien- 
tes de partido, en su libre desarrollo, por la « unión 

(1) Estas palabras, escritas en 1903, fueron, desgraciadamente, 
una profecía. El año siguiente, fué echado, casi íntegro, en una 
guerra civil. 
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de los orientales », la « fusión », el « constitu- 
cionalismo », y demás congéneres, han tomado las 
sendas traviesas del crimen político ó de las com- 
ponendas inmorales, como la siniestra hecatombe 
de Quinteros y los acuerdos electorales, y trata- 
das de extinguir, ahogándolas, ó han reaccionado 
violentamente, llevándose por delante á los es- 
tranguladores, como sucedió con Oiró, Flores y 
Berro, ó mataron la democracia, destruyendo su 
vida que, aquí lo mismo que en todas partes, es 
la de los partidos militantes, como pasó durante 
la época que corresponde á los gobiernos de 
Ellauri, Várela, Latorre, Santos, Tajes, Herrera y 
parte del de Idiarte Borda, en que se desarrolló, 
dando sazonados frutos, la prédica constitucio- 
nalista. La vida del Universo es todo un proceso 
lógico, de sorprendentes correlaciones é inimagi- 
nables y maravillosas harmonías ; la vida social y 
política de los pueblos, fragmento infinitesimal de 
ella, es regida por sus mismos, matemáticos é 
inmutables principios. Desviad las fuerzas socia- 
les que la forman, y ellas volverán, de por sí, á 
su cauce, restableciéndose, con igual violencia 
que la usada para sacarías de él. Pero, preparadles 
cauce nuevo y apropiado, en otra parte, dirigidlas 
suave y paulatinamente, y las veréis transformarse 
poco á poco, desviándose dulcemente y sin resis- 
tencias, hasta tornar en bueno, lo malo que tenían. 
Una sabia política, que todo esto enseña, nos acon- 
seja, pues, estudiar previamente el medio social y 
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SUS fuerzas, y aprovechar éstas sin pretender des- 
truirlas. ¡ Cuánto de lo perdido, se habría ganado, 
y cuánto, de lo mucho que no ha podido apro- 
vecharse, perdido, también, ya, conservaríamos, si 
los prohombres de nuestra vida pública, en el 
pasado, hubiesen concebido ó puesto en obra 
estas verdades axiomáticas ! 



1 



CAPÍTULO II 



BASE PSICOLÓGICA DE LA IDEA DE PARTIDO 



Nuestra naturaleza pasional, que reduce á cero 
ó hace callar la voz de la razón, en la mayoría 
de los casos, ha servido admirablemente, como 
vehículo insustituible, al desborde del sentimiento, 
en estos pueblos de América, tan sometidos á 
su imperio. La falta de educación social y de 
instrucción y, sobre todo, la carencia absoluta de 
educación cívica, que habrían creado saludables 
disciplinas á la inteligencia, y dado inmejorables 
frenos á lo pasional, han servido, como ninguna 
otra causa podría haberlo hecho, al auge de la 
parte bruta de nuestro ser. La pasión salió de 
madre, la tendencia guerrera fué y es, todavía, su 
vehículo, y satisfacerla, su fin. 

Las tendencias ó las inclinaciones individuales 
no se eligen á voluntad, sino que se traen al 
nacer, y responden á los rasgos fundamentales 
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de la raza ó de la colectividad. Las sociales, del 
hombre, son, en este número, las más caracteri- 
zadas, y responden matemáticamente, diremos así, 
al modo de ser individual, producto neto, á su 
vez, de la manera de manifestarse la sociedad, ó 
temperamento colectivo. Las inclinaciones religio- 
sas ó las simpatías políticas son resultados direc- 
tos de la contextura individual, como la conducta, 
toda, es hija de aquella contextura, que produce 
sus manifestaciones, y la acción mundial del hom- 
bre, por consiguiente. El ser humano, todos lo 
sabemos, es un conjunto de órganos y fun- 
ciones, éstas efecto y aquéllos causa, permítase- 
nos la comparación, en el conjunto que forma la 
vida: no esperéis visiones claras de un ciego ó 
de un miope, ni chispazos de genio ó decisiones 
prudentes, de un rudo ó de un idiota. Es cierto 
que, muchas veces, se ve pasar, á los hombres, 
de creyentes á descreídos, de ultramontanos á 
anárquicos, ó viceversa; pero, ha de tenerse en 
cuenta que, sin base para serlo, sin constitución 
orgánica en que las nuevas tendencias puedan 
arraigar ó, por lo menos, desarrollarse, sería im- 
posible el paso, y, con más razón, el predominio ó 
influencia, en la conducta del transformado, de 
su nuevo credo. Adaptable á las condiciones na- 
turales de la vida, el Hombre, lleva en sí, más 
desarrollados ó mejor apropiados que los otros, 
para desenvolverse y prosperar, los gérmenes de tal 
ó cual manera de sentir, de pensar y de proceder. 
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El medio en que se obra, la vida que se lleva, 
la sociedad que nos rodea, la facilidad, mayor ó 
menor, de desenvolverse, las disciplinas, más ó 
menos grandes, del criterio, y, en suma, la acción 
total del mundo exterior, producida y experimen- 
tada momento á momento y día por día, ahogan 
unos y desarrollan otros gérmenes, torciendo ó 
haciendo marchar en derechura nuestras voca- 
ciones, generando errores ó afirmando verdades. 
Por esa causa, el niño, en que todo es plástico, 
porque está en desarrollo y en formación, es ase- 
quible á toda clase de modos de vivir ó de 
pensar, aunque pugnen con su manera funda- 
mental de ser: arraigarán más ó menos, pero algún 
arraigo alcanzan; durarán mucho ó poco, pero 
algo duran, y, casi invariablemente, dejan rastro, 
modificando, en parte, lo originario. Así se expli- 
can esas reacciones del adolescente ó del hom- 
bre formado, contra las tradiciones familiares ó 
la educación primera; así fué liberal Renán, reli- 
gioso Ignacio de Loyola, pintor Corregió, violi- 
nista Sporh, Papa Sixto V, religioso, modelo de 
mansedumbre, nuestro Jacinto Vera, después de 
haber sido soldado y llevar una juventud turbu- 
lenta, y, si se me permitiera reducir el ejemplo á 
lo infinitamente pequeño, así resultó colorado quien 
esto escribe, después de vivir hasta los veintiún 
años entre blancos, oyéndoles pregonar, continua- 
mente, las excelencias de su credo. 
Tomemos al hombre primitivo, en estado de 
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naturaleza ó en colectividades simples, rudimentos 
de la vida social. La sociabilidad, el espíritu de 
asociación, la idea de la comunidad de esfuerzos, 
de la acción conjunta cuyo goce ó cuyo alcance 
la sugiere, no es, como se presume fácilmente, 
una idea simple, sino el producto de todo un 
proceso reflexivo, nacido de los obstáculos por 
vencerse, día á día, en la vida del aislamiento, 
para poder subsistir. El salvaje prehistórico, re- 
sultado de las evoluciones seculares de la vida 
antehumana ó animal, tuvo, no hay duda, here- 
dados de sus antecesores, gérmenes de sociabi- 
lidad, pero de una sociabilidad generada por la 
similitud de condiciones físicas, de medio am- 
biente y de alimentación y subsistencia: ese con- 
tacto ó costumbre producida, en el animal como 
en el hombre, de ver á sus símiles, á diario, ha- 
bituarse á su vista y hacerse á su compañía. Su 
contextura orgánica los precipitaba á un mismo 
medio, auna misma comarca, aun mismo sitio, úni- 
co útil para el desarrollo de su vida, é impuesto por 
eso mismo. La perduración del hecho amoldó cada 
individuo al lugar ó la comarca, y al medio, *así 
como á la compañía de los demás, y, después de 
hacer aquéllos y ésta tolerables, generó esa adapta- 
bilidad de lo material y esa compenetración de lo 
moral, entre unos y otros seres, que constituye 
la simpatía ^^l Otras manifestaciones orgánicas, 

(1) Este fenómeno se produce en todas las colectividades, aun 
en las más accidentales. 
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-como el furor sexual y el amor á la prole, y al- 
gunas morales como el acercamiento de los dé- 
biles á los fuertes, para procurarse defensa, y su 
generosidad interesada, contribuyeron, también, y 
estos lazos afectivos se fortificaron gradualmente. 
El individuo llegó á encariñarse con sus seme- 
jantes y con la comarca, comenzó á mirar como 
un peligro, para sus afecciones, la salida de ella, 
y como un amago de desalojo, la sola presencia 
de individuos de distinta familia ó especie. Acaso, 
en ese momento, nació la tendencia, animal y 
humana, de la sociabilidad. El hombre, en un 
mayor grado de perfección cerebral, pudo progre- 
sar infinitamente más, sobre este punto, á medida 
-que recogía, de la vida social, nuevos beneficios. 
Con tendencia á la sociabilidad, ó inclinado á 
no verse solo, ó bien, llevado, en la violenta lu- 
-cha diaria, á hacer presa de los animales más dé- 
biles, extraños á la comarca, para alimentarse, y 
pudiendo entenderse mejor con sus semejantes, 
por la ayuda del rudimentario lenguaje, en for- 
mación, pronto hizo causa común con ellos. En- 
tonces, el más ágil, el más fuerte, el más hábil, 
se impusieron; los demás le imitaron, primero, 
creyendo conjurar, así, mejor, males y peligros, 
«después reclamaron su auxilio, y más tarde, cuando 
su superioridad se admitió, sin rebeliones, para la 
lucha externa, los débiles se acogieron á él, en 
las alternativas de la lucha interna, haciéndole 
arbitro 4e sus destinos : el principio de autoridad 

11 
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quedó instituido. El correr de los tiempos hizo 
preponderar sobre aquel poder de uno solo, el 
de la colectividad ó sus fracciones, representadas 
por jefezuelos secundarios, elevados á serlo por 
iguales razones que el superior, y, entonces, ésta 
impuso, al amo único, sus representantes, y éstos 
su voto y consejo, que aquél debió admitir y 
aceptar, para sostenerse; el gobierno tuvo allí su 
origen, y, con él, dos poderes ó fuerzas colecti- 
vas: la de los dirigidos, representada por sus ca- 
becillas, autoridad deliberante, por fuerza y por 
esencia, y la del Jefe de la colectividad^ que ya 
no pudo marchar á su antojo, omnímodo otrora» 
Continuó, siempre, llevándolos á la guerra, man- 
teniendo el orden interno, dirimiendo sus dife- 
rencias privadas, es decir, administrando justicia^ 
pero obligado á consultar á los representantes de 
las diversas fracciones del agregado, en los asun- 
tos de mayor trascendencia. Éstos son los dos 
grandes poderes ó fuerzas gobernadoras del con- 
junto, que hoy conocemos por Poder Ejecutivo 
y Poder Legislativo, en las sociedades. En cuanto 
al Poder Judicial, recordemos que su emancipa- 
ción es reciente. Los Cónsules, funcionarios ge- 
nuinamente ejecutivos, en Roma, lo desempeña- 
ron; San Luis, rey de Francia, también, y, hoy 
mismo, en que se tiende á reconocer á la Justi- 
cia como un poder, la vemos, todavía, en casi todo 
elmundoy pronunciada en nombre del Rey, y li- 
gada, estrechamente, por un ministerio especial y 
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otros organismos, al Poder Ejecutivo. Este ejem- 
plo bastará para demostrarnos la lentitud con que 
evolucionan las instituciones, y podrá, junto con 
otros muchos de su género, enseñarnos que á 
nada conducen las impaciencias, en la vida pú- 
blica. Así, hace seis, casi siete mil años, época á 
que se remontan las crónicas más antiguas que 
han fundamentado la Historia, hallamos, en Oriente, 
pueblos con gobiernos y organismos regulares, de 
administración, y con una justicia rudimentaria, 
mientras, siglos después y no lejos de allí, Aristóte- 
les lanza y sostiene, magistralmente, su división 
de los poderes. Apenas hoy, muchos miles de años 
más tarde, vemos á esa justicia emanciparse en parte, 
y formar, poco á poco, uno de los altos poderes 
del Estado. Lo mismo podría significarse respecto 
de ciertas fases perfeccionadas, de la vida legisla- 
tiva, del gobierno municipal, de los poderes cons- 
tituyentes, etc. 

Recordemos, junto con esta conclusión que 
arroja la historia de las instituciones, los datos 
científicos relativos á la formación probable de 
las altas idealidades, en el hombre, con lo cual 
complementaremos y se aclarará, la comprensión 
de lo expuesto. 

Todo acto humano es constituido por dos ele- 
mentos: la sensación y la reflexión. Estos ele- 
mentos, sentimiento é idea simplemente, en un 
principio, se complican y elevan, durante la evo- 
lución humana, á pluralidad de ideas y sentimien- 
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tos, combinación de los simples, de tal forma que 
se convierten en trasuntos ó productos de una 
complejidad muy grande, y de una alta idealidad. 
Resulta, de ahí, que, cuanto más complicados en 
sentimientos é ideas, son los modos de mani- 
festarse la vida, para el individuo, sus actos tien- 
den á fines más mediatos y remotos, es decir, 
más elevados. Sólo en ese punto, el hombre 
comienza á resistir los impulsos del momento, 
subordinando sentimientos é ideas, simples, á 
otros complejos. Entonces, únicamente, es factible 
constituir una fuerza reflexiva capaz de inducir 
principios generales, comunes á la especie, y de 
valor, de ordinario reconocido, que cada generación 
admite tradicionalmente, al desarrollarse. Así sedi- 
mentados, por la experiencia y la reflexión, se 
forman los principios sociales, religiosos, políti- 
cos y, por fin, los morales, consolidándose, en 
primer lugar, los de fundamento, y luego los se- 
cundarios ó derivados. Afirmados, esos principios 
van encerrando dentro de sí ó, mejor, circunscri- 
biendo, limitada por ellos, una pauta de actividad, 
al individuo, primero, y á la colectividad, más 
tarde, que, perdurada al través de las generacio- 
nes, por la tradición y la trasmisibilidad heredi- 
taria de las aptitudes y las ideas, constituye la 
vida moral media de los entes colectivos. Y 
cuando decenas y cientos de generaciones han 
sufrido su acción, moldeando su vida dentro de 
ellos y elevándolos á la categoría de indispensa- 
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bles para desarrollarla, esos principios se mani- 
fiestan, para quien observe, sin filiación aparente, 
y se les considera innatos, en la especie. 

Así evolucionaron, echando raíces profundas en 
la naturaleza humana, las ideas fundamentales de 
sociabilidad, de gobierno, el principio de autori- 
dad, y otras tenidas por innatas, en el hombre, 
y así van arraigando las constitutivas de las ten- 
dencias ó modos de acción, en la vida. 

Formadas por igual curso evolutivo, acusa la 
naturaleza humana, en esta materia, dos tenden- 
cias, que, al decir de los más eminentes publicis- 
tas y por lo que arroja la observación compro- 
batoria, se ven en todas partes, es decir, son 
universales: la del avance sin tregua, de la evo- 
lución inmediata, del progreso por el progreso, 
y la retardataria ó conservadora. Esas manifesta- 
ciones de la vida pública no son otra cosa, en 
realidad, que las de la vida humana, sin más di- 
ferencia que los entes colectivos las acusan en 
distinta forma que el ser individual. La observa- 
ción más simple nos hace ver cómo el niño, el 
joven y, acaso, hasta, en gran parte, el hombre 
formado, se inclinan á modificar, de continuo; 
propensión muy lógica, si se tiene en cuenta que, 
como las demás idealidades que vimos, reposa, 
sin duda, sobre una serie de experiencias rela- 
tivas á la mejora de la condición individual, y, 
además, en el placer hallado en emplear la fuerza 
ociosa, lo que acelera las funciones vitales. El 
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viejo Ó el que dedina, acostumbrados, también 
por una serie de experiencias no interrumpidas, 
á sacar partido de todo, á dejar que cada cosa 
dé todo cuanto puede dar de sí, en una pa- 
labra, á economizar esfuerzo y no malgastar 
tiempo, y sintiendo disminuidos sus bríos y ma- 
yor la necesidad de descanso, resisten, casi 
sistemáticamente, á todo esfuerzo, viven empeña- 
dos en no cambiar, y conservan con tesón, mi- 
rando como malo todo lo nuevo. Mas no se 
imagine que, por lo dicho, todos los jóvenes y 
hombres formados, constituirán, necesariamente, 
una legión, y los viejos otra; no. Ni la división 
es tan profunda, que medien abismos entre unos 
y otros, ni todos los que peinan canas ó todos 
los que no han sentido, aún, el invierno de la 
vida, están en categorías netamente definidas: 
dentro del coeficiente físico y moral de cada 
hombre, se desarrollan y cumplen, con una har- 
monía sublime, pero en mudables proporciones, 
las leyes naturales, y hay en cada bando, jóvenes 
con caracteres de senectud, y viejos con rasgos, 
en mayor ó menor número, de hombres ó ado- 
lescentes. 

La vida humana es, además, un proceso lógico, 
de ideas, inclinaciones y actos de conducta. A 
la vez que una idea ó tendencia nueva pugne 
con alguna de aquéllas, veréis rebelarse á los 
atacados. ¿Por qué? Porque se ataca ó destruye 
la causalidad que fundamenta la lógica de la con- 
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ducta, y se declara un nuevo estado de violenta 
oposición, entre lo antiguo que quiere subsistir 
y lo nuevo que intenta prevalecer. Por esa razón 
la neofobia tiene tanto poder y se manifiesta de 
tantas formas. Cada reformador, ó cada padre de 
una ¡dea nueva, es, en conclusión, un nuevo ló- 
gico, más ó menos práctico ó visionario. Para 
terminar, y darnos cuenta del valor de estos he- 
chos de observación anotados, recordemos que 
toda idea nueva sostiene, antes de ser adoptada, 
una lucha previa, tanto más encarnizada, cuanto 
más fundamental sea: Todos la rechazan ab initb, 
viéndose obligados á considerarla en sus diver- 
sos aspectos, al hacerlo, hasta que, vistas sus 
ventajas y habituados á ella ó adaptado su in- 
telecto á recibirla, la admiten y modifican su ló- 
gica; sucede con ella, lo que con los botines, 
los trajes, los guantes ó los sombreros nuevos: 
molestan hasta que se adquiere la costumbre de 
llevarlos. La mayor ó menor tardanza en presen- 
tarse en escena, así como la necesidad, grande 
ó pequeña, de elemento nuevo, tienen, en esta 
materia, importancia decisiva. Y si no holgara, aquí, 
un principio general, como resumen, diríamos 
que una idea nueva hará más camino cuanto mayor 
sea la falta que hace, ó más superficial sea ella. 
Apliquemos, ahora, á nuestro país todo lo que 
antecede: Las ideas de partido no han brotado 
(ie golpe y qomo un hongo; lo hemos visto, son 
el producto de todo un proceso de siglos. Tie- 
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nen, por otro lado, en su favor, el haber carac-^ 
terízado dos razas distintas, lo que induce una 
estabilidad, una persistencia mucho más grande 
que si fuesen dos simples tendencias dentro de 
una sola, y la ventaja inapreciable de que, por la 
naturaleza especial de cada una de estas ra- 
zas, la tendencia conservadora y la evolutiva ha- 
yan ajustado perfectamente, en ellas, dado que 
el salvaje, pueblo joven, tanto que estaba en su 
infancia, era inconstante é inquieto, como hecho 
de propósito para la evolución no interrumpida,, 
y el español, sojuzgado por las disciplinas de la 
civilización y del rigor férreo, acordaba, esplén- 
didamente, con la tendencia conservadora de la 
autoridad. 

A pesar de estos hechos, notorios á todos, se 
ha predicado la necesidad de la supresión de los 
partidos, y, lo que es pepr, se ha pretendido sus- 
tituiries por algo ideal, sin realización tangible, 
por la fraternidad, que, desgraciadamente, ni en 
la vida de familia, existe, allí donde los afectos 
son más estrechos, donde hay verdaderos vínculos 
de cariño. 

Es cierto,— en abono de las intenciones que 
presidieron á este invento, más ó menos socorrido, 
lo diremos,— es cierto que, muy jóvenes, tan pa- 
sionales como todos sus contemporáneos, é im- 
buidos de teorías mal digeridas, como la del libre 
albedrío absoluto, que profesaban, sus autores 
no pudieron colocarse en el verdadero terreno 



EL ESTADISTA 169 



de las cosas nuestras. Es cierto, también, y hagá- 
mosles justicia cumplida y completa, que, obsesio- 
nados por el deseo de proscribir de sus mentes 
jóvenes é idealistas, sedientas de paz perpetua y 
afectos puros (¡qué bellos sueños!), la pasiona- 
lidad feroz que veían á su alrededor, y la guerra 
civil, que aniquilaba su ser moral y el escenario ma- 
terial en que se agitaban, tuvieron que cegarse, y 
verlo todo como producto de la idea de partido, 
que, en incontrastable rigor, era la única aprove- 
chable, que podían hallar la pasionalidad y el es- 
píritu belicoso, para manifestarse. 

Pero, al lado de estas atenuantes y aún de 
estas eximentes, si como tales quiere considerár- 
selas, hay agravantes, profundas y sin justifica- 
ción. No es, tampoco, menos cierto, por desgra- 
cia, que su error fué funesto, y extremadamente 
fecundo en malas consecuencias. Si, en lugar de 
predicar la proscripción de los partidos, por ser 
causa de la guerra civil, hubieran hecho entender 
que solamente ésta y la intolerancia y la falta de 
equidad, eran lo malo; si, en vez de aconsejar, 
— como pobres y malos teorizadores, que eran,— 
el abandono de la cosa pública, con la abstención 
política, hubiesen aconsejado una transacción ade- 
cuada á las imperfecciones de nuestras cosas, y, 
sobre todo, sobre todo, de nuestra falta manifiesta 
de moral social y á la carencia de noción de moral 
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política (^^; si, dejando de vociferar que la polí- 
tica que transige con el crimen, no es política 
sino crimen, hubiesen comprendido y predicado, 
—que no lo predicaron porque no lo entendían, — 
que lo verdadero es no dejar que campe por sus 
respetos el crimen, sino sacar de esa desgracia 
irreparable é inevitable,— puesto que no hay cri- 
men antes de cometido,— toda la ventaja posible, 
en pro del bien, aprovechando de lo bueno que 
hay en el fondo de todas las cosas malas ó del 
bien por el que siempre viene, el mal; y si, en 
cambio del escándalo con que acogieron la idea 
de que la política asienta en una serie de transac- 
ciones, hubiesen ampliado ese concepto sensato, 
con el de que la vida toda es una transacción 
continua, con lo malo y, aún con lo bueno, im- 
practicable; si hubiesen hecho y comprendido todo 
eso, y hubiesen predicado y puesto en obra la 
tolerancia, que, á ellos más que á nadie, era in- 
dispensable, porque no la tenían ni para la idea 
adversa, otro gallo nos cantara. Si la voz de Al- 
bístur, fruto de aquel espíritu fino, hija de su 
sensatez indiscutible, é impregnada de esa saneada 
ciencia del pueblo, adquirida en el gran libro de 



(1) «Donde fueres, haz lo que vieres,» «En tierra de tuertos, 
cierra un ojo,» aconseja la profunda y axiomática ciencia del 
pueblo.— Ellos, no sólo no hicieron lo que veían, condición indis- 
pensable para triunfar, en la medida que permitieran las circuns- 
tancias, sino que, por el contrario, pretendieron que aquellos tuer- 
tos de nacimiento viesen por los dos ojos, i Infelices tuertos y 
malaventurados reformadores! 
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la naturaleza, se hubiese escuchado; si, ante la 
persistencia semisecular de la propensión recono- 
cida á la vida de partido, se hubiese alcanzado 
que los bandos no podían ser capricho de la 
voluntad humana, y recordado que no hay colec- 
tividad, social ó política, que intente organizarse, 
donde no aparezcan partidos, y, sobre todo, que 
éstos no nacen perfeccionados y con carta orgá- 
nica ni programa formados, por completo ; si, de- 
jando para la hora de los sueños ó para un 
mundo ideal, las visiones y utopías lamartines- 
cas ^^\ que se predicaban desde cátedras y bu- 
fetes, para superhombres, se hubiese hecho ver- 
dadera política, es decir, se hubiese tentado, como 
primera medida, la educación cívica de las mu- 
chedumbres, con arreglo á su notoria barbarie, y 
sin impaciencias fuera de razón, encaminándose, 
así, hacia ese otro postulado, más axiomático, si 
cabe, que los recordados, de que las fuerzas so- 
ciales no pueden aniquilarse, sino dirigirías ó 
llevarlas á su cauce, ¡cuánto habríamos adelan- 
tado,— en este país, donde tanto se progresa,— 



(1) «Ilustre Lamartine! tú has declarado que rompías ante la 
posteridad y ante Dios muchas páginas de tus Girondinos inmor« 
tales, inmortales hasta en sus errores deslumbrantes. 

«¿Pero quién podrá arrancar las preocupaciones funestas que 
tu libro, y los libros que sufrieron esa influencia, han inoculado 
fatalmente en el corazón de las generaciones modernas?» (C. M. 
Ramírez: «La guerra civil y los partidos de la República Orien- 
tal del Uruguay», pág. 7.) i Hasta ellos lo comprendían, porque 
sentían pesar su imperio, enervando sus fuerzas, en todos los mo- 
mentos de su vida I 
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en los treinta años de oscurantismo para la vida 
de partido y la educación cívica, que representa 
la prédica ascética y contemplativa, del Constitu- 
cionalismo! Pero ¿qué hacerle, ya? Pasó el hu- 
racán idealista y, con él, los onanísticos sacrificios 
de aquellos que, por inocencia ó lucro, lo soplaron. 
En el seno de sus males, como en el fondo de 
todo lo falso lo tiene la verdad, alcanzó lo buena 
un diminuto imperio: El de permitir que se for- 
tificase, — sobre la ruina parcial del principio anár- 
quico, traída por la abstención, — el de autoridad, 
bajo Várela, Latorre, Santos, Tajes, Herrera y Obes 
é Idiarte Borda, y dejar, para el futuro, que revi- 
viesen las energías cívicas, más fuertes y mejor 
dirigidas. 



CAPITULO III 



FAZ HISTÓRICA 



Cuando el año 1871 alboreaba, es decir, treinta 
y tantos años hace, un colorado, Carlos M. Ra- 
mírez, dio á la publicidad un estudio que tuvo 
extraordinaria resonancia y originó dilatadas dis- 
cusiones. «La guerra civil y los partidos de la 
República Oriental del Uruguay », fué su título, y 
en él se consagraron muchas páginas, al intento de 
demostrar que los partidos de tradición y la guerra 
civil eran todo uno y el azote más grande del 
país, y que se imponía la creación de uno nuevo, 
para sustituiries, fundado en la paz y la fraterni- 
dad, y con ellas por programa. La inocencia de 
las masas incultas, que tenían por ídolos y pro- 
fetas á Carios M. Ramírez y otros hombres de 
su época; la candidez paradisíaca de éstos, im- 
buidos de hermosas utopías, absorbidas, ávida- 
mente, en las elucubraciones de los tratadistas. 
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teóricos en gran parte; el desconocimiento de 
la naturaleza humana; la ignorancia supina de 
nuestras cosas; los móviles de predominio, ho- 
nestos ó deshonestos, que, por ley natural, com- 
prendían á todos; y más, mucho más que lo 
apuntado, un anhelo, delirante, de paz, para aca- 
llar, aunque fuese transitoriamente, la neurosis 
reinante, de lucha fratricida continua, hicieron opor- 
tuna y simpática aquella tesis, fruto de teorías 
evangélicas y sentimentalistas, reduciendo al si- 
lencio, momentáneamente, en la casi totalidad in- 
docta y semi-analfabeta, la voz de lo mejor de su 
ser, la voz de las tendencias de gobierno, el es- 
píritu de partido. Un auge accidental de la fuerza 
bruta, una preponderancia de despotismo, hicie- 
ron el resto, y el luchar y agitarse de los bandos, 
cedió á la opresión, desapareciendo de la escena. 
¿Cesaron, con aquél, el conspirar continuo, la 
guerra civil y la pasionalidad exagerada, como lo 
creían Ramírez y los convertidos al nuevo credo ? 
Absolutamente no; antes bien, fomentadas por la 
opresión, estimuladas por la prédica periodística, 
virulenta y agresiva, impulsadas y dirigidas por 
los logreros y los utopistas, metidos en sus casas, 
como en redomas, para que no ajasen sus cutis 
nacarados los malos alientos del despotismo, fue- 
ron cargando los acumuladores, hasta dar vida á 
los atentados criminales de 17 de Agosto de 1887 
y 25 de Agosto de 1897, y á las revueltas, abor- 
tadas ó consumadas, de Máximo Pérez y Layera, 
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de los principistas ó teorizadores de Punías de 
Soto, del 11 de Octubre de 18Q1, de Noviembre 
de 18Q6 y de Febrero de 1897. 

Con el advenimiento de los gobiernos civiles, 
en 1890, cerrándose, desde entonces y, tal vez, 
para siempre, la era del militarismo estadista, y 
acusándose, así, un evidente progreso institucio- 
nal, el espíritu de partido comenzó, poco á poco, 
á renacer. La prédica de Ramírez iba perdiendo 
arraigo en las masas, y hasta en la convicción 
del predicador mismo que dio el mentís más 
grande á sus ideas, formando parte, como Minis- 
tro de Hacienda, de la administración Herrera y 
Obes, genuinamente partidaria, inaugurada en el 
año citado. Ni se cuidó de hacer manifestación 
alguna que le pusiese á cubierto de esta crítica: 
Formó parte de aquel gobierno, cuyo carácter 
más saliente era presentarse como un gobierno 
de partido, y le acompañó hasta el fracaso rui- 
doso de sus planes económicos, tan poco útiles 
para demostrar aquella fama de consumado ha- 
cendista, que la tontería reinante, en los tiempos 
en que fuera tuerto en país de ciegos, le creara. 
Porque su ofuscación lo impulsase á hacerio, ló- 
gico, en fin, con las utopías que marearon á su 
generación hasta cegaria, en el mundo de las rea- 
lidades, ó bien para dar un golpe de bombo, 
pues coincidiría su salida del ministerio, con una 
situación difícil para el Estado, lo que le habría he- 
cho aparecer, á los ojos del resto de los candidos 
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que le tenían por pontífice, como insustituible, 
declaró un día (¡qué estadistas!) que la situa- 
ción de la República era pavorosa, y se retiró de 
su puesto de combate, huyendo cobardemente del 
peligro, cuando debiera haberlo afrontado, aun sa- 
cando fuerzas de flaqueza. Quince días después, 
un simple practicón administrativo había salvado 
la situación pavorosa, sin sacrificio alguno y con 
sólo unos decretos de simple previsión. Más tarde, 
durante el gobierno de Idiarte Borda, ocupó, en 
el Senado, un puesto representativo, al que le 
llevó el fraude notorio de los actos comiciales, 
olvidando para entonces, como para lo anterior, 
sus tesis antipartidarias y sus discursos príncK 
pistas, ó convencido de su inutilidad, ó doble- 
gado por las conveniencias particulares. El go- 
bierno del que formó parte, como senador, fué 
tan colorado ó, por lo menos, invocó tanto el 
nombre de tal, en todos sus actos, como su an- 
tecesor; á la sombra de esas invocaciones, y 
valiéndose de una prédica incendiaria, de oposi- 
ción sistemática, en que, embozadamente ó sin 
embozo, el gobierno y el partido Colorado apa- 
recían como la congregación de toda la podre- 
dumbre y la escoria social, en que se trataba de 
súcubo á uno de los ministros de Estado y de 
ladrones á éstos y al Presidente de la República^ 
en que el ejército nacional no era considerado 
de otro modo que como una institución liberti-^ 
cida, y en que, con todas sus letras, se predicaba 
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el desconocimiento de las autoridades constituidas 
y la rebelión, considerándolos como actos del 
más puro civismo, el partido Nacional se lanzó 
á la revuelta ^^\ Ramírez siguió predicando el 
constitucionalismo, desde la prensa diaria, como 
la mejor de las doctrinas, ó por rudo de condi- 
ción, ó por ' no . dar su brazo á torcer, ó con 
otros fines menos honestos, pero, en conclusión^ 
descarriando elr criterio público y negándose á 
estudiar el espíritu y las manifestaciones de par- 
tido, demostraciáñ. acabada de aquel pensamiento 
genial de Spéhceiv de que, cuando un hecho per- 
dura, algurtatiiTMÓn de ser, tiene, y lleva en sí, 
algo que mo puibie: ni debe despreciarse, y des- 
conociendo, igualmente, aquel otro, profundo y 
axiomático, de que, para gobernar á los pueblos,: 
darles leyes y eñcaminaries á mejores destinos, 
debe estudiárseles y conocérseles más que á las 
teorías puras, ó tanto, por lo menos. En lugar 
de esto, Ramírez propuso y sostuvo siempre la 
supresión de los partidos y la creación de otro 
nuevo, con la paz, la fraternidad y el cumpli- 
miento de las leyes, por programa, agregando, á 
aquellas dos calamidades existentes ya, según su 
sentir, otra mucho mayor, por su carácter de im- 
practicable y sin condición alguna para ser sus- 



(1) Ramírez vistió de luto las columnas de su diario cuando 
se creyó, en Montevideo, perdida la insurrección, y. sin embargo, 
ocupaba siempre sabanea de Senador. Éste es, á mi ver,- el mejor 
ejemplo de nuestra neurosis endémica, de revoluciones violentas. 

12 
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títutivo de ninguna manifestación humana, buena 
ó mala. ¡ Qué sublimes idealismos, ó qué estu- 
penda máquina para cazar iilcautos ! ¡ Como si la 
paz y el cumplimiento de la ley; [hiedras angula- 
res de la estabilidad social y política de los pueblos^ 
pudiesen ser programa de un partido determi- 
nado ! ¡ Como si la fraternidad, ese sueño á lo 
Bemardino de Saint - Fierre, autor del de la paz 
perpetua, pudiese tener asomos de realización, en 
ia era brutal de la encarnizada lucha por la exis- 
tencia, que nos invade día á día!... 

Yo he tenido' en mis manos el libro de Carlos 
M. Ramírez, y sonreído compasivamente, al fijar 
mis ojos en algunos de sus pasajes. ¡ Pobre hom- 
bre, pobre país !, he pensado en más de una oca- 
sión, recordando que aquello pudo mirarse como 
un evangelio ciudadano, y ¡hasta como un pro- 
grama de partido ! ¡ Un programa de partido, una 
cartilla de marcha política, una pauta ó derrotero 
inequívoco, para encaminar las grandes fuerzas 
sociales! ¡qué disparate! ¡Pobre hombre! ¡qué 
vida tan mal empleada, por lo infructuosa! 






CAPITULO IV 



EXAMEN CRÍTICO 



No voy á analizar el libro de Ramírez: Para 
contestarlo, bastaría con la demostración, que pre- 
cede, del origen de nuestros partidos. Además, 
los mismos admiradores del autor, los convenci- 
dos de sus apologías de la fraternidad, lo deja- 
ron caer en el olvido, y no quedó, de él, más 
que su valor bibliológico y aquel anhelo deses- 
perado de paz que, por ser tan grande en el 
pueblo sensato y trabajador, generó, junto con el 
error corriente de creer á los bandos, causa de 
la guerra, la popularidad del libro y la aversión 
á la idea de partido. Tomada, en él, aquella idea, 
por la guerra civil que nos obsesiona, por la pa- 
sionalidad que nos caracteriza, y por la anarquía 
y el exclusivismo que trasuntan nuestra política, — 
debido á la falta de educación cívica y del espí- 
ritu, superior, de equidad,— es claro que su autor 
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debía predicar la supresión, la desaparición de 
esos partidos, cuya vida, ó la acción que los re- 
sumía, encamaban, para él. Este modo de pensar, 
esta emisión de ideas, y aún el programa del Par- 
tido Blanco, de 1872, pudieron ser dos manifes- 
taciones de lo mismo : la inauguración de un nuevo 
ciclo, en la vida de los partidos, el de los idea- 
lismos, sucediendo al de la ignorancia y la bar- 
barie, más absolutas, como, en 1897, la paz de 
Septiembre, parece haber sido la entrada de uno 
nuevo, el del sentido práctico, cumpliéndose, acaso, 
de ese modo, la ley del ritmo universal, en este 
punto, al pasar de un extremo á otro, para entrar, 
luego, al término medio razonable. No entiendo 
sostener, con esto, que hayan desaparecido idea- 
lismos y barbarie, y advenido por entero el justo 
sentido práctico; no. Ni la barbarie desapareció 
por completo, puesto que mucho de ella se ve, 
todavía, en este tercer ciclo, ni pasaron del todo, 
los idealismos, con que, aún, tratan de atosigar- 
nos eruditos y políticos, de verdad ó de pega; 
pero, es lo cierto, que el predominio del idealismo, 
se vio después de 1871, como el del sentido prác- 
tico,— en cuyo nombre se han cometido verda- 
deras atrocidades,— se ve desde 18Q7. No hemos 
andado á la carrera, que nada lo anda en el 
mundo, mas hemos progresado, real y efectiva- 
mente; díganlo, sino, nuestras organizaciones 
de partido, nuestras propagandas, más prácti- 
cas, nuestras luchas comiciales más libres y me- 
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nos sangrientas, nuestra autonomía municipal, en 
iniciación, etc., desconocidas ó impracticables, en 
el pasado. 

La supresión de los partidos, predicada por un 
colorado, y propuesto,— por el Partido Blanco, — 
el olvido del pasado y la reconstitución sobre 
una nueva base, con relegación hasta del nombre, 
eran todo uno, con diferencia de grados. Se ajus- 
taban, enteramente, al modo de ser, conservador 
y retardatario, del uno, y liberal ó evolutivo, del 
otro í ^ h la Autoridad no podía atentar contra su 
misma vida, si de su esencia es juzgar que existe 
hasta por derecho propio, pero sí admitir una 
distinta forma; la Libertad, en cambio, mudable 
de continuo, y, por esencia, desinteresada y ge- 
nerosa hasta el derroche, no podía pararse en 
cambiar, simplemente, y no debió repugnarte, por 
tanto, el suicidio propuesto. Se produjo, pues, 
el movimiento evolutivo -liberticida, dio la Liber- 
tad su último destello, con las cámaras de Ellaurí, 
y Ramírez y Várela, Latorre y compañía, cada uno 
por su parte, dieron cuenta de la escasa vitalidad 
cívica, conseguida á costa de tantas vidas y tan 
dolorosos escarmientos. La obra titánica de Flores 
y la Cruzada í^) rodaba, hecha pedazos, por el 



( 1 ) Constitucionalismo, significa liberalismo, según los más 
eminentes lingüistas. 

(2) Adviértase que sólo considero aquí, & la Cruzada, como 
expresión de una idea ; no la tomo en cuenta por su oportunidad 
política. Lo mismo puedo advertir, respecto de Quinteros. 



182 AMBROSIO L. RAMASSO 

suelo, y las memorias humillantes, para todos, de 
Quinteros y Paysandú, pasaban á la categoría de 
dos hechos históricos, como muchos, sin que 
nadie sacase de su tremenda realidad, la ense- 
ñanza que podría haberse hallado en ellos. ¡ Cuánto 
mejor habría sido predicar la educación cívica 
del ignorante pueblo, la tolerancia, la moderación 
y el apoyo al gobierno constituido, que la muerte 
del partido y las utopías de la más avanzada de- 
mocracia,— con el derecho á la revolución ^^\ 
entre ellas,— que se ensalzaban á todos los vien- 
tos! Moderemos nuestra profunda pena, y ade- 
lante. 

El libro de Ramírez se divide en tres partes: 
En la primera, hace, el autor, una apología de la 
paz, poniendo de relieve los males de la guerra ; 
en la segunda intenta demostrar que nuestros 
partidos son la negación de las instituciones de- 
mocráticas, de la prosperidad económica, de la 
sociabilidad, de la estabilidad del orden público, 
y del espíritu de nacionalidad, y en la tercera 
propone lo que juzga remedio á tantos males. 
A quien mire, serenamente, las cosas, no podrá 



( 1 ) « La revolución es gloriosa. » ( Ramírez, obra citada, pág. 13. ) 
— La verdad, dolorosísima, por cierto, es que, dar á la revolución, 
el calificativo de gloriosa, donde no hay ni idea de lo que es 
verdaderamente una revolución, donde se la confunde con el mo- 
tín y el delito de lesa patria, donde se vive desorganizados y en 
perpetua anarquía, donde la acción del poder público es casi nula 
(ni las peleas por la calle, se podían evitar), donde, en ñn, no 
hay democracia, sino desorden, es cuanto se puede pedir para que 
éste prospere. 
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ocultársele, que todas esas incompatibilidades atri- 
buidas á los partidos, no son más que la ma- 
nifestación neta y directa de estas tres plagas 
nacionales: Nuestro espíritu guerrero, hereditario 
y arraigado en la raza;. nuestra falta de educación 
cívica, tan absoluta como grande lo es la de 
educación social, y nuestra profunda y perenne 
anarquía, fruto q consecuencia, lógica y natural, 
de aquéllas. No cabe^ aquí, la crítica de la primera 
y segunda partes, estudiadas y contestadas, en lo 
pertinente, por lo que va dicho ya, y que deberé 
estudiar y contestar con lo que resta de esta in- 
vestigacióa sobre la naturaleza, misión, fin y ca- 
racteres de cada partido. Sólo interesa, en este 
punto, 1^ solución final del libro, la tercera parte, 
«el partido nuevo», como él llamó al remedio 
propuesto. 

Sin embargo, antes de entrar al examen indicado^ 
permítaseme hacer alguna referencia útil respecto 
de las dos primeras partes. Prescindo, naturalmente, 
de enumerar algún capítulo de metáforas, como 
el 3.0 de la primera, motejado de « salmos divinos », 
en su contenido, por un lector anónimo, que me 
antecedió en la lectura del libro que uso, para esto. 

El capítulo primero de la primera parte, intro- 
ducción á la obra ó indicación del propósito del 
autor, acusa, acorde al fin con el libro, un deseo 
inmoderado de lo mejor, de lo ideal, como si se 
le viese, como^^si se le palpase, al igual que esa 
especie de realidad que un deseo vehemente atri- 
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buye, en los momentos de su mayor imperio, á 
lo anhelado. La naturaleza, viril y joven, de Ra- 
mírez, se trasparenta, y su condición de teoriza- 
dor impenitente, se ve clara. Sin embargo, al lado 
de eso, que revela más al joven y al soñador^ 
que al experimentado y al político, se ve, tam- 
bién, cómo, en la vida pública, más que en nin- 
guna otra manifestación humana, se paga tributo 
á la realidad brutal de las cosas xle la vida or- 
dinaria, y cómo el temperamento /y- el «modo de 
ser se ponen de relieve, aunque se hagan los 
mayores esfuerzos para tenerios ocultos ó ven- 
cerlos. Ramírez fué guerrero, como todos nuestros 
hombres del pasado y muchos del presente ; formó 
en las filas de la revuelta, como soldado, primero, 
y como organizador, más tarde, y siguió, con sus 
simpatías, el curso de algunas en que no inter- 
vino. Hijo de su época, pasional y romántico, 
como ella, pasó soñando gran parte de su vida, 
juzgó aplicables á su país, — sin pueblo, propia- 
mente dicho,— los rodajes de la. más avanzada 
democracia, y su conducta acusó, netamente, el 
influjo de aquellas literaturas de 1830, de aquel 
auge lamartínescOy de Francia, que tanto daño 
causó á la humanidad, y que erigió todos los 
desórdenes y todas las inconstancias, en vida 
pública. Él mismo lo condenó, como el esclavo 
apostrofa los grillos y á quien se los pone, mas 
no consiguió, jamás, sustraerse 4 su imperio brutal 
y aniquilador. En otra época podria haber pres- 
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tado á su país eminentes servicios; en la suya, 
acaso lo perjudicó, en vez de beneficiarlo. 

Pagó, decía, como los hombres de aquel en- 
tonces, su tributo al espíritu guerrero. Juzgúese, 
por este párrafo : « El campo donde los Orien- 
tales luchen y mueran como bravos, nunca dejará 
de verme en la refriega, ya esgrimiendo las armas 
homicidas si en uno de los combatientes he creido 
ver la causa de la felicidad de mi Patria, y en el 
otro la de su desgracia eterna— ya ajitando la 
rama de olivo entre mis manos, si al fin he 
comprendido que todos ellos, en cada rastro de 
sus bivacs y de sus batallas, abren una herida 
incurable al seno de la Patria bien amada.» Él 
comprendía la posibilidad de la guerra; estaba 
convencido, acaso, de su no desaparición, y, aun- 
que todo su libro iba encaminado á proscribirla, 
no podía desdeñarse de tomar parte en ella. Es 
cierto que colocaba la cuestión en un sólido te- 
rreno de principios, dejando tamaños á los ciegos 
incautos, para quienes escribía aquel tuerto ; pero, 
¿ los principios tenían, ó presentaban, siquiera, faz 
realizable? Esto era, en rigor, la cuestión, que 
nadie le planteó. En un conjunto raro de ele- 
mentos heterogéneos, en un agregado inculto, 
pasional, y guerrero por herencia, ¿podía haber 
momento en que se definiese, neta y completa- 
mente, la causa de la felicidad, por un lado de 
combatientes, y la de la ruina de la patria, por el 
otro? Ó mejor: En un compuesto de seres, con 
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tendencias primitivas y antisociales, en su mayo- 
ría, ¿podía hallarse quien pidiera y quien bata- 
llase, conscientemente, por la ruina ó la felicidad? 
Yo he pensado, y creo, hoy que pueden verse á 
distancia y sin pasión estas cosas, que la mani- 
festación de Ramírez fué una medida de preven- 
ción contra lo ulterior del futuro, una puerta 
abierta para no atarse las manos y combatir, si 
llegaba el caso. 

Otro pasaje del libro dice así : « No hay par- 
tidarios del asesinato y del saqueo ; . . . pero hay 
partidarios de la guerra, hay hombres que la en- 
comian ... * Estas palabras plantean nuestro ver- 
dadero problema, y, tal vez, quiso Ramírez hacerlo 
así, al pronunciarlas. Pero, si de ese hecho, que 
rompía y rompe, hoy mismo, los ojos, dado que 
hasta él, idealista, lo veía ; si de ese principio, de 
esa gravísima y esencial realidad de nuestras cosas, 
debió partir, no lo hizo así. En el curso de su 
libro, la arremetió contra los partidos, «en la 
guerra civil nacidos », según él, y cuyos choques, 
según él también, daban origen á las contiendas 
civiles ; y, en ese capítulo, siguió demostrando los 
males de la guerra, — que, ya lo vimos, juzgó 
digna de admitirie entre los que la hacían, — como 
si esa demostración, en este pobre país que la 
sufre de continuo, fuese necesaria, como si pu- 
diese dudarse de lo axiomático de esa dolorosa 
realidad. Un hilo de luz, un rayo que fulmina y 
hiere, iluminó un instante su pensamiento, seme- 
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jante á esas clarovidencias, del borde del sepulcro, 
que dan á la idea, el más deslumbrante y último 
de sus destellos, antes de aniquilarse para siem- 
pre: Es aquel apostrofe contra Lamartine, citado 
ya y transcripto, como nota, en otra parte; 
aquel anatema, mitad lamento, mitad acusación, 
como el grito desesperado del descarrío, contra 
las malas compañías, una vez caído en la cuenta 
de que le fueron tales. Acaso, Ramírez también, 
en el punto de torcer, para siempre, el recto curso 
de sus ideas, en el instante de desaparecer eter- 
namente, para la vida real, lanzó la postrera luz 
de su pensamiento, única clarovidente, de su 
prédica visionaria. 

Proseguid : « Ninguno de los bandos enemigos 
tiene poder bastante para llevar su acción mas 
allá del terreno que ocupan sus ejércitos, y por 
eso ninguno consigue establecer la mas lijera 
sombra de organización política en los departa- 
mentos centrales y fronterizos del pais. 

« Si esto no es disolución social, dadle otro 
nombre mas exacto.» Y á pesar de esta verdad, 
de este hecho que rompía los ojos, que se pro- 
duce, aún, en los días que corren, — treinta y 
tantos años más tarde,— él, que lo consignaba, 
que lo comentaba en la forma transcripta, era de 
opinión, también, que podía formar, que debía 
formar entre los combatientes, cuando bien lo 
viera, antes ó después, seguramente, de desapa- 
recidos los bandos, cuyas luchas fulminaba como 
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crímenes. ¡ Oh lógica ! ¡ Y echaba, todavía, las cul- 
pas de la guerra á los partidos, cuando él, que 
pretendía haberse separado de ellos, admitía la 
posibilidad de participar en una lucha interna como 
la de ellos, en una contienda entre el bien y 
el mal, pero guerra civil, al fin, y madre, según 
él lo pretendía, de esos mismos partidos! <^La 
subversión de las ideas y sentimientos destruye 
toda manifestación de la conciencia, ...» afirmaba 
más adelante (página 12), sin pensar que la suya, 
que podría haberle aconsejado no ir á la acción, 
no era bastante fuerte, para imponerse á su pro- 
pósito de combatir, alguna vez todavía, aun des- 
pués de muertos los partidos. 

Seguid oyéndole : « El motin, la revolución y 
la guerra civil se han confundido en una sola 
idea que sirve de fundamento á mil raciocinios 
falsos y fatales.» Vedlo, hasta sobre él, román- 
tico, visionario, pesaba esta espantosa realidad 
de ayer, de hoy y de un dilatado mañana, para 
nuestra desdichada vida nacional. Vamos, se co- 
rrigió Ramírez, y estudió el problema sobre las 
realidades que le rodeaban, dirá alguno de esos 
que creen el buen sentido menos escaso de lo 
que se halla en el mundo, ó algún lógico, ma- 
reado por el incienso que le queman sus admi- 
radores de ultratumba. Nada de eso, por desgracia. 
Después de aquella verdad de á puño; después 
de aquel axiomático trasunto de nuestro vivir de 
Caínes y de Abeles, cuando debería haberse dado 
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á un estudio, detenido y extenso, de nuestros 
males, cuando, con golpes de maza de una razón 
serena, habría debido inculcar, entera, la horrenda 
realidad de su aserto, en todos los entendimientos, 
é indicado los medios, seguros y prácticos, de 
proscribir esas calamidades, — supuesto que aquí, 
ni entonces, ni hoy, ni en un futuro demasiado 
remoto, se alcanzará el concepto verdadero de la 
revolución, — no lo hizo. A renglón seguido, en 
cambio, afirmaba: «El motin es criminal; la re- 
volución gloriosa; la guerra civil es siempre fu- 
nesta. » Y luego : « Es la revolución, el pronun- 
ciamiento de un pueblo entero contra las insti- 
tuciones ó los mandatarios que sirven de obs- 
táculos á sus aspiraciones y principios. » 

A vosotros, estadistas y hombres de seso, que 
conocéis nuestro modo de ser; que estáis con- 
vencidos de la triste verdad de nuestra ignoran- 
cia cívica ; que sabéis que no hay otra revolución, 
para nosotros, que la violenta; que sabéis, tam- 
bién, que es el término simpático, para todos,— 
en este medio anárquico, — con el cual disfraza- 
mos nuestras endémicas neurosis, de convulsión 
perpetua y revuelta continua ; que veis saltar á la 
vista, en todo lo que nos concierne, la doble in- 
constancia, salvaje ^^> y latina, que nos caracte- 



(1) Es sabido que el salvaje, el hombre primitivo, es incons- 
tante, y sin fuerza de atención en lo psíquico, como inquieto, en 
lo físico. La constancia y la fuerza de atención, son atributos 
del hombre civilizado. 
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riza ; á vosotros, dejo yo, horrorizado, calcular el 
efecto de estas propagandas, en aquel hacina- 
miento de elementos heterogéneos y semibárbaros, 
sin cultura cívica y, como pueblo, sin noción del 
respeto á la autoridad, tanto como débil, ésta, 
por su parte, para conseguirio, en el que se creía, 
y, aún, se cree, altivez cívica, el desacato á ella, 
donde era y es corriente que los revoltosos traten 
de potencia á potencia con los poderes consti- 
tuidos, en aquel conjunto caótico de desórdenes 
y subversiones, amasados con principios mal en- 
tendidos, y con visionarios y pretoriahos, como 
cabezas directoras de la acción política. 

Recordad lo que se sostenía como revolución, 
como glorioso, pues que á aquélla se denomi- 
naba así: El pronunciarse contra las institucio- 
nes y los mandatarios que fueran obstáculo á 
las aspiraciones y principios de los sublevados. 
Recordadlo y reflexionad. ¿Cuál puede ser la 
mayor aspiración, donde la autoridad no pesa, 
moralmente, y donde es impotente, en lo mate- 
rial? ¿Cuál el más arraigado principio, donde no 
se sabe que la verdadera libertad tiene límites, y 
sólo la licencia carece de ellos? Que esa auto- 
ridad no prospere, y que esa libertad sea inde- 
finida ; todo mandato de aquélla es un insulto ó 
una depresión de nuestra dignidad, y la acción 
restrictiva de la actividad individual, es un aten- 
tado, cuando no una extralimitación. Aplicad, 
ahora, lo expuesto á nuestros asuntos: No con- 
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cebimos que pueda obligársenos á hacer otra 
cosa que nuestro antojo; realizarlo es nuestra 
gran aspiración, y nos sentimos heridos y cree- 
mos que la autoridad nos veja, en cuanto nos 
llama al orden ^^\ Sacad, ahora, de esto, que es 
la idea, la mente palpitante, de nuestros conciu- 
dadanos, para los que nunca hay gobierno bueno, 
que protestan contra todos, que todo lo hallan 
malo, en sus autoridades; sacad, ahora, digo, la 
consecuencia de llamar gloriosa, á la revolución, 
sin explicar, para nada (¡él, también, debió juz- 
garlo inútil!), de qué clase de revolución quería 
tratarse. 

Y, aún, hay más; vedlo^ «En la revolución, 
hay uno que tiene razón y que debe ser favo- 
recido, que debe ser recompensado. 

« En la guerra civil, todos tienen razón y todos 
yerran. » 

Juntad esto con lo otro, agregad á aquellas 
propagandas, desatinadas si no criminales, de la 
disolución y la anarquía, la de que, gobierno y 
revoltosos, pelean de potencia á potencia, y que 
uno de ellos, — sin hacerlas distinciones debidas, — 
tiene razón y debe ser recompensado; exigid, 
después de esto, si os parece, vida institucional 
y respeto á las leyes, y aspirad, si sentís ánimo 



( 1 ) En efecto, no toleramos, de su parte, ni la brusquedad en 
la palabra, y muchos de nuestros delitos, son los de desacato á 
los agentes del orden público. En cuanto al respeto de la ley, no 
lo conocemos, siquiera. 
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para tanto, á una benéfica y libre acción guber- 
nativa y á una gestión política, con horizontes. 
Bematad la obra, esta obra inicua y nefanda, ne- 
gación de cuanto puede concebirse de útil y sa- 
ludable, con estas ideas anárquicas: «Es asi como 
en la guerra civil, nadie debe ser castigado y 
nadie debe ser recompensado; pero todos deben 
ser absueltos. 

« Es asi como en la guerra civil, la justicia no 
se cumple con el triunfo esclusivo de uno de 
los bandos enemigos, sino en el desarme y en 
la reconciliación de todos bajo los santos auspi- 
cios de la fraternidad y de la ley. » 

Yo me siento abismado, si vuelvo los ojos á 
aquellos tiempos de barbarie y pasionalidad, á 
aquel pasado desastroso, y, por sobre él y go- 
bernándolo,— absorbidas ávidamente, sus ideas, 
como salvadoras verdades evangélicas, — contem- 
plo la obra siniestra de Ramírez. ¡Oh ciclos de 
la incultura y de la anarquía! oh calamitosa é 
insultante soberbia de los visionarios! oh des- 
pótico poder de las tinieblas sobre el cerebro 
infantil de las democracias en formación ! Nunca> 
nunca tendrán anatema bastante con que fulmi- 
naros, la historia y la conciencia honrada! 

Muchas reflexiones amargas, muchas enseñan- 
zas proficuas, nacen y pueden sacarse de la lec- 
tura del libro de Ramírez, fruto de una época y 
precursor de otra tan calamitosa como ella, para 
el verdadero imperio de las instituciones y la vida 
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republicana, cuya adoración pregonaba, y cuya 
realidad no comprendía. Su análisis sena largo y 
penoso, tanto como fuera de lugar, ya, en este 
estudio : Sólo he querido dar una idea de lo fu- 
nesto de aquellas prédicas idealistas, y de su 
desviación del recto camino que debía seguirse. 
Al concluir, permítaseme anotar, todavía, un pasaje, 
uno de esos pasajes que indican cómo Ramírez 
mismo se veía obligado á reconocer lo desca- 
rriado de sus propagandas de otrora, bien que, 
para su desgracia, no se encaminase mejor, cuando 
esto hacía. Es una de esas confesiones arranca- 
das por la realidad, brutal y abrumadora, de las 
cosas del mundo, negación absoluta de esa otra 
realidad, juzgada tal por los idealistas, en sus 
sueños. Dice así el pasaje mencionado : « Ah ! yo 
he sufrido dos veces el destierro, y cuando re- 
flexiono tranquilo sobre aquellos sucesos estra- 
ordinarios de mi vida, me reconozco el paladín 
vencido de una libertad que mis amigos eran 
incapaces de fundar por el camino que yo les 
señalaba,— víctima inocente de una autoridad que 
mis enemigos de entonces no podían conservar 
sino por las medidas arbitrarias á que recurrieron 
sin piedad; » Los comentarios huelgan, y el lector 
los hará cumplidos, estoy seguro. Paladín ven- 
cido de una libertad que no podía fundarse, por 
el camino que él señalaba, y víctima de una 
autoridad que no podía conservar^se, sino por las 
medidas arbitrarias á que recurrió, es la confe- 

13 
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sión, verdaderamente paladina, de Ío inservible 
de sus teorías, para mejorar nuestra vida política. 
Pero, ¿acaso, las nuevas, que profesaba, eran 
mejores? ¿acaso, el remedio, que proponía para 
el mal, el partido nuevo, el constitucionalismo, lo 
era, efectivamente? Vamos á verlo. 
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CAPITULO V 



EXAMEN CRÍTICO 



( Continuación ) 



He aquí, ahora, el remedio original que Ra- 
mírez hallaba á tantos males, la panacea social 
con que proyectaba hacer de este país una jauja 
de la vida democrática; oigámosle: 

Resumen de su idea: 

« Ahí están esos partidos que hoy hacen la des- 
gracia de la patria. 

« ¿Cuál es el deber de una conciencia honrada? 

«¿Acompañarlos ciegamente en su carrera de 
ruinas y de sangre? 

«¿Mezclarse á ellos para caer vencidos en la 
inútil tentativa de llevarlos á mas alegres vias? 

«No! mil veces no! 
' « El deber de una conciencia honrada es apar- 
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tarse de ellos, y desde los resplandores de una 
nueva vida moral, trasfigurada por la reconci- 
liación de la libertad y de la fraternidad, invi- 
tarlos á dejar las densas tinieblas de la lucha en 
que se debate su existencia actual. » ( Pág. 38. ) 

« Así, es mas fácil que reformar á los partidos, 
suprimirlos, despojarios de un principio de vida 
que ya es incompatible con el bienestar y con la 
marcha progresiva del pueblo. 

« Cuando una institución política ó social está 
destinada á perecer sobre la tierra, nada puede 
contener su decadencia ni evitar su ruina. » ( Pá- 
gina 39.) 



« 



Libres de pasiones y de odios, imparciales 
con todas las virtudes, y benevolentes con todos 
los errores, porque no son acciones individuales 
de los hombres, sino resultados generales de una 
época, intercedamos entre todos los partidos como 
neutrales, como parlamentarios, y como interven- 
tores. 

«Intercedamos para moderarios, contenerlos, 
desarmarlos. 

« Para pediries que den por terminadas sus que- 
rellas, que hagan una transacción honorable, que 
busquen á todo trance el medio de respetarse y 
garantirse mutuamente. 

« Para intimaries que se olviden, que se disuel- 
van, que desaparezcan, tratando de alcanzar la 
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divisa del mérito en la práctica de las virtudes 
domésticas, en las gratas fatigas de la vida pri- 
vada y en las grandes discusiones cuya era debe 
abrirse con la reconciliación de los partidos en 
el hogar paterno de la soberanía nacional. 

« Moderados y previsores, tratemos de dar sa- 
tisfacción á los intereses materiales, que son los 
mas exigentes en toda sociedad de heterogéneos 
elementos, y de abrir un ancho cauce al desarrollo 
de las aspiraciones morales que deben completar 
y coronar la obra humanitaria del progreso. 

«tPara el Estado, una administración honrada, 
enérgica y estraña á las influencias de las fac- 
ciones, que no se ocupe de partidos, ni de in- 
trigas, ni de miserias, sino de policía, de escuelas, 
de caminos, de trabajos públicos, de reformas la- 
boriosas y fecundas. 

« Para el pueblo, una convención constituyente, 
donde todos, absolutamente todos los orientales 
con uso de razón, puedan ser representados y 
representantes, donde el problema histórico del 
pasado quede relegado como estudio de los eru- 
ditos ó como declamación de los rabiosos, y 
donde las instituciones, la política y la sociabi- 
lidad reciban una transformación fundamental bajo 
la influencia de sus magestuosas decisiones y de 
sus solemnísimos debates en que resonaria po- 
tente y vencedora la voz de las ideas modernas 
por el órgano del NUEVO PARTIDO que después 
de haber dado paz á la República le daria indepen- 
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dencia fundada en la espontánea voluntad de la 
nación y libertad organizada bajo los mas her- 
mosos principios del derecho y porvenir conso- 
lidado por el desarrollo virtual de la riqueza y 
por la práctica universal de la justicia. 

« Esas dos fuerzas— una de conservación y otra 
de impulso— una de orden y otra de progreso — 
operarían la regeneración de la República, y su 
advenimiento seria la época inicial del nuevo ca- 
lendario de la patria redimida y trasfigurada por 
la abnegación sublime de sus hijos. 

«¿Qué se necesita para poner en juego esas 
dos fuerzas salvadoras? 

« Que hagamos oir á los partidos el voto de 
los muertos, el grito que sale de las tumbas, el 
mandamiento que baja de los cielos: 

«PAZ Y FRATERNIDAD.» (Págs. 44 y 45.) 

¿Lo habéis visto? Mirar la tierra, mirar los 
partidos, que son de ella, « desde los resplan- 
dores de una nueva vida moral, transfigurada por 
la reconciliación de la libertad y de la fraterni- 
dad, » é « intimar, á los partidos, que se olviden, 
que se disuelvan,» que se suiciden, en una pa- 
labra, haciéndolo así, porque «es más fácil que 
reformar á los partidos, suprimirios, » y proce- 
diendo « libres de pasiones y de odios, impar- 
ciales con todas las virtudes y benevolentes con 
todos los errores, » es decir, no siendo hombres. 

Pero, ¿para qué mundo se indicaba tal cosa, 
como remedio para males de la vida colectiva, 
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ordinaria? ¿Dónde-ereía vivk- Ramírez? Me queda 
por saber si existe algún país de la tierra, donde 
.tales cosas puedan ser realidad presente ó futura, 
siquiera. Sólo un extravío profundo de ideas, un 
desconocimiento completo de las tendencias ca- 
pitales de la naturaleza humana, podía aconsejar 
semejantes errores. Destruir los partidos; pero 
¿son éstos, por ventura, artefacto ó producto ma- 
nufacturero, fabricado por el hombre ó la máquina, 
y destructible á voluntad? ¿Se figuraría, acaso, 
que había andado Rousseau, en el cuento, para 
constituirios por contrato ? Los partidos son un 
conjunto de ideas, de aspiraciones, de tendencias, 
con un xjbjetivo común, como medio de alcanzar 
la felicidad?. general; formados evolutivamente, lo 
mismo que el modo de ser individual, se ajustan 
al espíritu de los tiempos, responden á las opi- 
niones dominantes y exteriorizan la manera de 
ser colectiva. Y no se diga que sólo los partidos 
formados, los de las verdaderas democracias, reú- 
nen estas condiciones: Las presentan, también, 
los rudimentarios agregados heterogéneos desor- 
ganizados y sin orden, de las democracias en 
germen, como la nuestra, porque es de la esen- 
cia de los partidos acusar el pensamiento y las 
tendencias del conjunto; trasuntan la vida social, 
y reflejan sus perfecciones ó sus anomalías. In- 
timaries que, se disolviesen y que desaparecieran, 
era condenar á sus adeptos al suicidio, simple- 
mente. ¿ Es humana, es, siquiera, razonable, seme- 
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jante pretensión? En ninguna forma. Y menos, 
todavía, lo era creer en una neutralidad, en un 
desapasionamiento, en una imparcialidad impo- 
sibles, para quien, salido de ellos, quería supri- 
mirlos. Suprimirlos, reducir á cero la libertad sin 
freno, característica, única y fundamental, de un 
pueblo en estado de naturaleza, por decenas de 
siglos; reducir á cero, anonadar la tendencia, el 
modo de ser autoritario é indomable, de otro 
que venía de batallar ocho siglos, para imppnerlo 
á sus vencidos, ¡qué niñerías! ¡Como si la natu- 
raleza humana fuese obra de la voluntad de un 
hombre! ¡Qué lejos estaba, aquel idealista, in- 
corregible, de la verdad, de la realidad diaria que, — 
no en este agregado de semibárbaros, sitio en la 
civilizada Francia, — había inspirado al más emi'- 
nente de sus publicistas, este dicho axiomático: 
« Cuando una fuerza legítima se muestra en un 
pueblo, la costumbre, en los hombres de Estado, 
es apoderarse y servirse, de ella ! » ¡ Cuánto habrfa 
ganado la República, si en lugar de vociferar me- 
táforas contra los partidos y contra la guerra, se 
hubiese tentado la educación cívica de los adep- 
tos de aquéllos, y la desviación, aunque fuese 
parcial, de la tendencia belicosa! La filiación de 
todas aquellas utopías, no está, solamente, en la 
juventud, pues que los que las criticamos, hoy, 
somos más jóvenes que Ramírez, entonces ; la fi- 
liación de aquellas utopías, está, también, en su 
idea filosófica, en ese libre albedrío famoso, ex- 
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pediente socorrido de la fantasía, en esa doctrina 
que coloca,— ¡oh lógica! — al hombre, fragmento 
ó parte del mundo, como amo y señor de su 
destino, en medio de las leyes matemáticas é in- 
mutables de la naturaleza, á cuyo imperio, nada 
escapa. 

¿En qué cielo,— porque ya no cabe, ni en el 
de los mortales creyentes, ni para sus ángeles, 
en la tierra,— es concebible un Estado, con ad- 
minislración extraña á las facciones, que no se 
ocupe de los partidos, y á la que no llegue la 
intriga? ¡Pobre hombre, pienso, que no alcanzaba 
que, cosas semejantes, no son para seres huma- 
nos, sino para muñecos de cartón, y, tal vez, ni 
para éstos mismos, supuesto que no escapan á 
las leyes naturales y, por la gravedad, pueden 
chocar entre sí, todavía! 

Y ¿qué pensar de una convención constitu- 
yente, de una asamblea para tratar los magnos 
problemas de la constitución del Estado, las más 
arduas cuestiones de la vida pública, donde pu- 
dieran entrar hasta los niños de siete años, pues 
que el uso de razón comienza, según la Fisio- 
logía, en esa edad? ¡ Imaginaos qué soberbio es- 
pectáculo el de esa asamblea, donde se viera, 
pongamos por caso, á don Juan Carlos Gómez 
ó á don Santiago Vázquez, discutiendo con el 
changador de la esquina, ó con un pilluelo ven- 
dedor de diarios ! . . . ¡ Oh, los desatinos de La- 
martine y su genial teoría de que la política es 
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la suprema inocencia, qué campo fértil habían 
hallado! 

No prosigamos en un examen minucioso; pa- 
semos por alto la curiosa solución de aconsejar 
i los partidos la transacción y el respeto mutuo, 
como si hubiesen de seguir viviendo, y la diso- 
lución inmediata. No hablemos, tampoco, del resto : 
Renegar del pasado, y renegar, en un pueblo en 
formación, donde todo dato es insuficiente; dejarlo 
para estudio de los eruditos, para quienes tal 
estudio no tiene objeto, en esas condiciones; 
mirar como remedio, como fin, ó como funda- 
mento de un partido nuevo, — salvador de todos 
los desastres nacionales, — el voto de los muertos, 
el grito de las tumbas y el mandamiento de los 
cielos, es decir, tres metáforas, cuyo resumen es 
paz y fraternidad, ó más bien, dos cosas que no 
son tal fin, ni tal programa, ni tal remedio, es 
bastante, es de sobra, para exclamar: ¡Basta dé 
utopías; basta, por favor, de cálculos alegres! 
Asombra y escandaliza que ^e^4iaya llamado es- 
tadista, á quien tales frases huecas ¡erigió en doc- 
trina salvadora de públicas catástrofes ^ y si no se 
contase con la ignorancia de las masas, indoctas 
y casi analfabetas, que tomaban el florilegio por 
la Oratoria, lo que no entendían por lo profundo, 
y la utopía por lo factible, se llegaría á juzgar á 
los hombres del pasado como una recua de mis- 
tificadores y de logreros. 

¡Pobre hombre, desdichado país, más infortu- 
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nado que él, pues tuvo que soportarlo y oír, como 
la última palabra, para la cura de sus males, aque- 
llas propagandas encaminadas á destruir la na- 
ciente fibra cívica! 

Ya hombre, Carlos M. Ramírez persistió en 
sus prédicas utópicas, como si no hubiese tenido 
ojos ni oídos, para alcanzar lo que á su alrededor 
pasaba. Sin embargo ( ¡ tan fuerte es la acción de 
las realidades!), aquel principista coadyuvó á la 
obra de gobiernos en que el fraude comicial se 
produjo lo mismo que bajo los anteriores, que él 
combatiera, y, lo que es peor, aprovechó de él; 
y si esta gestión, larga y repetida, había de ha- 
berle enseñado algo, sin ojos ó sin grandeza de 
alma, persistió en sus trece, demostrando no haber 
sacado, de su experiencia, sino muy poco, y, 
entre ello, la famosa teoría de la aceptación de los 
hechos consumados, con tantos visos de práctica, 
pero, en realidad, peligrosísima, ya que engendra 
la apatía y adormece la fibra cívica. Continuó, 
pues, enseñando que los partidos no tenían razón 
de ser y eran la causa de la guerra civil; ata- 
cando, sistemáticamente, al militarismo, sin darse 
cuenta de que sólo la fuerza puede mantener el 
orden, en un país de elementos heterogéneos, sin 
educación cívica y anarquizado, como el nuestro; 
que la mejor administración pública es la que 
menos gasta, y multitud de errores similares, sin 
ver rumbos á su acción política, ni indicándolos, 
por tanto, á los que, incautos, comulgaron con la 
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rueda de molino de sus cantigas elegiacas, á la 
paz y la fraternidad uruguaya. 

Hagamos un paréntesis, para concluir, y refle- 
xionemos un momento. Ello nos será útil, para 
ver claro hasta dónde era equivocada la idea de 
Ramírez y sus secuaces, respecto de los partidos, 
y aun relativamente á la vida pública. 

Hijos, esos partidos, de múltiples causas, de 
existencia secular, ni son el producto de los in- 
tereses personales de Rivera ó Lavalleja, como, de 
buena ó mala fe, se ha sostenido y se afirma, 
todavía, ni pueden disolverse, ó transformarse 
tan sólo, como una reunión de café ó en la vía 
pública, con un grito del dueño de casa, ó una 
intimación del guardia civil. Las fuerzas sociales 
no se aniquilan; el pensamiento colectivo no se 
anula ó destruye completamente, nunca; las fuerzas 
sociales,— conjunto de las energías ó tendencias in- 
dividuales,— se encauzan, se dirigen, á lo sumo. 
Si se juzgó, á los partidos, como un mal, fué la 
mayor de las inocentadas, la más sublime de las 
candideces, la más utópica de las mentiras, pre- 
tender, con la lectura de un folleto, es decir, de 
un día para otro, aniquilados : la historia del triunfo 
de una doctrina ¡es tan distinta! La conquista 
del más elemental de los ideales políticos, el re- 
conocimiento de la dignidad humana, por la Re- 
volución francesa, ¿ cuántos siglos de propaganda 
y acción, costó? Muchos; y, para mayor segu- 
ridad, recuérdese que la precedieron : la revolución 
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de los pueblos, contra el Feudalismo, la Reforma, 
la revolución inglesa de 1688, y todo el trabajo 
de los enciclopedistas, en el siglo xviii. No se 
generan nuevas convicciones, no se altera fun- 
damental, ni elementalmente, tan sólo, la lógica 
de la conducta, que es la de la vida humana, 
con predicar desde el bufete, y con un folleto, 
más ó menos bien escrito; no se hará política, 
jamás, demoliéndolo todo, sin reconstruir á me- 
dida que se demuele, y, mucho más que esto, 
infinitamente más, aún, sin aprovechar de los viejos 
materiales, en la reconstrucción sustitutiva. El más 
joven de nuestros estadistas, lo ha dicho, repi- 
tiendo las palabras del inmortal Gambetta: «No 
hay panacea social ; hay diariamente un progreso 
que hacer, pero no de solución inmediata, defini- 
tiva y completa,» y el gran repúblico, nos dio, 
en otra forma y restringido á la política, el genial 
aforismo del filósofo, para la vida universal : « El 
presente es hijo del pasado, y padre del porvenir. » 
Sí ; vivimos en medio de un relativismo matador 
y enervante, para los hermosos sueños de la idea; 
no hay absolutos, en la vida humana, porque en 
la del Universo, de que forma parte, sólo uno 
cabe : la realidad del mundo sensible, la existencia 
de la Materia. Las mismas leyes de la Moral abso- 
luta, inmóviles, fijas, para una época, para un ciclo 
de la vida humana, evolucionan con el Hombre, 
del que son hijas, como producto de las expe- 
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riendas acumuladas, en la observación de lo que 
más favorece su desarrollo ^ ^ \ 

El grave error de Ramírez, error capital, pues 
que constituía los cimientos de su edificio, con- 
sistió en olvidar, totalmente, la realidad de las 
cosas. Hijo de una época de soñadores y utopis- 
taS; únicos, ó casi únicos elementos de dirección, 
en un agregado social inculto del todo, en gene- 
ral, y desprovisto, en absoluto, de educación cí- 
vica, no pudo ver claro, en un principio, y luego, 
no quiso, seguramente, demostrar lo poco que 
alcanzó á ver, ya que, aparte de todo, es obra de 
titanes desprenderse de las hermosas quimeras 
del sueño, cuando se pasó soñando la vida entera, 
y porque, para la dosis de amor propio, de aquella 
época,— no pequeña, dada la gran pasionalidad 
de sus hombres,— y para el desmedido orgullo 
de aquél, altanero y soberbio, no era concebible, 
siquiera, confesar sus errores. Yo he oído á al- 
guno de los viejos de hoy, jóvenes, entonces, 
responder con un airado y rotundo: ¡yo no me 
equivoco!, á las prudentes observaciones que se les 
dirigían, y he sentido compasión profunda, por 
ellos, después del acceso, reprimido, de hilaridad, 
del primer momento: ¡Hasta ese punto, pobres 



(1) Lo Bueno y lo Útil, relacionados, de un modo estrecho, con 
lo más conveniente al desenvolvimiento de la naturaleza humana, 
no son, á mi ver, más que dos girados de lo mismo, inmediAto y 
práctico, éste, mediato ó ideal, aquél, que se confunden algunas 
veces, ó se contradicen, muchas otras. 
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infelices, llegaba su desconocimiento de las reali- 
dades de la vida! 

Por otro lado, ténganse en cuenta las ideas fi- 
losóficas corrientes en aquel entonces. El rigo- 
rismo científico, y la falta de espíritus maduros é 
ilustrados, en cantidad bastante para moderar las 
ardorosas veleidades científico -reformistas, ó, más 
bien, demoledoras, de toda aquella generación de 
soñadores y pasionales, la llevó á reaccionar vio- 
lentamente, en primer término, contra la religión 
y su espíritu, avasallador y absoluto. Hicieron, 
ruidosamente, profesión de fe racionalista; defen- 
dieron, á capa y espada, el libre examen; surgió 
de todo ello la masonería nacional; la iglesia, 
alarmada, los excomulgó, vedándoles el acceso á 
sus templos; hubo alguno de aquellos valientes, 
que hizo peligrar hasta su matrimonio, preten- 
diendo casar por lo civil tan sólo; y el pueblo, 
escandalizado, herido en sus íntimas conviccio- 
nes católicas, — legado de España, que, aún, con- 
serva,— siguió, con más fervor que antes, oyendo 
misa, pagando óbolos, guardando fiestas, confe- 
sando, comulgando y bautizando, y no admi- 
tiendo el matrimonio civil. Sólo dos, de entre 
ellos, ó menos idealistas ó más reflexivos, no 
firmaron la profesión de fe, ni prestaron, á la 
corriente, su impulso: Julio Herrera y Obes, ca- 
tólico, y José Pedro Várela, ateo. 

Yo me he detenido, alguna vez, á considerar 
esta manifestación de nuestra historia, y á trsttar 
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de valorarla, en su significado verdadero. El re- 
sumen de mis reflexiones es, hoy, el siguiente: 
Aquella reacción antirreligiosa fué una de tantas 
manifestaciones de nuestro ser, anárquico é indo- 
mable. Reaccionarios, desde un principio,, contra 
el poder material de los gobiernos, arremetieron 
más tarde y á su tumo, con el moral, que podía 
quedaries. Herederos de Padilla y de Lanuza, su- 
cesores del charrúa, revoltosos por instinto, dieron 
en tierra con lo último que quedaba en pie. Gue- 
rreros por herencia, y cansados de la lucha por las 
armas, — bien que, momentáneamente, por desgra- 
cia,— hicieron sus primeros tiros en la guerra del 
mundo moral ; verdaderos iconoclastas, rompieron, 
desatinadamente, la imagen de Dios, después de 
romper la de la Patria. Acaso el balance de aquel 
movimiento cuasideicida, arroje, á nuestro favor, 
un pequeño saldo: el de haber sido, junto con 
la abstención política de los idealistas, una válvula 
de escape al espíritu belicoso, y la causa gene- 
radora de la paz, profunda, dentro de nuestro re- 
lativismo de vida, de 1875 á 1886. Es posible, 
asimismo, que, ocupados en tirarse los trastos á 
la cabeza, con sus adversarios de ideas religiosas, 
hayan dejado campo más libre, también, al prin- 
cipio de autoridad, para consolidarse. Una reac- 
ción parecida, aunque, esta vez, sea en la esfera 
de la actividad económica, nos amenaza, si el 
nuevo gobierno, representante de la fracción po- 
pular del Partido Colorado, sigue la norma de^' 
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conducta, que parece trazarle su modo de ser ^ ^ \ 
Y sí ella ha de venir á desviar la tendencia be- 
licosa, de lo material para lo moral, ó, aunque 
sea, á trasladar la devastación y la ruina general 
del país, — que traen consigo las guerras civiles,— 
de los campos, á localizarla en las ciudades, y de 
hacérnosla sentir á todos, á que pese, solamente, 
sobre la industria y el comercio urbanos, venga 
€n buen hora, que entre dos ruinas inevitables, 
más vale que se produzca la menor. 

Reanudemos el examen de la reacción anti- 
rreligiosa. El rigorismo científico, que engendrara 
lodos aquellos utopistas reaccionarios, impidió, 
por la fuerza de su ' lógica, que fueran sometidas 
á aquel libre examen, tan aclamado, sus propias 
ideas racionalistas. El deísmo, que profesaban 
todos, subsistió, pues que no podían convulsio- 
nar totalmente, al fin, la lógica de su vida, y que- 
daron en pie, con él, y como verdades admitidas, 
la existencia de Dios, y el libre albedrío ilimi- 
tado, ó, lo que es lo mismo, la negación de toda 
la causalidad universal, la reducción á cero, por 
un simple acto de la volición humana, de las leyes 
de la naturaleza, la destrucción, por el capricho 
de un loco cualquiera, del maravilloso equilibrio 
de lo existente. Así fué que se discurrieron li- 
bertades norteamericanas, " para este pueblo de 

(1) Estas palabras, escritas en 1903, han sido una profecía. 
La tormenta socialista ha comenzado & descargar sus rayos sobre 
ia capital de la República.' 

14 
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ilotas del tiempo de las colonias ; se hicieron pro- 
pagandas y oposiciones incendiarías; se insultó, 
de todos modos, á cuantos fueron al poder, ha- 
ciéndoles responsables de todo lo que pasaba 
(es claro, ¡si eran libres!), sin estudiar ni tener 
en cuenta los motivos de su difícil gestión, y 
así nació el Constitucionalismo, el Partido Nuevo, 
como lo llamó Ramírez, el Partido Constitucional, 
como lo designaron más tarde, — sin darse cuenta 
de que la designación respondía á la tendencia ca- 
racterística de uno de los combatidos por él, — 
figurándose, sin duda, los que nos obsequiaron 
con aquel presente griego, que deshacer los par- 
tidos y descoser un par de botines ó tomar un 
vaso de agua, debía ser todo uno. El romanti- 
cismo, científico y moral, y la pasionalidad de 
aquella época,— que bajo el libre albedrío no ad- 
miten límites, en ninguna, — llegaron á tal punto, 
que se consideró el espírítu de partido como una 
calamidad pública, confundiéndole con la tendencia 
guerrera, y el afiliado al partido adverso, como 
un leproso ó un malhechor. He aquí un ejemplo 
típico : 

« Vdes. los Orí en tales, decía el Dr. Velez Sars- 
field á los desterrados de Febrero, en una reunión 
familiar,— están tan peleados que ya no pueden 
ni encontrarse juntos ; cuando fui á Montevideo 
solia visitarme mi sobríno el Dr. Sienra y Ca- 
rranza; un día entró el Sr. D. José Cándido 
Bustamante, y mi sobríno se escurríó de la sala 
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calladito; entra al rato el Dr. D. Cándido Jua- 
nicó, y entonces le toca al Sr. Bustamante el 
tumo de escurrirse como mi sobrino, y sos- 
pecho que si no se escurrió después el Sr. Jua- 
nicó, es porque no entró ningún otro oriental á 
visitarme (^\» 

Apesadumbra hasta lo más hondo y duele acer- 
bamente, pensar que hayan podido darse espec- 
táculos tales; y, si no se discurriese, como el 
genial artista-filántropo, que los hombres son más 
estúpidos que malos, como él, también, al segundo 
imperio, podría llamarse á aquel ciclo de pasio- 
nes feroces y criminales utopías, tristemente cé- 
lebre en nuestra vida, «una extraña época de 
locura y de vergüenza.» 

Mirado sintéticamente, sin embargo, y dentro 
de su época, el Constitucionalismo, es decir, juz- 
gándolo históricamente, no puede ser otra cosa 
que una de estas: Ó el fruto de los estudios 
teóricos, sin ningún alcance práctico, hechos ávi- 
damente y sin brújula, por aquella falange de 
hombres-niños (tanto los que estudiaban cuanto 
los que los dedicaban al estudio), ó, sencilla- 
mente, una forma, más brillante ó socorrida, de 
la « Sociedad de Amigos del País », de « La Unión 
de todos los Orientales », ó del « Partido Na- 
cional» del tiempo de Pereira y del de Flores, 
es decir, una suerte de « política de fusión », mejor 

( 1 ) C. M. Ramírez, obra citada, pág. 31. 
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condimentada y más presentable. Prescindo, na- 
turalmente, en todo esto, déla suposición, male- 
volente ó exacta, de esos partidarios sinceros que 
se hallan en la masa del pueblo, quienes, con 
todo acierto, no conciben cómo pueda no serse 
partidario, en nuestro país, de que el Constitu- 
cionalismo es una forma cómoda de hacer ca- 
rrera política, con blancos y con colorados, á 
un mismo tiempo. Si se reflexiona, no obstante, 
se verá que, buenamente, hasta esa calamidad pú- 
blica, podría encerrar esa utópica y peligrosa doc- 
trina política. — Ni estamos lejos, por desgracia, de 
los días en que se han visto semejantes atroci- 
dades, ni, hoy mismo, podemos decirnos libres 
de ellas: El que observe, puede que halle, en los 
altos solios nacionales, más de uno de esos si- 
niestros camaleones, gestionando intereses pú- 
blicos, en nombre del partido adverso á aquel 
de que proviene. 



CAPITULO VI 



ULTIMA ETAPA 



Más tarde, ya en nuestros días, y algo antes 
del comienzo del lustro último, cuando las auras 
de la vida cívica revivieron el espíritu de los par- 
tidos, volvió á la escena, más fragante, más lo- 
zana, y, acaso, más deletérea,— si los tiempos 
no hubiesen cambiado,— la flor del Constitucio- 
nalismo. 

Aquel vaho de los romanticismos de otrora, 
de los sentimentalismos de una época de cantos 
á la luna, halló su hombre, en uno de los reza- 
gados de aquella falange de soñadores, erigidos 
en hombres públicos. Fué él, el doctor Domingo 
Aramburú, un buen sujeto, todo corazón, aunque, 
— mucho me inclino á creerlo,— sin noción, tal 
vez, de las bregas brutales de la lucha por la 
existencia, que no lo fueron tanto, para él, pues 
que enriqueció sin moverse de su bufete, en aque- 
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líos días en que, la escasez de profesionales, los 
defectos de la titulación prediaria, la exuberancia 
económica del país y lo fácil de la vida, llevaron, 
con rapidez, á la fortuna, á todo el que tuvo, sola- 
mente, hábitos de ahorro. Tan lleno de idealismos 
y apto para soñar despierto, como desprovisto de 
preparación y de sentido práctico, para la vida pú- 
blica, aquel hombre excelente, siguió las huellas 
de Ramírez,— á quien admiraba, creyéndole, en su 
candidez, el non plus ultra de los políticos,— pre- 
dicando la fraternidad uruguaya, en términos, poco 
más ó menos, parecidos. La autoridad moral in- 
discutible, que le comprendía, dio á su prédica, 
tan bien intencionada como errónea, la validez y 
el prestigio que, á pesar de todo su esfuerzo, 
nunca consiguiera, para ella, Carlos M. Ramírez. 
Una circunstancia accidental vino á favorecerla 
extraordinariamente, presentando una de sus so- 
luciones como la salvación nacional y dando aliento 
á sus partidarios, que entendían fin, lo que no 
podía pasar de ser medio. Juan Lindolfo Cuestas 
había sido elevado, en esos momentos, á la Pre- 
sidencia de la República, por el asesinato político, 
fruto, según las más acentuadas versiones, de las 
incendiarias propagandas del periodismo, dirigido 
por Ramírez mismo y otros que, siguiendo la 
norma anárquica, de conducta, de otras veces, en 
este pobre país plagado de subversiones, veían 
sin protesta, y, acaso, con simpatía, las tentativas 
contra la vida del jefe del Estado, mientras cons- 
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piraban contra el orden de cosas establecido, con 
la bandera de fraudes electorales, — cometidos por 
ellos mismos, en igual grado, más tarde,— y de 
ilegalidades de todo género, nunca tan mons- 
truosas ni criminales, si crimen había en las otras, 
como la de derrocar uno de los poderes consti- 
tuidos, lo que hicieron más adelante, tan sólo,— 
horrorízaos, hombres de principios,— ¡porque no 
les satisfacía la solución del problema presiden- 
cial ! ! 

Vinieron, entonces, con gran contento de la 
fraternidad aramburescüy los acuerdos electorales, 
juzgados panacea,— que, lo hemos visto, no lo 
son ni 1q serán jamás, en este pueblo guerrero,— 
para el espíritu belicoso que heredamos del pa- 
sado; y el partido Nacional, una gran parte del 
Colorado, y el Constitucionalismo, se dividieron, 
como cosa propia, el gobierno de la República, 
excluyendo á todo el que tuvo valor bastante 
para poner los puntos sobre las íes, y decir la 
verdad por entero. Los principistas de otros días, 
los austeros é inmaculados catones, sostuvieron 
la excelencia de aquellas inversiones de la ver- 
dadera política, comulgaron con todo y aprovecha- 
ron de ello, como,— ¡qué escarnio!,— lo hicieran 
con la dictadura de uno de los gobernantes peores 
que ha tenido la República ^ ^ ^, y creyeron, ó, por 

(1) Lorenzo Latorre llam43'á su lado á muchos de esos mismos 
hombres, que fueron, después, juguete de Cuestas, y le negaron 
su concurso, porque era dictador. Latorre, sin embargo, era ho* 
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lo menos, pregonaron á ésta, como salvada de 
la ruina. Lo que salvaban, efectivamente, de una 
ruina segura, era su credo, revivido por todo 
aquello, acaso para , dar su destello último, cual 
una luz que muere. 

No se me juzgue inconsecuente, si, en otra 
parte, juzgo patriótica la conducta transaccional 
de don Manuel Basilio Bustamante, y si miro 
como solución de alta política^, la acción mixta 
ó de coparticipación de los partidos, de éste y 
de Cuestas. Lo que no admito, ni admitiré, jamás, 
sino como producto violento de las circunstan^- 
cias, como mal menor, en suma, pero, aun así, 
antipático, como norma de la vida republicana, 
ó, mejor, de la democrática, son los acuerdos 
electorales, donde no hay más voluntad ciudadana, 
ni más deliberación popular, que la oligárquica, 
de las camarillas, ó la despótica é inconsulta, de 
la fuerza. En la falta, casi absoluta, de justicia y 
generosidad, que informa nuestra vida pública; 
en el despotismo feroz, de las mayorías de par- 
tido, cimentado, como aquella falta, en lo pasional 
de nuestro carácter y en la carencia total de edu- 
cación cívica, las minorías quedan, invaríablemente, 
desechadas. Lógicos, con su modo de ser, nuestros 

nesto en el manejo de los fondos públicos, cosa que se discute 
respecto de Cuestas; no tenía el servilismo que caracterizó, toda 
su vida, á éste ; era enérgico, sin alharacas, y, sin disputa, bien 
intencionado para su país y sin miras ó fines personales de utili- 
dad, condiciones que nunca tuvo Cuestas, y que se le conocían al 
hacerse cargo del gobierno. 
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partidos las excluyen del pacto electoral, y repar- 
ten, entre sí, como cosa propia, bancas legislativas, 
cargos municipales, y dignidades electorales, en 
las corporaciones encargadas de las funciones in- 
herentes al sufragio. Convencidas, las minorías, 
de su impotencia, no van á las urnas, y son, en- 
tonces, elementos perturbadores del orden: un 
ejemplo de ello nos lo ha dado el Colectivismo, 
maquinando revueltas, ó produciéndolas, durante 
los últimos años. La elección llamada libre, ó, 
para designarla con propiedad,— pues que no le 
cabe tal denominación, entre nosotros, —sin base 
previa, permite, á cada fracción, que trabaje, por- 
que no le cierra la puerta del triunfo, y, con fraude 
ó sin él, la actividad ciudadana se pone en juego, 
y, con imperfecciones ó sin ellas, se produce la 
vida cívica, contribuyendo á formar el ciudadano 
y haciendo realmente consciente de su fuerza, al 
hombre. Aunque se sea pasional y guerrero, por 
temperamento y herencia, mientras se brega cívi- 
camente, no se piensa en lucha por las armas, 
ó si alguna idea de esto, se propone, lo es sólo 
á título subsidiario, es decir, como cosa secun- 
daria. Decid, en cambio, á las minorías excluidas, 
del sistema del acuerdo, que no piensen en la 
guerra, si saben ó les demostráis, de antemano, 
lo estéril de su acción comicial, y veréis qué os 
contestan. 

El acuerdo, y las componendas electorales de 
su género, la fraternidad y la paz, del Constitu- 
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cionalismo, esto es, una forma electoral prosti- 
tutiva de la verdadera democracia, y antagónica 
con ella, y dos expresiones, que sólo sirven para 
un prontuario de idealismos ó un diccionario de 
utopías, porque en el mundo de los vivos sólo 
se las concibe como la quietud varsoviana ó la 
fraternidad de los relegados á las ergástulas ó 
las necrópolis, no son, ni pueden ser, soluciones 
de ningún problema político, si el que ha de re- 
solverio tiene simples nociones de lo que es la 
vida pública. La verdadera paz y la fraternidad 
verdadera, son las que radican en ser hijos del 
mismo suelo, y en comprender que, más allá y 
por encima de nuestras aspiraciones ó de nuestras 
pretensiones ilegítimas de supremacía y podeno, 
está el poder de las instituciones, el respeto de- 
bido á ellas y á quien las representa, y el derecho, 
indiscutible, de éste, en nombre de aquéllas, de 
meternos en vereda, imponiéndonos silencio ó 
segregándonos de los demás, si estorbamos sus 
gestiones, ó la consecución de los fines de cada 
uno, en la medida de sus fuerzas. Esas son las 
únicas paces y fraternidades concebibles, y las 
únicas posibles, también, en medio de la recua 
de caníbales que constituye la raza humana, como 
expresión fiel de la brutal lucha por la existen- 
cia en que vivimos empeñados á diario. Y estas 
verdades elementales, y este respeto mutuo, sólo 
alcanzado por el que se profese, sin ambages, al 
principio de autoridad, es lo que no comprendió 
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el bueno de don Domingo Aramburú, y que no 
alcanzó, ó no quiso alcanzar, Carlos M. Ramírez. 
¡Pobres hombres, pobre país, obligado á sopor- 
tarlos, y pobre pueblo, embaucado en tal forma, 
por aquellos curanderos de males públicos! 



CAPITULO VII 



FIUACION DE LA IDEA ANTIPARTIDARIA 



Yo me había preguntado, con asombro cre- 
ciente, cuando veía producirse los hechos de los 
partidos, y perdurar éstos, á pesar de la convic- 
ción de su carencia de base ó causa, en quienes 
los representaban ; yo me había preguntado, digo, 
qué razón oculta podía existir en el presente, 
cuál motivo pudo haber en el pasado,— que mis 
pocos años no alcanzaran á dominar,— para pro- 
seguir con la vida de partido, si ésta no era lógica, 
ni razonable, siquiera. Oía la tradición popular, ó 
cosa así, repetirlo á diario, veía mirar, á los dos 
bandos, como calamidades públicas, execrándo- 
los nacionales y extranjeros, y, á renglón seguido, 
sin transición alguna, discutir violentamente, enar- 
decerse los ánimos é irse á las manos, casi siem- 
pre, en cuanto se pretendía, por los respectivos 
parciales, el reconocimiento de una superioridad 
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de aptitudes políticas ó de condiciones materiales 
ó morales, en cualquiera de aquéllos. Reacio á en- 
trar en negocios políticos, no obstante las insisten- 
tes insinuaciones y reiteradas súplicas de amigos 
y hasta de personalidades políticas que me cono- 
cían por referencias, tan sólo, habíame abstenido, 
cuidadosamente, hasta de manifestar opinión á tal 
respecto, bien que, de un modo inevitable, siempre 
estuviera más de acuerdo, en la manera de en- 
carar y resolver las cuestiones y en la línea de 
9onducta seguida ó por seguir, con los colora- 
dos, conformidad que alcanzaba, igualmente, á esa 
rebeldía contra ciertos prejuicios, convencionalis- 
mos y exigencias del vivir ordinario de nuestras 
sociedades ^ ^ \ que caracteriza á los colorados, y 
que los blancos no presentan, ó, si la tienen, lo 
es en menos grado. Mas, á pesar de mi delibe- 
rado intento, á pesar de mi firme intención de 
no manifestarme, jamás pude conformarme con 
los trabajos del Constitucionalismo, ni con las 
prédicas de sus hombres, tras las cuales, — espe- 
cialmente en los viejos, — se veía, siempre, un co- 
lorado ó un blanco, y, menos aún, con el hecho 
de que, para desterrar los partidos, que juzgaban 
dos calamidades públicas, hubiesen echado sobre 
el país una tercera, sin más razón que la exis- 
tencia irrazonada, de aquéllas. 

( 1 ) El espfntu religioso, el culto de la reputación personal, el 
valor del título académico, la veneración de nuestra pseudo- 
aristocracia, etc. 
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Cuando, salido de las aulas,— hace ya tiempo, 
de todo esto, — y libre de la férula de aquellos 
pedagogos, sin pedagogía, los más, que atascaban 
los jóvenes cerebros de teorías y teorías, mar- 
cando, para el estudio de lecciones elementales, 
cientos de páginas en obras de consulta, haciendo 
neurasténicos, en lugar de buenos profesionales, 
pude leer, por mí mismo, en el gran libro de la 
naturaleza, y pensar con mi cabeza, en lugar de 
hacerlo con la de aquellos cuyos libros me obli- 
gaban á estudiar, sin enseñarme, siquiera, á buscar, 
en ellos, lo pertinente; cuando pude, en una pa- 
labra, echar una ojeada de conjunto á lo que, 
ante mí, se ofrecía,— reaccionando contra esa fu- 
ria analítica y ese trabajo de memoria mecánica, 
con que me atosigaran, — comprendí que todas 
aquellas disertaciones políticas y aquellas ac- 
ciones en la vida pública, estaban viciadas, y 
que una lógica enferma, las presidía. La Polí- 
tica era, entonces,— y lo es todavía, por desgra- 
cia,— para aquellas buenas gentes, ó las disqui- 
siciones de los teóricos y verdaderos torneos de 
retórica, con metáforas retumbantes, frases huecas 
y nada más, pronunciadas desde la abstención 
más empecinada, ó soluciones empíricas y por 
imitación de otros países, inspiradas por los inte- 
reses, buenos ó malos, del momento, y mecidas, 
la gestión onanista de los unos, y la, general- 
mente desorbitada, de los otros, por las pasio- 
nes salidas de madre. Del estudio del tipo na- 
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cional, del ambiente, de las condiciones sociales, 
del estado de cultura, de la educación cívica, del 
nivel de la moralidad media, del grado de pre- 
paración para las reformas en proyecto, ni noticia. 
Por otra parte, ¿ para qué ? ¿ No teníamos una 
Constitución tan buena ó más adelantada, aún, 
en su redacción, que la norteamericana? ¿No te- 
níamos un Código Civil, copiado de los mejores 
de Europa? ¿No regía, para nosotros, un Código 
de Procedimiento Civil, más adelantado que mu- 
chos de los existentes? ¿No imperaba un Código 
Penal, con el maltrato de los animales, previsto, 
con el homicidio por brutal ferocidad, castigado, 
con el duelo y el adulterio, reprimidos? ¿No te- 
níamos, hasta Código Rural, y Código de Mine- 
ría, sin minas ? ¿ Qué importaba que, por ejemplo, 
las facultades de los municipios sobre libertad 
individual, el contrato de censo, la entrega efec- 
tiva de la cosa, ó los mandatos de desahucio, 
el homicidio brutal, el adulterio ó el duelo, lo 
dispuesto sobre comunidades de regantes, ó lo 
relativo á minas, no se cumplieran jamás, ó se 
realizasen lo más mal, posible? Después de te- 
nerio escrito, para que, en el aula universitaria, 
no mereciese censura del magistery 6 para poder 
pavoneamos ante los ojos de los demás países, 
y despertar su envidia, ¿qué más daba que la 
legislación no reflejase nuestras costumbres, y la 
ley no se cumpliese? ¿A qué santo preocupar- 
nos de tan poco, si, de todos modos, cuando 
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nos estorbaban, suprimíamos hasta los poderes 
del Estado y el mismo Gobierno, entero? ¿No 
era público que una ley de concursos civiles que 
arruinaba á medio país, se había sancionado para 
ayudar á uno solo, que estaba pobre, y traslados y 
nombramientos de fiscales, se habían hecho para 
hallar quienes acusasen á ciudadanos, desafectos 
á la situación? Era, realmente, una candidez sobe- 
rana, pedir otra cosa. Conque el Gobierno no 
robase,— y esto lo conseguía, no aumentando la 
deuda pública, amontonando dinero en los bancos, 
ó vertiendo, en tesorería, los ahorros que cualquier 
jefe de oficina guardara para mejoras en la suya, 
— conque no diese grados militares, conque no 
emplease á sus amigos ( es claro, debía criar cuer- 
vos), conque dejase gritar como energúmenos é 
insultarle y predicar el desacato, á los declama- 
dores, y se abstuviera de llamar, á nadie, al orden, 
aunque lo viese conspirar, todo marchaba á las 
mil maravillas. Porque, eso sí, nadie dudaba de 
que el Gobierno era siempre una calamidad, cual- 
quiera que fuese su forma y su conducta, y no 
había nada más natural y propio, que la revuelta, 
para meterlo en vereda ó derrocarlo, que, al fin, 
aunque fuese al día siguiente de su exaltación, 
bastante se le había tolerado ya^^>. 



( 1 ) Esta última revolución se produjo á los quince días de la 
elección presidencial. (Esto fué escrito en 1903. En 1904, tuvimos 
otra, y yo me pre^nto, aún, cuáles fueron sus causas, como no 
sea nuestra neurosis de guerra continua.) 

15 
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Todo eso se ofreció á mi vista, llena de asom- 
bro, y fué causa á mi profundo desencanto. Yo 
había oído echar campanas á vuelo, tronar ca- 
ñones, en salvas no interrumpidas, y turbas, inquie- 
tas y delirantes, prorrumpir en vítores y hosannas, 
llevando en triunfo á apóstoles, á apóstoles ¿ de 
qué? De sacrificios estériles, de utopías crimina- 
les, con reputaciones, hiperbólicas, de genios é 
iluminados, salidas de aquel cuño popular de semi- 
bárbaros, que creía medidas de alta política la 
rebelión quincenal, el juicio de imprenta en los 
teatros,— como si el ludibrio del ciudadano ó del 
funcionario fuese señal de democracia ó de pro- 
greso,— y los discursos retumbantes y banales, y 
las posiciones, estudiadas ante el espejo, de los 
retóricos, salvadores postulados de moral política. 
¡ Cuánto horror, para el simple buen sentido ; cuánto 
escándalo, para la verdadera ciencia; cuánta com- 
pasión, para los estadistas que vieran aquello ! 

Entonces, lo comprendí todo. No era política, 
lo que se hacía: era la más brutal gata-parida ^^^ 
de intereses, en juego, y predominios personales, 
en lucha, lógica, al fin, con el amor propio y las 
pretensiones, despertadas, en el hombre, por lo pa- 
sional del tipo, y lo inculto y falto de educación 
bastante, de las ignorantes y analfabetas muche- 
dumbres, que debían gobernarse. Entre tantos. 



(1) Entiéndase que esta expresión se usa en el sentido local. 
En castellano, significa persona enferma ó flaca- (Barcia ). 
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algunos había, algunos hay y muchos más ha de 
haber (tengo fe en las nuevas generaciones, es- 
pecialmente dentro de mi partido ), que han hecho 
y tratan de hacer buena política. Pero ¿hace ve- 
rano una golondrina? Ni una, ni ciento, por des- 
gracia. Es daro que, de este modo, es imposible 
someter, la política, á principios, y, menos aún, 
pensar en resolver los grandes problemas de la 
vida pública. Agrégansele, ahora, además, las gra- 
ves dificultades de ganarse la subsistencia, parti- 
cularmente en las profesiones liberales, que son 
las que proporcionan el mayor número y el único 
contingente útil, de elemento directivo, para esa 
misma vida pública. 

Por lo que á mí toca, sin embargo, no creo que 
deba abandonarse la esperanza, y juzgarlo todo 
perdido. El advenimiento de la verdadera ciencia, 
no de aquella, titulada tal, que se bebe en los 
libros y se vomita, luego, como canto de papa- 
gayo ^^\ sino de esa que, con base de la am- 
plitud de criterio y del verdadero espíritu de 
observación,— que pueden adquirirse en los li- 
bros, estudiados y comprendidos, — y con la 
reflexión propia, ha de enseñarnos á ver más 
claro, á ofuscarnos menos, y á dominar la fiera 
pasional, en la justa medida de la consecución 
del bien colectivo; el advenimiento de la ciencia 



(1 ) Muy de estilo entre nosotros, por desgracia, donde, si abun- 
dan los eruditos y hasta los hay á la violeta, faltan los sabios. 
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de verdad, digo, es el que ha de operar el mi- 
lagro salvador de encauzarnos en la verdadera 
vía política y social. No nos arredrará, entonces, 
estoy seguro, esperar diez, veinte, ó cincuenta 
años, para conseguir un pequeño progreso, cosa 
que antaño, ó no se habría concebido, ó hubiera 
horrorizado, el solo hecho de proferirla. Á pesar 
de todo, el que mire la historia, el que cuente 
sus ejemplos, —indispensables para darse idea de 
la marcha humana,— el que se observe á sí mismo, 
nada más, ha de caer, pronto, en la cuenta de 
lo lento que es el progreso, de lo paulatina y 
gradual que es la evolución, aun en lo físico, y 
de lo trabajosa y retardada que es en lo moral, 
donde todo, como sabemos, proviene, siempre, de 
lo físico. Feuerbach, el inmortal Feuerbach, lo ha 
dicho: «Las verdades más sencillas son siempre 
las últimas que llega á conocer el hombre, » y es 
natural que así sea. La realidad nos da los fenó- 
menos complejos y bajo mil diversos aspectos; 
para llegar á su trama fundamental, y compren- 
derlos y valorarlos, es forzoso ir despojándolos, 
poco á poco, de las envolturas múltiples con que 
la vida nos los presenta: Es el cuento del niño 
que debe destruir el juguete, para saciar sus 
ansias de saber qué hay dentro. Y, á medida que 
nos internamos en la investigación, que descom- 
ponemos, se nos ofrecen nuevas descomposicio- 
nes por hacer. Estas descomposiciones, estos 
fraccionamientos, serían eternos, si la verdadera 
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ciencia no nos indicase, junto con la manera de 
practicarlos, el punto que los limita. El que 
tome un hecho cualquiera, y le atribuya, como 
causa, otro que ve producirse con él, ú origi- 
narlo, efectivamente, sin estudiar más, sin des- 
componerlos, sin penetrar en la causa del de 
origen, y marchar hasta donde lo requiera la in- 
vestigación, errará, inevitablemente, tanto como 
erraría el juez instructor que investigase un crimen 
producido en una reyerta, y se detuviese en los 
hechos constitutivos de ésta, sin averiguar sus 
antecedentes, remotos ó inmediatos, ni la condi- 
ción, moral y física, de los actores. 

Esto, precisamente, han hecho nuestros titula- 
dos estadistas del Constitucionalismo. Porque la 
guerra se producía, y porque la hacían los par- 
tidos ó, en su nombre, se iba á ella, conclu- 
yeron que debían suprimirse esos partidos; no 
les importó saber cómo venía la guerra, ni aun 
si aquéllos eran cosa estable ó transitoria, y 
menos, todavía, qué clase de hombres poblaba el 
país. ¿Con qué fin, hacerlo, por otra parte? ¿No 
tenían el mismo libre arbitrio que los arrojaba á 
la guerra, y que los llevara, un día, á agruparse 
en bandos? Pues si, por libre voluntad, los for- 
maran, por la misma voluntad libre los desharían. 
Y ahí tiene, el que estudie nuestra vida pública, 
toda una hermosa máquina de reforma política, 
para destruir tendencias humanas de un día para 
otro, que habría dejado tamaño al mismo Oladsto- 



230 AMBROSIO L. RAMASSO 

ne, incauto que trabajó incansablemente, por cin- 
cuenta años de su vida, para no conseguir más 
que el imperio de algunas reformas. ¿Podía, la 
guerra, venir por otro conducto que por el de 
los partidos ? Cuestiones sociales, no había, puesto 
que no era, ni es hoy todavía, sociedad formada, 
el agregado incoherente y heterogéneo, en cons- 
tante crecimiento, de que formamos parte; eco- 
nómicas, tampoco podían suscitarse, donde las 
necesidades no se sentían mayormente, los es- 
fuerzos requeridos eran insignificantes, las satisfac- 
ciones amplias, y donde la industria, el comercio 
y el crédito público, estaban y están en sus al- 
bores; étnicas, no se presentaban, por la falta 
del cosmopolitismo que vino luego, y por la 
fusión de la raza originaria y la colonizadora, ya 
realizada; y las internacionales, que tuvieron su 
valor en ciertos períodos, no eran, en rigor, tales, 
sino intromisiones abusivas de unos en casa de 
otros, movidas por intereses políticos del mo- 
mento: Sólo las políticas podían serlo, y sólo 
ellas interesaban, sea porque todo estaba por 
hacerse, sea por la lucha de predominios, sea por 
la pasionalidad del hombre. Los partidos, única, 
directa y verdadera expresión de la vida pública, 
tenían que ser, por fuerza, el vehículo de las 
tendencias é inclinaciones culminantes, del indi- 
viduo. Ellos llevaron en sí, la guerra, como habrían 
llevado las aptitudes económicas ó los instintos 
del crimen, si éstos ó aquéllas, y no la belicosidad, 
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hubiesen sedimentado nuestro carácter. Nuestros 
estadistas del Constitucionalismo no se propusie- 
ron estas cuestiones, ni aun la de saber por dónde 
podría venir la guerra, fuera de los partidos, y, 
mucho menos, si eran éstos la causa de aquélla, 
ó ella la causa de los partidos, cuestión simpli- 
císima y, de cualquier modo, previa, como precepto 
de la lógica más elemental, para saber, con ver- 
dadero fundamento, por dónde debía procederse. 
Nada, de eso, se preguntaron, y, realmente, á su 
entender y para su doctrina política y filosófica, 
era inútil : Los bandos arreglaban sus diferencias 
por la guerra, llegaban al poder por la guerra, impo- 
nían su voluntad por la guerra, formaban sus ele- 
mento^ de dirección en ella, se hacían valer por la 
guerra, y, para todo, hacían la guerra. Esto bastaba y 
hasta era de sobra, para que, ni á uno solo, de entre 
ellos, pudiese ocurrírsele, aunque fuese como anor- 
malidad vesánica, que de dos razas guerreras, por 
su estado primitivo, la una, y por su vida beli- 
cosa de cerca de mil años, la otra, no podían 
salir suavidades femeninas, silencios monásticos 
ó prudencias sajonas. Entusiastas, como buenos 
latinos; imaginativos y de vida sensitiva, como 
pueblo primitivo, en país de clima benigno ; inex- 
perientes, como jóvenes; sin cultura política ni 
gestión pública verdaderas, juzgaron hecho, en 
un día, para el conjunto bárbaro y analfabeto, lo 
que á cada uno de ellos costara muchos años 
de la juventud, de la edad más propia para mo- 
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dificarse, del ciclo más plástico de la vida hu- 
mana, para poder conseguir. Y, hete aquí, puestos 
á predicar y á instalar máximas y prácticas in- 
glesas,— fruto de una civilización muchas vece$ 
secular, conquistada á duras penas y paso á paso, 
por un pueblo educado y consciente, de los más 
avanzados de la humanidad,— entre bárbaros que 
vivían casi nómades, aún, y en hordas, lanzadas 
unas contra otras, por cualquier causa, como la 
originaria montonera india, si desaparecida, en lo 
material, unos cuarenta años escasos, antes, en 
el pleno vigor de sus tendencias é inclinaciones 
antisociales,— no extinguidas absolutamente,— reci- 
bidas como herencia moral, por sus descendientes. 
El hermoso remate de la torre del palacio, que 
intentaran sostener sin edificio y sin cimientos, 
se les fué de las manos al suelo, haciéndose 
añicos: Habían echado en olvido, las leyes de la 
gravedad, no ya los principios de construcción. 
Como no sabían que las libertades inglesas no 
pueden ser las latinas, ignoraban, igualmente y 
con más razón, la profunda verdad contenida en 
estas palabras de Tocqueville, aplicables aún á los 
organismos más avanzados : « Los pueblos se re- 
sienten siempre de su origen. Las circunstancias 
que han acompañado á su nacimiento y servido 
á su desarrollo, influyen principalmente en el 
resto de su existencia.» Para ellos, en cambio, 
éramos perfectamente adaptables á todo, y se 
habrían burlado, sin duda, de quien pensara que 
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nunca dejaremos de ser españoles y charrúas, 
aunque más no sea que en lo menos importante 
de la vida. Yo recuerdo haber reído, á mandíbula 
batiente (era muy joven, casi niño, y bastante 
idealista, por educación y temperamento), de la 
candidez de uno de aquellos pobres hombres, 
periodista de primera fila, entre nosotros, nom- 
brado Jefe Político para uno de nuestros depar- 
tamentos del interior, que en los primeros días 
pretendió hacerie entender á un guardia civil de 
su jurisdicción, que los dos eran ciudadanos igua- 
les ante la ley ; todas sus energías no le bastaron 
para contener las indisciplinas. Otro de estos se- 
ñores, periodista distinguido también, paladín de 
los derechos individuales desde la prensa, cuyo 
nombramiento, para igual cargo, causó inmejo- 
rable impresión, aplicó más castigos corporales, 
durante sus funciones, que todos sus anteceso- 
res, á los que tanto combatiera. Con hombres 
públicos de esta traza, se hace política, entre 
nosotros, y estadistas de tal jaez, son los que 
intentaron suprimir los partidos. Renuncio á los 
comentarios, que surgen sin necesidad de enun- 
ciación. Lo peor del caso, es que estos males no 
pueden desaparecer de la noche á la mañana, ni 
con la simple propaganda en contra ; es menes- 
ter acentuar ésta, darle prestigio y haceria operar 
convencimientos individuales, que vayan gene- 
rando la convicción colectiva. Y como para ello, 
se requiere más, que los días exigidos por una 
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simple lectura de libro, y más que meses, y aún 
que años, fuerza nos es prepararnos á seguir 
machacando en fierro frío, hasta que el tiempo 
necesario transcurra, y alboree el gran día -^l 

Otros errores parecen, al presente, tratar de sus- 
tituir á aquéllos, menos peligrosos y, acaso, de 
menos consecuencias : son las utopías socialistas 
y los sueños de la anarquía doctrinaria, sin mayor 
arraigo, para nosotros,— que la cuestión social no 
es la falta de trabajo, ni el malestar de las bajas 
capas sociales, únicas que pueden interesar, real- 
mente, al individuo de la gran masa del pueblo,— 
sino el presupuesto y los recursos con qué lle- 
narlo, el impuesto y la deuda pública, en resu- 
men ^-\ que interesan, directamente, al gobierno. 
De todos modos, yo creo que, siempre, debere- 
mos esperar menos males de esto, que de la 

( 1 ) ¡Y tanto que debemos prepararnos !. . . Hoy mismo, en 1905, 
un prohombre acaba de sostener esto : Que los hospitales, debie- 
ran tener servicio exclusivamente laico, para cumplir con los 
preceptos de la libertad (!!!): así se entiende la libertad, entre 
nosotros. Advierto, para mejor instrucción de quien juzgue, que 
el prohombre referido es un distinguido abogado, y hasta goza 
fama de jurisconsulto. Juzgúese de la preparación cívica del 
pueblo, en aquel entonces, si uno de los elementos directivos de 
la época, nos sienta, como verdad, semejante desatino, treinta y 
tantos años, más tarde. Después de ello, cabe esta pregunta des- 
consoladora: ¿Verán, nuestros choznos, ciudadanos de verdad y 
pueblo, en el recto sentido del vocablo, en este país? Mucho me 
temo que ellos mismos, se vean obligados á preguntarse otro 
tanto. 

( 2 ) Estas reflexiones mías, de 1903, han sido una profecía : la 
tormenta socialista acaba de descargarse con furia, y con carac- 
teres alarmantes, pues se la apoya oficialmente, sobre la Repú- 
blica. 
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prédica antipartidaria, pues que restringe su esfera 
y localiza su acción, en algunas clases de la so- 
ciedad, nada más, en lugar de atacar, entera, la vida 
nacional, como aquélla, y, además, porque una 
mayor igualdad,— que será lo único alcanzado, 
positivamente,— reinará, en conclusión, entre las 
clases sociales, lo que dará un conjunto más ho- 
mogéneo, á la nacionalidad, beneficio indiscutible, 
progreso incalculable, en un agregado incoherente 
y heterogéneo, como el nuestro. La decantada re- 
volución social, que muchos esperan y muchos 
más sueñan como realizada, vendrá, sin duda, pero 
no la veremos nosotros, ni, acaso, muchos de 
nuestros descendientes. El haragán que la aguarde, 
para hacer perpetua su holganza; el iluso que la 
espere, para vivir sin contrariedad y en Jauja; el 
desgraciado que la anhele, para torcer su impío 
destino, han de pasar, eternamente, contando las 
horas y los días. La ley de la vida es el trabajo ; 
la de la marcha humana el cambio progresivo, 
pero paulatino; la de la sociedad su división, 
fatal y necesaria, en clases y categorías. Es inútil 
desear la marcha á saltos, y los cambios repen- 
tinos: Nada los da ni los ofrece, en la vida, en 
la humanidad, ni en la sociedad, y la revolución 
social no ha de presentarse por ellos, tampoco. 
Todo tiene su límite, y ella no podrá ser, en suma, 
más que una etapa de la marcha hacia adelante, 
un ciclo de la vida universal. 



CAPÍTULO VIH (i> 



ULTIMAS REFERENCIAS Y REFLEXIONES 



Mucho de lo antecedente podría sugerir la ¡dea 
de que yo hallo atenuantes para la conducta de 
los hombres del Constitucionalismo, mas no es 
así. Tantas ó más que ellos, merecería, en tal 
caso, el desdichado que, sin adaptación á su época, 
al medio ambiente, ó la sociedad de que forma 
parte, se agita dentro de una lógica de conducta 
antagónica ó diferente de la de aquellos que le 
rodean, y que, falto de su probidad ó piedad medias, 
va al crimen, ó, desprovisto de los frenos de la 
vida social, reinantes, ó de los rasgos del tipo 
humano ordinario en la comarca, vive en contra- 
posición con cuanto le circunda. Aquel desgraciado 
paria, que podría ser un hombre normal, en otra 
época, otro ambiente ú otra sociedad, lleva una 

(1) Escrito durante este año, por la razón que, en él, se expresa. 
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existencia miserable, fulminado por la execración 
ó el desprecio públicos, cuando no relegado ad 
vítanij en las oscuridades del presidio, ó privado 
de su existir, por la forzada impiedad colectiva. 

Los hombres del Constitucionalismo intentaron 
destruir la vida nacional, tratando de aniquilar 
el curso natural de nuestra evolución política. 
Innocua, como último resultado, mas disolvente, por 
los efectos del momento, ellos llevan, sobre sí, 
el grave cargo de haber puesto todas sus fuerzas, 
é invertido todo su empeño, en la victoria de 
una idea funesta, y cuyo auge momentáneo, pa- 
ralizó el progreso de nuestra vida pública. Hija 
de una lógica antagónica con la de nuestro vivir, 
su idea sólo pudo ser perniciosa é impracticable; 
y, tal vez, tuvo que serio doblemente, atento á 
que pugnaba, no sólo con aquél, sino también 
con toda la vida humana del presente. 

Y no se trate de escudaries tras de su ser vi- 
sionario y de sus aspiraciones idealistas, porque 
alguno de ellos vio, y algún otro, que no les 
pertenecía, les indicó el camino, aparte de que, 
constituidos en indispensables, tenían á mano 
las realidades, y debían, por fuerza, tocarlas, ins- 
truyéndose, aún á su pesar, de su valor inmenso. 

Albístur había ya pronunciado estas palabras, 
de memoria elevada é imperecedera en la de 
aquellos días sombríos de nuestro pasado, desde 
la tribuna pública de la prensa diaria, esa cáte- 
dra única, durante tantos años, en que nuestro 
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pueblo infeliz, ha aprendido, por verdades, algu- 
nas que lo fueron así, y profundas é ignominiosas 
subversiones : « En todas las sociedades humanas 
hay dos tendencias, dos elementos distintos. El 
uno lo constituye la tradición, el otro lo deter- 
mina el progreso. La historia de lo pasado, los 
hábitos y costumbres que nos han legado nues- 
tros mayores, las doctrinas antiguas, las glorias 
de los pasados tiempos, las instituciones y la 
manera de ser que por largos años han dominado, 
dejan profundas raices en el corazón humano. Al 
mismo tiempo el mundo marcha, sucedense los 
acontecimientos ; las ciencias naturales trastornan 
la faz del universo ; las ciencias morales purifican 
las fuentes de la justicia y del derecho; las ins- 
tituciones políticas se cambian ó se modifican ; y 
se descubren en el porvenir nuevos cambios y 
progresos nuevos. — Estas dos tendencias, legíti- 
mas y poderosas una y otra, porque ambas se 
fundan en la naturaleza, son la base de dos es- 
cuelas; la escuela histórica y la escuela liberal. 
De estas dos escuelas salen en todas partes dos 
partidos políticos que con distintas denomina- 
ciones luchan y se agitan en todos los países.» 
Un silencio de muerte le rodeó, como circundan 
el mutismo y la reprobación que se incuba, la 
palabra de los reformadores, que, puestos los 
ojos en el porvenir, viven virtualmente, fuera de 
su época. Aquella voz, única y débil, cayó en el 
vacío, ahogada por la algarabía ensordecedora de 
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la fraternidad uruguaya, —elevada sóbrelos restos 
humeantes de los campamentos de la rebelión 
diaria,— y perdida en la vorágine que tragara, 
otrora, las enseñanzas inmortales de nuestros es- 
casos estadistas. Si Albístur hubiese sido un lu- 
chador, si hubiese tenido garra, para dejar su 
huella impresa, la corriente bárbara imperante, lo 
habría arrollado; fué mejor, para él, aunque de- 
masiado mal, por desgracia, para la República. 

Un espíritu de observación, disciplinado, habría 
descubierto, con ayuda de la historia y de una 
preparación científica, que nadie,— dicho sea en 
honor de la verdad, — tenía, en aquel tiempo, las 
diferencias existentes entre las tendencias mili- 
tantes, y confirmado con ellas, y con aquella 
tema eterna de la libertad, en nombre de la cual 
una rebelión reciente había dado en tierra con 
el gobierno de don Tomás Villalba, después de 
haber intentado, en vano, hacer otro tanto con el 
de don Bernardo P. Berro y el de don Atanasio 
C Aguirre, que uno de los partidos comenzaba 
á echar las bases de un futuro programa, y que, 
si el otro no hacía lo mismo, era porque, menos 
viable su concepto fundamental, de la autoridad 
¡limitada, el orden absoluto y la inmovilidad com- 
pleta, dentro del medio, desorganizado, anárquico 
y lleno de cosas anormales, no podía concretarse 
como el de la Libertad hasta la licencia, funda- 
mento del ideal triunfante. ¿Cómo pedir, por otra 
parte, á visionarios, el sentido real de la vida? 
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Por serlo, no vieron lo inadaptables de las liber- 
tades norteamericanas, á Sud -América, y, por igual 
razón, discurrieron el exterminio de la idea de 
partido, en el preciso momento histórico en que 
uno de ellos nacía á la vida pública, diseñán- 
dose con rasgos inequívocos. El pueblo semi- 
bárbaro que les rodeaba, la agrupación inculta, 
cívica y socialmente, que lo constituye hoy, tu- 
vieron y tienen mejor buen sentido. Bien es verdad 
que aquello brotaba y brota de lo íntimo, y que 
la fementida ciencia de aquellos prohombres de 
comedia, estaba prendida con alfileres. Ese pueblo, 
ó lo que tal se llama, veneró y venera la Cru- 
zada Libertadora, como una de sus inmortales 
epopeyas, y prepara al gobierno de Berro,— el 
otro de los grandes polos opuestos de aquella 
época, heroica y legendaria, — la apoteosis con 
que han de glorificario, los venideros. 

No se hizo así, y, aun los que habrian coadyu- 
vado á la idea de Albístur, si hubiesen tenido sen- 
tido práctico, se cegaron, y la fraternidad y la paz, 
ideales, reinaron, dueñas y soberanas. Uno de 
aquellos hombres, el doctor Berra, cuya labo- 
riosidad señala á la consideración de los hijos 
de este país, porque ha dejado en varios libros, 
de provechosa lectura, el testimonio de su infa- 
tigable y no interrumpida labor, contestó á Ra- 
mírez, en otro opúsculo, inspirado, como el suyo, 
por los intereses del momento. En él se predica 
y sostiene, como en el de Ramírez, la desapari- 

16 
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ción de los partidos, considerados también, sin 
duda, como reunión de amigos, congregados á 
tomar café ó jugar á la baraja, pero sin tratar 
de sustituirles por ningún otro, y menos de 
fundarlo en el grito de las tumbas, el voto de 
los muertos, ó los celestes mandamientos. An- 
tes, al contrario, combatió, con tesón, la idea de 
fundar un nuevo partido, aduciendo, entre otras, 
estas sensatas consideraciones: 

«Creo firmemente que querer formar el nuevo 
partido será una tentativa inútil. 



«¿No será verdad que así como «la guerra 
civil por la guerra civil no tiene término, » tam- 
poco lo tienen los partidos por los partidos?» 

Y á esta conclusión, única perfectamente ló- 
gica, dentro de la idea de los partidos irrazonados, 
agregaba, extremando las consecuencias : « ¡ Diso- 
lución! ¿por qué hemos de disolvernos? respon- 
derán los partidos viejos.— ¡Desaparición! ¿por 
qué hemos de desaparecer?— ¿No existen ellos? 
¿no existimos nosotros? 

«¡Ellos y nosotros! 

« Dos palabras pronunciadas instintivamente 
bastan para refutar argumentos que se han ela- 
borado en largas horas de meditación. 

«¿Pero qué confianza puede inspirar un partido 
en el espíritu de otro? 



EL ESTADISTA 243 



« Qué dirá, qué pensará que no se le crea utó- 
pico, sofístico ó interesado?» 



Y concluía con estas pocas palabras de una 
lógica abrumadora: 

« El partido nuevo tendría que pedir á la histo- 
ria el secreto de su origen, de sus causas, de 
esa fuerza á que le deben la vida, de ese tósigo 
que envenena sus corazones y los conduce ira- 
cundos á los campos de la destrucción. 



« Y cuando en posesión de estos conocimien- 
tos tuviera conciencia perfecta de su alta misión, 
cuando su honor y sus compromisos le obli- 
gasen á hacer públicas esas rivalidades, esas mi- 
serias y esa degradación (las de los partidos), y 
á combatirlas con la actitud y la energía que le 
impondrian sus deberes,— entonces ese partido 
nuevo, en vez de disposiciones de reconciliación, 
engendraría odios; en vez de llamar á la discu- 
sión, provocaria recriminaciones é insultos, y en- 
contraria venganzas y guerra en donde esperaba 
encontrar paz y fraternidad. » 

« Así, pues, el partido nuevo, escitando las pasio- 
nes antiguas por su falta de prestigio, no puede 
conservar la esperanza de realizar sus fines. 

«Será una aspiración elevada, pero infecunda; 
podrá ser un esfuerzo heroico, pero impotente.» 

En esta última frase, condensaba, magistral y 
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exactamente, todo el carácter idealista de la nueva 
tentativa. Y con una de esas clarovidencias mo- 
mentáneas, que las inteligencias sólidas y fuertes, 
como la suya, tienen tantas veces, pronunciaba, 
en otra parte de su utópico discurso: «Si el 
pensamiento de un nuevo partido es irrealizable ; 
si es inconducente, abandónese el pensamiento, 
y recúrrase á otras concepciones de realización 
mas posible, y de eficacia mas segura. 

« Ejercitemos la actividad del espíritu, sin des- 
fallecer ante un obstáculo insuperable, ni arre- 
dramos lo penoso de la tarea ó la lentitud del 
suceso. 

«El desaliento no debe ser mas que la des- 
pedida de los moribundos.» 

El más experimentado y consciente de los es- 
tadistas, el más hábil de los políticos, no podrían 
haber dado mejor norma de conducta. 

Sin embargo, aquel hombre, que tantas con- 
diciones revelaba, ya entonces; que el medio, la 
época y la mala educación científica, hicieran un 
visionario,— con pasta, tal vez, para ser un prác- 
tico,— rindió á su época, á su educación y al medio, 
el homenaje, perentorio é inevitable, que le exi- 
gían. En ese mismo libro, «Los partidos y el 
porvenir », desarrolló su teoría sobre el origen y 
diferencias de aquéllos, sugerida, es claro, por 
sus inclinaciones á la historia de los países del 
Plata, ajustada, en lo ingeniosa, á su carácter de 
abogado ó estudiante de leyes, é hija, por la falta 



EL ESTADISTA 245 



de rigor científico, de la mala preparación de su 
robusta inteligencia, disciplinada en el terreno de 
las utopías. 

Una lejana, una tenue intuición de la verdad, 
parece haber inspirado su obra, en que, si se 
manifiesta adverso á una misión futura de los 
partidos, admite y sostiene, una pasada. Había 
leído, en el libro de la historia, la verdad incon- 
trastable de ese hecho capital de nuestro vivir 
de antaño, y su inteligencia, abierta á las reali- 
dades de lo pretérito, resistía, por aquella edu- 
cación y aquella sociedad de visionarios, en que 
se desarrollara su juventud, el peso aniquilador 
de la verdad presente. En el antagonismo del 
hombre de la ciudad con el poblador de los cam- 
pos, en la rivalidad de la civilización y la barbarie, 
en el duelo á muerte del saber con la ignorancia, 
que informaron su doctrina y resumen su idea, 
hay un reflejo de las luchas mortale^, de los an- 
tagonismos indestructibles entre colonizados y 
conquistadores, que hemos visto sedimentar nues- 
tros bandos primitivos, germen de los partidos 
perfeccionados, del futuro '^\ 



( 1 ) Cuando, en 1903, intentando aportar mi grano de arena, á 
la gran obra de la regeneración nacional, desarrollé mis ideas 
sobre los partidos, no conocía el libro de Berra, ni tenía noticia 
de que nunca se hubiese preocupado de tal cuestión: Un buen 
amigo me lo ha hecho conocer, facilitándomelo para su estudio, 
en el año corriente, antes de preparar, de una manera definitiva, 
estas páginas, para dar á las cajas. La similitud, la casi igualdad 
de pensamiento, en lo fundamental, las filiaciones de los parti* 
dos, sobrado semejantes, en lo histórico, que aquel hombre, ilus- 
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La teoría de las tendencias urbanas y rurales 
en lucha, en la que remontan los choques, vio- 
lentos ó pacíficos, al dominio colonial mismo, 
mucho antes de la independencia, es asaz de- 
leznable. En primer término, se resiente de la 
condición de argentino, en su autor, que hace 
de un fenómeno local, otro general, cuya exis- 
tencia no demuestra la historia, por lo menos 
con tanta claridad como aquél. Por otra parte, 
la pasionalidad que, oscureciendo la severidad de 
la justicia y la serenidad del juicio histórico, im- 
pide que se dé al César lo que es del César y 
á Dios lo que es de Dios, vedó, también, á su 
pluma, de aplicar á las cosas de Buenos Aires 



trado é inteligente, atribuía, en 1871, y que yo, pobre estudiante 
de nuestras cosas, asigné, treinta y dos años después, á los par- 
tidos, son, á mi ver, la mejor demostración de que, respecto de 
los orígenes, no esto}' equivocado, 6 que, si mi idea no es la ver- 
dad acabada, sobre esta materia, se acerca á ella, en algo que 
es un paso hacia la realidad, efectiva, de las cosas. Lo mismo 
me ocurrió y creo, respecto de la naturaleza y fin de cada par- 
tido, asignados á ellos por Albístur, en el breve párrafo trans- 
cripto en este capítulo. El hecho, harto significativo, de la 
preparación de Berra y, seguramente, también de Albístur, en lo 
tocante á nuestra historia, y de mi falta de conocimiento, de ella, 
es, á mi juicio, la expresión genuina de dos cosas, igualmente 
dignas de estudiarse: Ó estamos en lo cierto, ó si nos equivoca- 
mos, somos adeptos de una idea que, persistiendo ó reproducién- 
dose en individuos de diversas condiciones, tras un periodo de 
tiempo largo y desprovisto de causas similares, indica la existen - 
cia de una misma convicción y de una misma lógica, de una es- 
cuela histórica en formación, en suma. Lo que puede tenerse como 
indubitado, es la existencia de hechos determinados, generadores 
de las sensaciones físicas análogas, causa de igual estado de 
ánimo y productoras de las mismas ideas, en aquellos hombres 
distinguidos y en mi humilde personalidad. ¿Será, Jo que nosotros 
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censuras, más de una vez merecidas, llevándole 
á encarnar en la gente de la que fué capital del Vi- 
rreinato, todo lo bueno, como todo lo malo alo- 
jaba, para él, en sus adversarios, habitantes de 
los campos, elemento bárbaro, á su decir, repre- 
sentante de uno de los partidos, el Colorado, como 
los otros lo eran del Blanco. Como es de co- 
legir. Artigas,— el eterno opositor de las miras, 
más que interesadas, de Buenos Aires,— es allí, 
el prototipo, el fundador, casi, del Partido Colo- 
rado, su idea es la misma de Rivera y Suárez, 
y, como ellos, bárbaro y antisocial. Al considerar 
la Guerra Grande, hace evolucionar á Rivera ha- 
cia la causa de las ciudades, pero ¿qué ha de 
hacer,— pregunto yo,— si, imbuido de utopías, no 



creemos, la verdad histórica? Aunque muchos hechos, la apoyen; 
aunque sólidos razonamientos, diversamente encaminados, la sa- 
quen, como conclusión, y comprueben, en cierto modo, nuestro 
parecer; aunque una investigación serena, — en mí, al menos.— 
la ha presidido, es demasiado prematura, queda, todavía, mucha 
investigación por concluir y mucha más por comenzar, para que 
yo, por mi parte, asigne, á nuestra creencia, tal honorífico rango. 
Y esto, que, por mucho que pueda pensarse otra cosa, deja, en 
mí, inconmovible lo que creo, sin alterarlo un ápice, podrá 
dar, — lo sé, con certeza,^— pasto á la maledicencia, y tela al es- 
cepticismo de la ignorancia. Por fortuna mía, no escribo para 
quienes sean sus adeptos ó cultores, sino para los que puedan 
alcanzar el verdadero valor de mis dudas, para los escasos privile- 
giados que sepan, algo más que como interesante dato histórico 
ó elemental deducción lógica, aquello de que nadie puede creerse, 
absolutamente, en lo cierto, ni poseedor de la verdad ñnal de las 
cosas. Para los demás, invoco un axioma y un hecho: el «sólo 
sé que nada sé», socrático, y la reflexión, sin descanso, y el es- 
tudio y la observación, no interrumpidos, que llevo desde que 
tengo uso de razón, como norma de mi vida. 
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tiene una idea exacta del valor de los hechos, 
y sigue, además, la corriente de sus pasiones? 
Oídle, y formaréis cabal juicio de lo que os digo : 

«¿Qué nos dice la historia? 

«Hasta ahora presenta á una provincia divi- 
dida en dos bandos: por una parte, toda la po- 
blación agreste; por la otra, toda la población 
urbana: aquí, la civilización, el espíritu progre- 
sista, la mirada que ansiosa se fija en el porve- 
nir de la patria; allí, la barbarie, la ignorancia, el 
retroceso, el instinto que busca anheloso el modo 
de satisfacer sus brutales apetitos. 

«Presenta á dos partidos perfectamente bien 
caracterizados, con una fisonomía peculiar y dis- 
tinta. 



«Artigas y sus adeptos peleaban por la inde- 
pendencia de las Provincias del Rio de la Plata ; 
y Rondeau, Sarratea y todos sus afectos se en- 
caminaban al mismo fin. Esta era su única y 
respectiva aspiración, aspiración común, y que 
por lo tanto los unia ó debió unirlos bajo los 
pliegues de la misma bandera. 

«Sus sentimientos coincidían y se confundían 
en esta parte; pero, á pesar de esto, sus opi- 
niones diferian notablemente en cuanto á los 
medios que habían de ponerse en juego para 
conseguir el resultado que se proponían. (Pá- 
gina 3.) 
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« Vencido Artigas, mas que por el poder bra- 
silero por la aversión de las clases cultas, salió 
del pais para pedir un refugio en el Paraguay. 
(Página 5.) 

«Entre los numerosos cabecillas que Artigas 
habia legado á su patria, sobresalia D. Fructuoso 
Rivera, que á su prestigio en campaña reiinia los 
antecedentes de su administración. 

« Cuando llegó el momento solemne de la lucha, 
cuando Montevideo se declaró libre del poder 
brasileño, Rivera y sus amigos del campo se 
declararon enemigos de los montevideanos. 

«La idea de un gefe asaltó á la mente. 

« Ese gefe, ese director, fueron:— Oribe para los 
que en la ciudad sostenían el pensamiento suje- 
rido por don Al varo ;— Rivera para los que en 
el campo apoyaban la ambición de dominio del 
nuevo imperio. 

« Desde entonces el partido culto se llamó orí- 
bista. 

«El partido de los campos se tituló ríverista. 

« ¡ Las tendencias progresistas de la civilización 
representadas en un hombre! 

« ¡ Las tendencias disolventes de las tribus en- 
camadas en otro hombre!» (Página 6.) 

Dejemos aparte, el ideal colorado de Artigas, 
que lo fué, seguramente, si, como nadie duda, aquel 
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héroe, aquel semidiós legendario, de nuestra his- 
toria, mitad hombre, mitad titán, se sintió impul- 
sado á moverse, no por el deseo torpe de hacer 
su feudo con esta banda, sino por sus tenden- 
cias marcadas hacia la libertad, que le hicieron 
rebelde para el modo de ser autoritario, de Es- 
paña; para sus pesadas máquinas de administra- 
ción, complicadísimas, en sus múltiples rodajes; 
para su excesivo rigorismo de vida; para sus 
monásticos silencios y abrumadoras quietudes, en 
lo urbano y lo rural, con opresión de la con- 
ciencia, traducidas en estos hechos que la historia 
registra y la observación acusa: Por su categó- 
rica aversión á los españoles, y la de éstos á él 
y á su memoria, aversión que no ocultan hoy 
mismo, como no ocultaron en ninguna época, al 
condenar, unánimemente, aquélla, imputándole gra- 
ves faltas y relatando sombrías tradiciones de 
enchalecamientos y crímenes, cometidos en la Mesa 
de Artigas ; por su tendencia libertaria manifiesta, 
que generó, desde un principio, su idea constante 
de individualizar esto, por medio de su separa- 
ción de Buenos Aires ; por su ser antitradiciona- 
lista, que tendió, sin cesar, á romper, abiertamente, 
con la institución metropolitana de la unidad de 
imperio, segregando la que fuera provincia, del 
antiguo virreinato, inclinación que le puso en 
pugna, desde el primer momento, con los conti- 
nuadores de aquellas tradiciones, españoles ó in- 
dependientes; por su natural, ingénitamente afecto 
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á lo popular, á las turbas, más que á las clases 
sociales superiores, como lo demuestran el haber 
acaudillado, en su juventud, á aquellos seres errá- 
ticos que vivían del contrabando, en las dilatadas 
costas del desierto territorio, y por el éxodo de su 
pueblo que, como el de las Misiones á Rivera, 
siguió un día, en su extrañamiento, á su persona y 
a su fama ; por el alejamiento en que vivieron, de 
él, las clases elevadas, conservadoras y deposi- 
tarlas, en cierto modo, de lo español; y hasta 
por la roja y gloriosa franja de su nombre, con 
que la historia ha inmortalizado el primer pendón 
de los insurgentes de esta tierra, contra el do- 
minio ibero. Hecha esta salvedad, continuemos. 
La primera idea que se hace el que lea los 
asertos de Berra, es la de una profunda división 
entre los habitantes del campo y los de la ciudad, 
y la de dos clases, netamente caracterizadas, con 
modo de ser, manera de vivir y hasta programas 
de acción, diametralmente opuestos. No menos 
se pensará, tampoco, — por quien no conozca 
nuestra historia, pero tenga nociones científicas, 
tan sólo, de cómo se sedimentan y consolidan las 
tendencias humanas, — en largos períodos secula- 
res de urbanización, en unos elementos, y dila- 
tados ciclos de centenas ó miles de años de 
adaptación, en las agrestes multitudes, ya que, 
no de otra manera, nos ofrece la historia toda, 
de la raza humana, el arraigarse, paulatino, de 
sentimientos estables é inclinaciones verdaderas. 
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¿Existía esa profunda división? ¿Existía, realmente, 
la ciudad, ese hacinamiento, no interrumpido, de 
altos edificios apeñuscados, con variaciones infini- 
tas, seguidos, sin otro espacio que el de las calles; 
esa babilonia donde se agitan, de continuo, hom- 
bres y brutos; ese emporio de luces y refina- 
mientos materiales y morales; ese conjunto de 
órdenes de actividad, en el medio físico, en el 
trabajo y la expansión, que no dejaría concebir 
el campo, á quien no pasase sus puertas? ¿Te- 
nían, los centros poblados, esa diversidad de vida, 
ese aspecto, siquiera, que sugiriese la idea de que 
eran el polo opuesto de la barbarie de los cam- 
pos? ¿Había tipos formados, y no susceptibles 
de ser confundidos, en los que "se notara, á pri- 
mera vista, al habitante culto de la ciudad ó al 
incivil de los campos? ¡Pobre escritor! ¡Cómo 
se ve que había dejado correr su fantasía, sin 
recordar la realidad, á que queria referirse! 

Quien conozca nuestra historia, aun superfi- 
cialmente; quien sepa, muy por encima, de las 
cosas presentes; quien, como el que antecede^ 
haya vivido, entre nosotros, largo tiempo, y dá- 
dose cuenta de que todo está en formación, to- 
davía, para este país, responderá, no lo dudo, en 
forma negativa, á aquellas interrogaciones. 

Veamos cuál era la condición de las ciudades^ 
en la época á que Berra se refiere, y tomemos 
de ella, su período más avanzado: el de los úl- 
timos años de la dominación española. 
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Montevideo, tipo de esas ciudades, centro prin- 
cipal de población, asiento del gobierno de la 
provincia, contenía, en 1800, alrededor de unos 
7500 pobladores dentro de su radio, limitado, 
hacia la parte por donde podía expandirse, por 
la Cindadela,— ubicada á lo largo de la actual calle 
de su nombre,— es decir, en un rincón de la 
ciudad del presente; su extensión total no al- 
canzaba á un kilómetro cuadrado. Signos reve- 
ladores de ciudad, no ya de gran centro urbano, 
pocos ó ninguno se veían. No habría más de 
media docena de edificios públicos con arqui- 
tectura apropiada á sus funciones, es decir, con 
carácter de tales, como el Fuerte de gobierno, el 
de San José, el Cabildo, la Iglesia Matriz y algún 
otro. De éstos, dos, nada más,— únicos que, por 
su corrección y belleza, han resistido, justamente, 
la acción destructora de los años y la inquina 
irrazonada de los hombres,— subsisten: la actual 
Metropolitana y el Cabildo, elevados, la una, cua- 
renta y nueve metros, en sus torres, y el otro, 
quince, ó algo más, verdaderos colosos, al lado 
de las viviendas de los moradores, escasísimas y 
separadas, á pesar del espléndido amanzanamiento, 
con cuatro ó cinco metros de elevación, tan sólo, 
en cada piso, sin pasar nunca del segundo, sobre 
el nivel de la calle, y sórdidas y estrechas de luz, 
y pobres y desgarbadas, en su arquitectura es- 
pañola, sin ornamento y de pura línea recta, in- 
terrumpida, á veces, por tímidos arcos de medio 
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punto, en alguna puerta. El genio hispano cam- 
paba allí, inconmovible, y la imagen del poder 
gubernamental se erguía, severa y abrumadora, 
en los contados edificios públicos de magnas 
proporciones, por encima de las débiles viviendas, 
— con altísimas aceras, sembradas de postes equi- 
distantes, unidos con cadenas, sobre las calles 
que las tenían, — semejantes, en la extrema pe- 
quenez que les comprendía y en sus escasas y 
diminutas aberturas, á casas de juguete ó tram- 
pas para alimañas. El pavimento de plazas ^^^ y 
aceras, así como el nivel y afirmado de las calles, 
decían relación con todo aquello y con la exu- 
berante vegetación de los innumerables solares 
baldíos, sin cerca ni idea de ella, ó de ocupantes. 
No hablemos del alumbrado, que, si lo hubo, no 
debió pasar del de algunas lámparas de aceite, 
para las noches que no fuesen de luna, tal como 
hoy sucede en nuestros pequeños pueblos de 
tercero ó cuarto orden, sin más diferencia que el 
uso del petróleo. 

El comercio de ideas, más exiguo, aún, que el 
material, estaba fundado en una ciencia quinte- 
senciada, salida de cuatro librotes, expresión de 
todo lo antaño, importados por las comunidades 

( 1 ) No recuerdo que hubiese otra que la actual Plaza Consti- 
tución, ocupadas, las que fueron, más tarde, Independencia y Za- 
bala, por la Cindadela y el Fuerte. En 1860, los alrededores del 
actual teatro Solís, eran terrenos baldíos, y, en 1880, el espacio 
comprendido entre el Templo In^flés y la calle Florida, al sud, 
era un peñascal. 
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religiosas, de los publicados, la censura civil y 
la eclesiástica mediantes, en España, dignos con- 
tinuadores de la enseñanza elemental, con base, 
casi exclusiva, de ejercicio de la memoria mecá- 
nica,— el raciocinio proscripto, por peligroso,— y 
toda la cultura, y toda la disciplina intelectual y 
social, moldeadas en una religiosidad embrutece- 
dora y en un orden de familia, desastroso para 
la iniciativa individual y el sentido práctico. 

Sin teatros, ni otros centros sociales ó recrea- 
tivos; sin más paseos públicos que sus calles y 
plazas amplísimas, de una hectárea, por lo menos, 
éstas, y de quince, ó más metros de ancho, aqué- 
llas, bastantes para empequeñecer del todo los 
escasos edificios, y monótonas en su delincación 
recta indefinida, como para no despertar ni una 
sensación y no interrumpir la quietud general: 
tal era nuestra primera ciudad, durante la vida 
colonial, en que Berra pretende hacernos ver ya, 
los partidos. 

Veamos, ahora, sus actividades. No había más 
que un comercio, homeopático, por su magnitud, 
mantenido solamente con la metrópoli, trabado 
por las tardías y difíciles comunicaciones y por 
la indolencia general de aquel pueblo, que juz- 
gaba hecho para los burros, el trabajo. La ex- 
portación era casi nula, y el intercambio de pro- 
ductos, lo que la exportación. En los alrededores 
de Montevideo y de las demás poblaciones, al- 
gunas chacras proporcionaban verdura y cereales 
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para el alimento diario, y el resto de los campos, 
incultos y deshabitados, recorrido por gauchos 
malos y animales vueltos al estado salvaje, era 
empleado, por los dueños de alguna parte de su 
vasta extensión de res nuUiuSj en la explotación 
de una ganadería rudimentaria y de rutina, na- 
cida con la importación española, de caballares 
y vacunos. Después del exiguo contingente hu- 
mano, dado al comercio de la ciudad ó la nave- 
gación fluvial, lo restante, pequeño en cantidad, 
por la poca población, mas grande, de propor- 
ción, para la pequenez urbana, debía dedicarse á 
los trabajos rurales. La vida nacional, — como hoy 
todavía, á pesar de nuestros inmensos adelantos,— 
se reducía á ciudad y campo, sin que pudiese 
contarse, para nada, con lo venido del exterior, 
sea en productos, sea en dinero pago por los 
de aquí exportados. Y de esos dos elementos, 
uno, la ciudad, no tenía, — como sucede en escala 
mucho menor, al presente,— más vida que la que 
le daban los campos, cuyos escasos y diminutos 
centros de población (veinte, más ó menos), de 
los cuales el mayor no pasaba de 3500 habitan- 
tes, — alejados, sin carreteras, y comunicándose 
tardía é irregularmente,— no podían dar á Mon- 
tevideo, una vida floreciente. Como lo hice notar, 
y como lo vemos, en el día, esta condición per- 
dura, aún, un siglo más tarde, y nuestras ciuda- 
des, desde la populosa capital (300.000 habitantes) 
hasta la pequeña y comercial Rivera (4000 ha- 
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hitantes, ó más), no tienen vida propia, sino la 
recibida de los campos. Recordemos, ahora, que, 
en esa época, la más avanzada del período en 
que podrían haberse formado los partidos, según 
Berra, y la más adelantada, también,— en tiempo 
y progreso,— de la vida colonial, nuestra única 
ciudad, ó una de las dos ó tres únicas que tal 
nombre merecieran, Montevideo, no contaba sino 
setenta y cuatro años, de fundada; que ese tiempo, 
brevísimo, se había echado en una vida inactiva 
y de aislamiento, como lo vimos; que, por otro 
lado, una buena parte de su transcurso, había sido 
de guerras intestinas, malones de indios ó inva- 
siones extranjeras ; agreguémosle el ejemplo, su- 
ministrado por la historia, de la lentitud con que, 
aun en los países civilizados, se formaron y, hoy 
todavía, se forman las ciudades, no como simple 
agrupación de viviendas, con las autoridades ne- 
cesarias, sino como conjunto de individuos de 
un tipo físico y moral, determinado como grado 
de cultura y como establecimiento de rasgos y 
caracteres distintivos y estables, y preguntémonos : 
¿ Dónde está, en toda nuestra vida pasada ; dónde 
se halla, hoy mismo, el tipo de las ciudades; 
dónde el de los campos, bien caracterizados y 
profundamente antagónicos; dónde están la cul- 
tura, la reflexión tranquila, la ilustración, la civi- 
lización predominante é indudable, del uno, y la 
incultura, la impulsividad, la ignorancia, la falta 
de civilización, la barbarie, profunda y culminan- 

17 
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te como carácter físico y moral, del otro, que nos 
señala Berra? Hablar de divisiones de pobla- 
ción y de diversidad definida, de tipos, para 1800,. 
cuando hoy mismo, en IQOO, — no ya en 1870^ 
en que escribió Berra, — vemos, afiliados á los dos 
partidos, y hasta en puestos preeminentes de ellos, 
á tipos físicos inferiores notoriamente, y cuya ele- 
vación moral, la dan sus propagandas de asesinato 
político, su silencio ante la destrucción económica, 
su creencia en que es altivez cívica, resistir los 
mandatos de la autoridad, su convicción de la 
santo de la rebelión armada contra el gobierna 
constituido, su persuasión de la justicia de los 
pactos electorales previos y del crimen de lesa 
patria de derrocar el Poder Legislativo ; hablar de 
división de clases ó de tipos, en estas condicio» 
nes, es una ironía, es un sarcasmo. Donde la 
vida independiente no es posible; donde la ac- 
tividad física no halle causas y fines urbanos, no 
relacionados, ni remotamente, con la vida rural ; 
donde la autonomía de la voluntad del elementa 
de las ciudades ó los campos, no sea un hecho, 
efectivo y con'conciencia formada, de él, no per- 
turbada por factores ajenos, que la oscurezcan, 
no será concebible, siquiera, la formación de las 
idealidades morales del tipo ¡urbano ó rural, desde 
que, para darias, faltarán las condiciones físicas que 
las originarían. Los antagonismos, cualesquiera 
que ellos sean, hijos de la naturaleza humana, 
tienen por base dilatadas gestaciones en las ideas 
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madres de sus actos constitutivos, son el choque 
de dos ó más conductas diversas, y éstas la ex- 
presión de otras tantas lógicas distintas. ¿Pue- 
den generarse, para la vida de un pueblo, en los 
setenta y cuatro años que, hemos visto, contaba 
Montevideo, en 1800? Los que tengan nociones 
rudimentarias de historia, saben cuál es la única 
respuesta posible: Setenta años, un siglo ó dos, 
son, para la vida de un pueblo, lo que un ciclo, 
una edad de la historia humana, para la eterni- 
dad, un instante y nada más. Para que pueda 
haber partes, es imprescindible la existencia del 
conjunto de donde salgan ; para que puedan ha- 
llarse el tipo de los campos y el de la ciudad, 
en un país, es indispensable que se tenga antes, 
su tipo nacional: Aquéllos son un desdobla- 
miento, un derivado de éste, su especialización 
ó adaptación á una localidad, rural ó urbana, de- 
terminada. Ahora bien; en el momento presente, 
no hay uno solo, no hay nadie, que no esté con- 
vencido de esta verdad : no tenemos todavía, tipo 
nacional. ¿Se hablará de nuestro excesivo é im- 
prescindible cosmopolitismo? ¿Se mencionará el 
azote terrible de la guerra, que consume, entre 
otros y más que ellos y con preferencia, los pro- 
ductos de más antigua genealogía nacional, que, 
por haber recogido mayor parte de la herencia 
belicosa de aborígenes y conquistadores, prestan 
un contingente más importante á gubernistas ó 
revoltosos? Sea de ello lo que fuere, lo cierto es 
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que nadie puede decir, al presente, con fijeza, 
cuál es el rasgo, el modo de ser con que se in- 
dividualiza el uruguayo. Y para el pasado, estas 
simples interrogaciones resuelven el problema: 
¿ Se concibe formación de caracteres aislados, no 
ya de tipo físico y moral, harmónico, brotados 
de dos razas singularizadas por la extrema civi- 
lización, la una, y por la barbarie extrema, la 
otra? ¿Se conciben productos normales, es decir, 
son factibles las resultantes, de dos razas tan 
distintas que, no sólo no consiguen adaptarse 
una á otra, sino que viven en guerra continua 
durante tres siglos? ¿Se concibe la superioridad, 
el predominio natural é indispensable de una 
raza sobre la otra, para dar un tipo producto, 
bárbaro ó civilizado, donde las fuerzas están 
equilibradas, hasta después de la desaparición, 
por el último exterminio, de los aborígenes ? No, 
nada de esto es concebible. La eterna ley de la 
marcha humana, es que el pueblo más civilizado, 
sea conquistado ó conquistador, pierda sus ade- 
lantos, suavizando la barbarie de su enemigo, y 
de ello salgan indefinidos é híbridos productos: 
Cartago, Grecia y España, después de la con- 
quista romana; Roma, después de la bárbara; 
Turquía y Palestina, después de la cristiana; Mé- 
jico y el gran imperio de los Incas, después de 
la española, son elocuente ejemplo de esas fata- 
lidades funestas de la historia, de esos períodos 
oscuros é infecundos de la existencia de las so- 
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ciedades. No obtendréis jamás la vida media, con 
su virilidad potente, con su cordura inconmovi- 
ble, de la mezcla de la ancianidad con la niñez: 
sólo sacaréis, de ello, infantilismos ó cosas ran- 
cias, revoluciones completas ó absolutos estanca- 
mientos, porque faltan allí la adolescencia y la 
virilidad, únicas fusibles en un solo producto 
final. No hay, tampoco, resultante posible, de dos 
fuerzas antagónicas del todo, á 1 80^, de dos ex- 
tremos, en suma, á menos que se admita la pa- 
radoja matemática de creer que pueda partir de 
su punto de contacto, hacia uno del infinito. En 
las inclinaciones, en las tendencias, en los carac- 
teres de dos razas opuestas, no existen, no pueden 
existir los estados de transición que, generando 
una cierta similitud en el grado de cultura y vida 
que les comprende, las acerca, y hace posible 
las fusiones. La fusión no pudo producirse, para 
dar tipo nacional, porque, antagónicas y en guerra 
durante el dominio de España y la subsistencia 
de la raza india, jamás dominó la una á la otra; 
equilibradas, ésta por su número superior, aquélla 
por sus armas y sus recursos guerreros, ambas 
belicosas y fuertes, no contaron jamás triunfos 
definitivos ni completos : España vio la fantasma 
del malón, gravitar continuamente, sobre sus ciu- 
dades, y el charrúa vio el espectro siniestro del 
exterminio, pesar, á perpetuidad, sobre la toldería. 
Si el europeo se hubiese lanzado por millones, 
sobre nuestro territorio, ó si eJ indio los hubiese 
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contado, para sojuzgarle, el vencedor se habría 
asimilado las condiciones del vencido, con viabi- 
lidad para ser adoptadas, y habría dominado, 
dueño y soberano, sin oposición, sobre el terri- 
torio, conservado ó adquirido por derecho de 
victoria ó de conquista. No fué así, y la guerra, 
en lo moral y lo material, vino y perduró : ¡ Triste 
suerte la de los pueblos formados por razas dia- 
metralmente opuestas ^^\ 

La teoría de Berra, más cercana á la realidad 
mejor fundamentada, por su indiscutible prepa- 
ración histórica, más lógica, como hija de su sólida 
inteligencia, y con algunas proyecciones, nacidas 
del sentido práctico que, en su autor, ahogaron 
las utopías en medio de que se educó, mejor y 
más verosímil que la de Ramírez, en todo y por 
todo, es todavía el producto imaginativo de una 
mente joven é idealista. Soñador, como todos los 
hombres del Constitucionalismo, no alcanzó nues- 
tra pequenez infinitesimal, nuestra barbarie des- 
bordante. Presuntuoso, como el señorito de aldea, 
é infatuado, como el politicastro de cantón, no 
pudo ver que la Montevideo de 1800 ó la de 
1828, no podía ser ciudad, todavía, cuando aún 



( 1 ) Cuando, después de escritas estas reflexiones, para otro 
trabajo, visité, en París, al sabio Gustavo Le Bon, oí de sus la- 
bios estas palabras, que no olvidaré jamás: Los pueblos forma- 
dos por razas diferentes, viven en continuas guerras civiles. 
Aquel grande hombre,— lo pensé entonces,— estaba impresionado 
aún por el asunto Dreyfus; ¡cuántos asuntos Dreyfus, sin ser 
procesos penales, hay en el mundo! 
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no lo consiguieran la que, en 1850, ostentaba 
más de la mitad de sus viviendas, en rústicas 
construcciones de madera ^^); la que, por su falta 
de higiene, y á pesar de su envidiable posición 
topográfica, viera las horribles epidemias de 1857 
y 1868, diezmar sus moradores; la que, en 1860, 
ostentaba en el radio urbano precipicios que se 
colmaban con basuras í^^; la que, en 1870, osten- 
taba, como edificio público, el « Mercado viejo », 
inmundo y mal oliente ; la que entonces, todavía, 
dejaba, con toda indiferencia y como cosa co- 
rriente, corromperse los animales muertos en las 
calles; la que, en fin, en 1880, mismo, conser- 
vaba canales para aguas servidas que, atravesando 
las aceras, terminaban en las calles, para que á 
ellas fueran las inmundicias del aseo doméstico, 
y, merced á su declive, corriesen al mar; no ha- 
blemos de lo moral, infinitamente peor que lo 
material, si la dictadura de Lorenzo Latorre no 
hubiese dado á la instrucción primaria aquel inol- 
vidable impulso, patrocinando la obra grande, pero 
teórica, en parte, de José Pedro Várela. 

La obra del Constitucionalismo ha concluido 
tal vez, y éste muerto, acaso, como lo creen, hoy, 
muchos de sus adeptos y muchos más de sus 
adversarios. Quinta esencia de teorías puras, cris- 
talización de ideales juveniles é ilusiones de la 



(1) Fueron quemadas después de la fiebre amarilla de 1857. 

(2) Eli el sitio comprendido hoy, entre las calles Florida, Uru- 
guay y Mercedes. 
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ineptitud de todas las edades, tuvo su reinado^ 
fugaz y momentáneo, como esos fantasmas del 
ensueño, que nos halagan, nos dominan y nos 
embrutecen, llevándonos á vivir en la estéril es- 
peranza de cosas mejores, imposibles. Cuando, 
pasada ya la existencia de los que hoy somos> 
vuelvan sus ojos á otros días, los que, para buscar 
rumbos de futuro, demanden una estación á lo 
presente, y un punto de partida á lo pretérito, y^ 
poseídas de respeto, acudan, por otro lado, las 
generaciones de los venideros, al viejo panteón 
de las glorias nacionales, siguiendo la sinuosa y 
accidentada vía, á cuyos lados yacerán los des- 
pojos de cuanto fué, en imponente mausoleo ó 
en hediondo montón abandonado, más de uno 
y más de un ciento, contemplando la miseria del 
Constitucionalismo, llevada en miasmas por los 
vendavales de la justicia histórica, han de lan- 
zarle el anatema con que se fulmina lo criminal^ 
si es que, piadosos y compadecidos, no le echan 
una palada de tierra encima, ó, crueles como Vol- 
taire, no estallan en estridente carcajada, al seguir 
de largo, después de miraría con desprecio. Mas 
para los que, de presente, sin habería sancionado 
jamás, tengamos que juzgaria, siempre será per- 
mitido aplicarle estas palabras del gran argentino, 
para el «Dogma socialista de la Asociación Mayo» : 

« ¿ Significa la abolición de los partidos ? Esta- 
mos en la quimera y el absurdo .^ 

« Ciencia social que desestima la naturaleza, es 
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necesariamente errada ; y la desestima quien pre- 
tende organizar un gobierno regido por la opi- 
nión y evitar al mismo tiempo el choque de las 
ideas diversas y de los intereses de partido. Equi- 
vale á preconizar la soberanía del pueblo sin pue- 
blo, el imperio de las ideas sin ideas.» 

Y cantarle el réquiem ceternam^ con sus sabias 
palabras : « Revela salud de corazón, pero el tem- 
peramento poético de su autor le afecta : es más 
imaginación que pensamiento : conmueve, no en- 
seña. » 



L FIN DEL SEGUNDO LIBRO 



SEGUNDA PARTE 



LIBRO III 



Caracteres de nuestros partidos, y diferencias que, 
entre uno y otro, se acusan 

CAPÍTULO I 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES DE CARÁCTER 

UNIVERSAL 

He dicho, repetidas veces, sin que, por ello, 
me haya cabido la honra inmensa de ser origi- 
nal, que nada existe sin causa, y manifestado, 
otras tantas, que la conducta, la vida humana, y 
hasta la universal, son un proceso lógico, regido 
por principios que derivan unos de otros, ex- 
presión, fragmentaria y diversa, de aquellos que 
reconocen por fundamentales. Creer que algo está 
aislado, en el mundo; imaginar que un hecho no 
tiene otro, antecedente, y un segundo que le sub- 
sigue; juzgar que hay cosas brotadas ó desapa- 
recidas por espontaneidad, propio es de ensueños 
ó leyendas, y aun de aquéllos ó de éstas, en- 
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gendrados más allá de la línea divisoria entre la 
razón y la locura; la misma fe religiosa, que 
atribuye á potestades extraterrenas, acciones mun- 
diales, que admite la destrucción del equilibrio 
maravilloso del Universo, por tal de no dismi- 
nuirlas, se rebela á esa idea, como se rebelaría á 
la de que esas sobrenaturales potencias, hubie- 
sen tenido, antes de existir, la voluntad y el poder 
de darse vida. Para creyentes y por creer, una 
verdad, única, axiomática é indestructible, se ad- 
mite: La existencia eterna de lo existente, ó la 
de una potestad que le dio vida. Espíritu ó Ma- 
teria, imponderable ó ponderable, tangible ó in- 
tangible, algo, origen y fin de todo, vemos hoy, 
vimos ayer y veremos mañana, sin que pueda 
desaparecer en absoluto. Derivado todo de él, la 
derivación ha debido ajustarse á principios, hijos 
de lo que existe, indestructibles como él, en su 
fundamento, é impregnados, si así puede expre- 
sarse, en grande ó infinitesimal parte, de su na- 
turaleza, de su modo de ser, de su substancia; 
ese modo de ser, esa naturaleza, conservados, al 
través de la evolución eterna, en inmensas ó in- 
finitesimales dosis, son los que han dado á cuanto 
hay en el Universo, un carácter común y funda- 
mental, una fisonomía que no se pierde ni puede 
destruirse. Esa fisonomía, invariable y común á 
todo, ese algo que un hecho conserva de su an- 
tecedente, que impide la división, la independencia 
absoluta, entre cuanto fué, cuanto es, y cuanto 
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será, es la lógica universal que fundamenta y 
trasunta el andar del mundo, y la vida humana, 
que es de él. Grande para lo grande, diminuta 
para lo pequeño, guardando en todo, y con res- 
pecto á todo, la proporción rigorosa que á su 
magnitud corresponde, en nada, cosa ó hecho, 
la vemos en falta, pues que, como dije, en todo 
se la encuentra. Ni es extraño á ella, el mismo 
mundo moral, cuando á lo más desligado del or- 
den físico, alcanza. Y así rueda al abismo, el alud, 
desde lo alto de la montaña, como á él cae la 
piedra elevada en los aires, por la explosión de 
la mina, como marchan al de la ruina los impe- 
rios, desbaratado su andamiaje por el desorden, 
ó estalla en anatemas ó censuras contra la con- 
ducta humana, la indignación colectiva, arrojando 
á la picota del desprecio público, al reprobo que 
hirió, con su acción ó su palabra, el sentir ordi- 
nario de la sociedad que le lleva en su seno. Lo 
moral, manifestación de lo material, sin otro asiento 
que el mundo, sin más escenario que la vida, en 
aquél desarrollada, obedece todas sus leyes, y no 
escapa, ni podría escapar jamás, á expresar la ló- 
gica universal. Por esa razón, la vida de un 
hombre debe mirarse como un conjunto ó un 
proceso único y harmónico, desde su nacimiento 
hasta su muerte, y la de una sociedad ó de un 
pueblo, como otro conjunto,— suma de la de todas 
las individuales reunidas,— sometido, también, á 
principios, desde su iniciación hasta su término. 
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Imposible sería, en otra forma, el criterio histórico, 
ni aun el simple juicio sobre los hechos actuales, 
y, si no imposible, problemática la unidad de 
pensamiento, la comunidad de ideas reguladora 
de nuestra vida propia y de nuestro sentir sobre 
la ajena. En esa forma, única acertada, el presente 
de un pueblo, explica su pasado y sirve para in- 
ducir su futuro, en la parte que éste guarde de 
lo antecedente, y de la misma manera, la totalidad 
de los hechos sociales explica de un modo cabal 
ó aclara, por lo menos, la significación de uno 
aislado. 

Así, también, es como, echando ojeadas sinté- 
ticas, se obtienen impresiones generales, y se da 
á cada cosa su verdadero sentido y valor. No es 
éste, sin embargo, el criterio que usamos de or- 
dinario para apreciar los hechos y juzgar la con- 
ducta individual ó colectiva : Sólo vemos lo que 
nos interesa, porque nos perjudica ó nos halaga, 
y de esa faz parcial, inducimos su valor general, 
cometiendo el desacierto consiguiente, y errando 
en cuanto á la línea de conducta por seguir. Bien 
es verdad que no puede tomarse todo, absolu- 
tamente, en consideración, y que lo apreciado 
vale, para nosotros, por la forma en que se nos 
presenta, moldeada, necesariamente, por su rasgo 
principal; pero, es lo cierto que, en general, pe- 
camos, si se quiere, hasta de metafísicos, pues, 
exagerando nuestro interés, hacemos del aspecto 
del momento, el único y exclusivo carácter de 
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un hecho ó de una cosa. No tiene poco valor, 
en esto, el absolutismo, religioso ó filosófico, en 
que venimos viviendo hasta el momento actual, 
hijo de la vida, más sensitiva que inteligente, más 
de sentimiento que razonable, en que se han 
agitado y se agitan, aún, las sociedades humanas. 
Bajo el imperio de lo sensitivo, nos impresiona- 
mos y procedemos, sin intervalo entre lo uno y 
lo otro ; bajo el dominio de lo razonable, nos im- 
presionamos, juzgamos la impresión y procede- 
mos ó nos abstenemos de proceder. Son dos 
ciclos diferentes, de la vida humana, que vemos 
en lo colectivo, después de verlos en lo indivi- 
dual; son la niñez y la virilidad, el imperio del 
sentimiento, primero, y de la reflexión, más tarde. 
Aquél admite todos los absolutismos, sin otra 
causa que el suyo propio ^^^; éste no autoriza sino 
uno, regulador de todos los demás: El de atri- 
buir á cada cosa su justo valor, é investigarlo, 
no juzgando á ninguna, despreciable. 

Este absolutismo del juicio, este ver parcial, y 
fraccionario siempre, este auge de lo sensitivo, 
son la causa de la falsa apreciación de cuanto 
nos concierne. Así se rebeló América contra Es- 
paña,— feliz rebelión que, al fin, la entregó á su 
suerte, olvidada por la madre patria, que jamás po- 
dría habernos hecho pueblo ; así soñó con núes- 



( 1 ) El porque si, que los niños dan como razón para tantos 
actos de su conducta, cuando se les exige la causa de aquéllos, 
€s una manifestación de este absolutismo. 
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tra segregación del antiguo Virreinato, Artigas, y 
batallaron, él y sus adictos, por la independencia 
patria, —feliz idea, también, si es cierto que más 
vale ser cabeza de ratón, que cola de león; así 
nos dimos una carta política, que no tiene de 
nuestro, más que la copia; así nos creamos ins- 
tituciones y leyes, y así discurrimos, tan impo- 
sible, en su realización, como el regir verdadero 
de aquéllas, ese suicidio de la vida nacional, que 
habria importado el suprimir los partidos. Porque 
éstos fueron mirados como queda dicho; porque, 
defectuosos de forma ó casi amorfos, — como sur- 
gidos dentro de lo que, para pueblo, estaba y está, 
aún, por nacer (^^, y para sociedad, no ve inte- 
grados, todavía, sus componentes,— no podían ser 
lo que son los verdaderos partidos políticos, sino 
balbuceos de algo que habrá de ser tal cosa, en 
el futuro; porque, en tales condiciones, no sa- 
tisfacían ni podían satisfacer sus idealistas aspi- 
raciones, sin freno; por todo eso, los hombres 
de las viejas generaciones, intentaron suprimir- 
los. Cuando las tinieblas reinan, y son densas 
y agobian bajo su peso la visión ó la mente, 
la luz sólo puede disiparías, oponiendo á la 
suya, otra tanta potencia correlativa; cuando, 
en los mares de la naturaleza ó en los de la 
vida, el estruendo terrible de sus borrascas im- 
pera, se hace necesario otro más fuerte, para do- 

(1) Ver el estudio titulado «Educación cívica», de la I.» parte. 
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minarlo. Para el reinado de las claridades meridia- 
nas, dentro del oscurantismo intelectual y moral, de 
nuestro pasado ; para el imperio salvador de la voz 
de la razón, dentro del caos infernal de los intere- 
ses, de la baraúnda ensordecedora de nuestra vida 
pasional desbordada, antaño (y aun en la hora pre- 
sente), ¡qué luces deslumbrantes, qué voces atro- 
nadoras y convincentes, qué argumentos de excep- 
cional y transformadora potencia, habríanse necesi- 
tado ! Esa es la raión del por qué cayó en el vacío, 
la voz de Juan Carlos Gómez, cuando articuló 
aquellas palabras que podrían, escuchadas, haber 
sido el verbo, el alma mater de nuestra regene- 
ración política; ¿qué digo, regeneración?, ¡de 
nuestro nacimiento á la verdadera vida pública! 

« Los partidos existen y es preciso aceptarios. 

« Seamos prácticos y aprovechemos en educar- 
los el tiempo que perderíamos en la pretensión 
de suprimirios.» 

No imitemos al pasado. Tomada nota de lo que en 
él encontremos, revivamos lo bueno, desechemos 
lo malo, y tratemos de construir los cimientos de 
nuestra nacionalidad futura, abandonando las prácti- 
cas iconoclastas y suicidas, de nuestros antecesores. 

Veamos, para hacerio así, qué hallamos en los 
partidos, que puedan ser rasgos distintivos de su 
modo de ser ó de su acción política, y, después 
de comprobario, perfeccionemos los conocimien- 
tos adquiridos, y tratemos de programar su vida, 
haciendo, así, efectivos sus beneficios. 

18 



CAPITULO II 



CONSIDERACIONES PRELIMINARES DE CARÁCTER 

LOCAL 



Como la herencia orgánica y moral, como el 
legado de tradiciones, recibidos,— ese molde del 
pasado, en que los entes colectivos encuadran su 
vida presente,— como sus jefes, que las caracte- 
rizaron, ya porque su modo de ser ajustase á 
ellas, ya porque, cabezas de dos grandes fraccio- 
nes, hubiesen, por fuerza, de ser sus voceros y 
directores,— gobernándolas dentro de los límites 
y condiciones manifestados por la diversa condi- 
ción de aquéllas,— las dos tendencias, autoritarista 
y libertaria, han ido diferenciándose, individuali- 
zándose más y más, con el andar de los años. 

El espíritu guerrero, absolutista y férreo, que 
dejó la madre patria, y el espíritu, también beli- 
coso, aunque, por su parte, inquieto y reacio á 
todo freno, que nos legaron los aborígenes, modos 
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de ser que han tenido en convulsión perpetua 
al país, desde su independencia, y que favoreció, 
como vimos, lo pasional de nuestro temperamento, 
han impedido hasta hoy, á los pensadores na- 
cionales, que alcanzasen á deslindar, netamente, 
los trazos ó rasgos generales de las dos gran- 
des colectividades que exteriorizan la actividad 
constitutiva de nuestra vida pública. No es ex- 
traño que este país, donde desarrollaron sus fa- 
cultades sabios como Juanicó, Gibert y Musso, 
estadistas como Vázquez, Herrera y Obes y Terra, 
publicistas como Jiménez de Aréchaga, Gómez y 
Bustamante, hombres de letras como Acuña de 
Figueroa, Berro y Pacheco y Obes, no haya al- 
canzado á producir, aún, la cabeza, vigorosa y 
clarovidente, que, tomando por factores los de su 
vida social y política, formulase programa para la 
marcha de las dos grandes tendencias acusadas 
al través de nuestra historia, después de com- 
probar, científicamente, sus diferencias: Falto de 
los elementos indispensables para dar satisfacción 
á sus necesidades políticas y administrativas,— 
tan grandes por su condición de pueblo nuevo, 
y por el carácter de los tiempos que corren, — 
sus hombres se han visto y se ven obligados, 
todavía, á oficiar de enciclopedias, sirviéndole en 
todo. La especialización de las funciones no se 
ha operado aún ; ha de tardar largos años antes 
de que la veamps realizarse, y más largos, segura- 
mente, han de ser los que pasen, para que nos 
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patentice sus benéficos resultados ; ni en la guerra 
la hemos conseguido, rindiéndole, como le ren- 
dimos, siempre, un culto constante ; ni en el ejér- 
cito y la escuela primaria, instituciones de larga 
data entre nosotros, y, alguna de ellas, con rela- 
tivo grado de adelanto. Obligados, los que po- 
drían haber sido, los que serían hoy mismo, ele- 
mento de ese progreso, á dedicar su actividad en 
mil sentidos diversos, para servir los intereses 
nacionales, á luchar por la existencia para aten- 
der á los propios, y á sentir, por consiguiente, en 
carne viva, nuestras vicisitudes políticas, han ca- 
recido y carecen del tiempo indispensable para 
observar y estudiar, con la paciencia y dedicación 
requeridas por la ardua empresa; y, como si no 
bastase aún, les falta el dominio de sí mismos, 
la domesticación de la fiera interna, más indispen- 
sable, si se quiere, para mirar las cosas con calma, 
para no ofuscarse, reconocer méritos, explicar 
errores, tolerar desaciertos, y ser serenos y equi- 
tativos en la apreciación de los hombres y de 
las cosas. El detalle arrebata, ciega, y oscurece 
la verdadera senda de investigación; la vista de 
conjunto desaparece tras de él, y la verdadera 
averiguación científica y el extraer el principio 
fundamental, se hacen imposibles: Yo atribuyo 
á esa causa el hecho de que si han podido ha- 
cerse magníficos estudios analíticos de un período 
ó de un acontecimiento, no tenemos considera- 
ciones sintéticas sobre nuestra historia, y la del 
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año 1825 en adelante, no se ha escrito todavía, 
salvo que quiera darse, impropiamente, tal pom- 
posa designación, á relaciones cronológicas de 
hechos, más ó menos endilgadas para tales, ó á 
esas series de transcripciones de documentos y 
enumeraciones de citas bibliológicas, tan en boga. 
No hablemos de manifiestos y programas de par- 
tido, que no tenemos, en rigor de verdad, porque 
los que de tales se bautizaron por sus autores ó 
por sus parciales, no tuvieron ejecución, ni aun 
pro forma : A lo sumo, algunos contienen ideas 
sueltas que acusarían, para un buen observador, 
tendencias imperfectamente definidas, y en ger- 
men, hasta ahora. De todos esos documentos, 
pueden mencionarse, por su valor indiscutible, el 
Programa del Partido Nacional, de 1872, por el 
que cambió de nombre el antiguo partido Blanco, 
y trató de renegar de sus glorias y de sus erro- 
res ; la Profesión de fe racionalista, de ese mismo 
año, cuyo único buen efecto, fué deslindar, neta- 
mente, la esfera del Catolicismo de la del Espl- 
ritualismo irreligioso, y la Carta Orgánica del 
Partido Colorado, verdadero documento político 
y de partido, al que debe su organización regu- 
lar, en la actualidad, aquella colectividad. 

ímproba es, pues, la tarea de investigar la natu- 
raleza de nuestra vida pública, si pueden superarse 
las dificultades apuntadas; no es poco alcanzar el 
criterio de equidad y tolerancia con que deben 
juzgarse los mismos hombres y cosas de nuestro 
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tiempo, que afectan nuestros intereses y pasiones, 
criterio que, en países regulares, lo es todo para 
hacer su historia; y, por lo menos, vale tanto 
como él, esa abstracción que debe hacerse, ese 
alejamiento parcial 'de las pequeñas luchas diarias, 
— que tanto exacerban los ánimos y subvierten 
las ideas,— en que debe vivirse, para poder echar 
serenamente, las vistas de conjunto. Con todo, 
siempre se marcha á tanteos, sumido en un mar 
de dudas, impresionado por multitud de detalles 
en confusión con hechos de bulto, sin poder 
distinguir entre éstos y aquéllos, expuesto, en 
todos los momentos, á despreciar lo principal por 
lo accesorio. 

A pesar de estos gravísimos inconvenientes,— 
que agranda de un modo extraordinario la caren- 
cia absoluta, en la República, y la escasez notoria, 
en el mundo, de esta clase de investigaciones,— 
no juzgo insuperable, aproximadamente, por lo 
menos, establecer algunas de las diferencias que 
individualizan á nuestros dos partidos políticos. 
Es el caso de prevenir una observación que po- 
drá ocurrírsele á quien tenga la deferencia de 
honrar este trabajo, con su lectura. Hela aquí: 
Alguna vez, puede ser que parezcan nimias y sin 
importancia, las diferencias que yo indique, entre 
los partidos. A esa observación responderé, en 
primer término, remitiéndome á la imposibilidad 
antes enunciada, y, en segundo, que no se olvide y 
se dé, por el contrario, la importancia que tiene, al 
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hecho de que un detalle, una peculiaridad secun- 
daria, son signos ó manifestaciones de cosas ma- 
yores, máxime donde todo es anormal y caótico^ 
como entre nosotros, y donde ( me refiero al país 
y á la materia tratada) es, acaso, más cierto que 
en ninguna cosa, aquello de que por el hilo puede 
sacarse el ovillo, según lo expresan nuestros 
hombres del pueblo, con tanto acierto. 

Al poner manos á la obra, siento, debo confe- 
sario, los temores consiguientes al fracaso, que 
tantas veces han roído mi ser interno, con una 
avidez de fiera hambrienta, y pesa, sobre mí, el 
dolor anticipado de la pasionalidad con que mu- 
chos juzgarán este pobre ensayo de hacer la luz 
sobre nuestras cosas, marcar rumbos, encauzando 
la conducta de nuestros estadistas y políticos, y 
utilizar, en conclusión, para la República, tanta 
energía hasta hoy descarriada, tanto principia 
moral hasta hoy olvidado ó desconocido. No se 
me oculta, tampoco, que, si los que niegan á los 
partidos el derecho de existencia, no miran con 
serenidad este mi esfuerzo hacia la luz y la ver- 
dad, han de hacerme objeto de críticas de mal 
género, y aun de sus sátiras, aparte de que algún 
declarado enemigo mío, que cuentan en su seno, 
los que le sigan y los que no me conocen, han 
de ver, en mí, al repugnante logrero que quiere 
pescar á río revuelto, ó, si favor me hacen, al 
agitador sistemático ó al sectario ofuscado, á 
quien ciegan pasiones salvajes, y que blande la 
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tea de la discordia en una época y en un país 
que necesita tanto la paz, como sus habitantes 
el oxígeno. Confieso, igualmente, que si esto me 
apena, no me inquieta: La verdad es una sola, y 
puesto á decirla, la manifestaré sin rodeos y por 
entero, como hasta aquí, como siempre. Los que 
me conocen, saben si deseo la ruina de mi pa- 
tria y si tengo generosidad y si soy sincero; saben, 
asimismo, que lo único que me duele verdade- 
ramente, es mi inexperiencia, mi falta de saber, y 
la idea de que no alcanzaré, jamás, á realizar, 
para mi nación y mis conciudadanos, cuanto bien 
he soñado. Paso, pues, por la tormenta que sobre 
mí descarguen, el desprecio con que me fulmi- 
nen ó el vacío con que intenten herirme de muerte: 
Llevo la verdad ; y, en conclusión, no puedo con- 
denarios, porque no son ellos los autores de su 
falta de inteligencia ó de sentido moral. 



CAPITULO III 



RASGOS FUNDAMENTALES. — NOMBRES Y COLORES 



Fundamentada, una de las tendencias, en la 
aspiración á la libertad sin límites; basada, la 
otra, en la acción de la autoridad sin cortapisas,' 
debían tener manifestaciones exteriores que acu- 
sasen su naturaleza diversa. En lucha de subsis- 
tencia, durante la vida colonial, expresión del 
choque entre extranjeros y nacionales, de la guerra 
á muerte, entre conquistadores y aborígenes, de- 
bieron combatir y disputarse el terreno en otros 
dominios, una vez desaparecida la fantasma de la 
dominación extraña. Prudencia faltó, lo repito, 
á su ser primitivo, inculto y pasional, para al- 
canzar los dictados de la suprema justicia, y com- 
prender que no hay en la vida humana, porque 
no los tiene la del Universo, absolutos políticos 
ni de ningún género, fuera del de su existencia. 
Y este mal gravísimo, en lo primitivo y en las 
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democracias, surtió buenos efectos en la indivi- 
dualización de cada tendencia, pues que, empeña- 
das en excluirse, no se tuvieron en cuenta, vi- 
vieron alejadas y moldearon su acción de diversa 
manera. En formación y perfección, pues, desde 
su primer choque, en los albores de nuestra vida 
institucional, la idea madre, que ahora vamos 
viendo más clara cada día, no podía manifestarse 
sino por detalles. La difusión de los conocimien- 
tos; el acrecentarse del sentido práctico; la amorti- 
guación de las pasiones, en las clases directoras ; 
la educación cívica; la pasionalidad en descenso, 
en la gran masa social ; y sobre todo, sobre todo, 
la acción de las corrientes migratorias y el andar 
del tiempo,— que sacarán las cuestiones políticas 
del escenario reducido de los bajos intereses, 
para llevarlas al amplio escenario de los grandes 
problemas nacionales, — han de perfeccionar, hasta 
concretarla definitivamente, la fórmula práctica para 
el gobierno, que esboza hoy, tímidamente y pla- 
gada de errores propios y extraños, cada partido. 
Algo se ha visto y se va viendo, ya, si bien, sólo 
un lejano futuro, en el que vivan descendientes 
remotos de los actuales, será el que pueda con- 
templar ese gran día. Por el momento, concreté- 
monos á lo poco que se va viendo, y anotémoslo 
para guía de nuestros pasos. 

El nombre adoptado por una de las colectivida- 
des disidentes, no hace más que reflejar su tenden- 
cia, como la refleja la designación dada, por ella 
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misma, á su contraria. La ¡dea española, formada y 
sostenida durante la colonización, por los españoles, 
por los antiguos hombres de raza blanca, se llamó 
partido BlancOy con lo que se intentaba significar 
más que un color, con lo que, sin duda ninguna, 
se denominaba un sistema de política y de gobierno. 
Los blancos, y, acaso, los mismos individuos de! 
bando opuesto '^\ designaron á éstos salvajes, 
término que expresaba y contenía más que el 
simple mote, si se analizan los antecedentes ano- 
tados en el primer libro. Este vocablo, con que 
también la Europa bautizó á todos los america- 
nos, no indica el calificativo de simples actos 
sueltos: los blancos lo sustantivaron y lo sus- 
tantivan, todavía, para designarnos. Y nótese que 
es significativo el hecho de que coinciden, la de- 
nominación, dada por Europa, á los elementos del 
Nuevo Mundo, y el calificativo de los blancos, 
para designar, en la vida política, á sus adversarios. 
Desaparecidos desde hace más de setenta años, 
los indígenas, subsiste y ha subsistido, siempre 
en uso, la calificación, hecho que, á mi ver y á la 
simple reflexión, arroja como resultado, el de que 
tiene otro arraigo que el de cualquier mote de- 
primente. Lustros más tarde. Rozas y su lugar- 
teniente Oribe, despóticos, absorbentes, absolu- 
tistas en el gobierno del Estado, y cuya acción 



( 1 ) Recuérdese que una de las fuerzas de la Defensa, se llamó 
« Guerrilla salvaje ». 
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férrea hizo desaparecer hasta la libertad de loco- 
moción, después de suprimir la del pensamiento, 
llamaron salvajes unitarioSj á los comunes ene- 
migos del cesarísmo y la tiranía, en ambas ori- 
llas del Plata : Á éstos, recordémoslo, pertenecían 
los hombres del partido Colorado y todos los 
afiliados á la defensa de la Libertad y de la dig- 
nidad humana, es decir, los mismos salvajes de 
la época en que nacieron nuestros partidos. 

La designación vive hoy, todavía, en que una 
tendencia cosmopolita, perfectamente caracterizada, 
distingue á los calificados de tal modo, lo que 
significa que, si el cosmopolitismo que excluiría 
la parte local de la denominación; si la civiliza- 
ción, que importa ese cosmopolitismo, no son 
bastantes para repelería, es otra cosa que un mote 
ó un nombre de circunstancias: Hay más que la 
voluntad de los hombres; hay más, mucho más 
que el signo materíal del tipo físico, ya desapare- 
cido casi; hay tendencias é ideales ó ideas ma- 
dres, reguladoras de la conducta. ¿Qué puede 
haber de ilógico ó de inexplicable ó de sorpren- 
dente, en que los salvajes adoren á la libertad, 
y breguen y mueran por ella, por ella solamente, 
si fué el bien más preciado, porque, acaso, fué 
el único, de sus antecesores, salvajes de verdad, 
física y moralmente? Y nótese, en fin, que un 
movimiento guerrero, netamente caracterizado por 
su finalidad política, la rebelión de 1897, adoptó 
por lema, éste: «Después de treinta años de 
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ausencia, ¡salvajes, tengan paciencia! ...» Como 
todo lo que acusa idea ó movimiento colectivo, 
esa fórmula popular de la rebelión indicada, lleva 
ese sentir no reflexionado, pero no menos cer- 
tero, por eso, que á diario vemos en las masas, 
que, de antiguo, ha instituido aquel aforismo cuya 
autoridad parece no discutirse: «La voz de los 
pueblos es la voz de Dios », y que hoy, en época 
menos deísta, llamamos simplemente: «la con-' 
ciencia pública ». La historia patria nos dice que 
ni el partido Colorado, ni ninguno de sus hom- 
bres, individualmente, han protestado porque les 
fuese aplicado el calificativo, señal inequívoca del 
arraigo con que contaba y cuenta, en el senti- 
miento público, como ningún natural de Galicia 
vería mal que se le llamase gallego, si al profe- 
ririo, no lo hiciésemos despreciativamente. 

Cuando, ya perdida la idea de la ligazón in- 
mediata de nuestras cosas con las de la madre 
patria; cuando, ya desaparecidos los que vieran 
el pabellón y la vida ibera presidir lá actividad 
nacional; cuando el último resto material de espa- 
ñolismOy permítaseme el vocablo, hubo pasado á 
recuerdo, el partido de los hombres blancos cam- 
bió ese nombre español por otro verdaderamente 
local, como la lucha política en que naciera: Se 
llamó Nacional, sin advertir que el único que 
tenía derecho á tan honrosa denominación era 
el partido Colorado, único, también, que, por 
derecho propio, puede ser llamado hijo de esta 
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tierra, y que si no la usó, ni la usa, es porque 
la ley universal de las antinomias, que quiere 
junto lo antagónico y separado lo semejante ó 
complementario, ha querido, de igual modo, que, 
en el mundo, busque honrosos calificativos de 
condiciones que le faltan, quien á ellas aspira 
ávidamente. El absolutismo blanco, su disciplina, 
férrea y monástica, su silencio, impuesto á la con- 
ciencia y el pensamiento, son cosas importadas 
que caerán en el desuso, en la libre América, 
como los carcomidos andamiajes de la domina- 
ción ibera al primer soplo de la proclamación 
de los derechos del hombre y de la autonomía 
soberana, de los pueblos. El porvenir de la Re- 
pública, es el del Partido Colorado, que ha abierto 
las puertas al cosmopolitismo, á su civilización 
y á sus progresos, — que, proscribiendo el silen- 
cio y las cadenas, han de llevarnos, dentro del 
orden social, á la conquista, definitiva y eterna, 
de esa misma dignidad humana que trasunta la 
libertad, sin cortapisas, del salvaje. 

La denominación Nacional, adoptada por el 
antiguo partido Blanco, y la de nacionalistas, dada 
á sus afiliados, condice, en un todo, con las ten- 
dencias regionalistas, excluyentes del elemento 
extranjero, del comercio de productos y hasta de 
ideas, con el aislamiento del resto del mundo, 
que informaron el modo de ser español, en estas 
tierras. Recuérdense, además, las mismas guerras 
que debieron sostener Fernando el Católico, Car- 
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Jos V y Felipe II contra Navarra, Aragón y Casr 
tilla, para obtener la unidad española, y ténganse 
presentes las tentativas catalanistas, del momento 
•actual, que, una vez realizadas, desmembrarían á 
Cataluña, de España ^^K El nombre Partida Na? 
'Cional, indica el culto de lo patrio, de lo local:; 
la no admisión ó la regla general de dar prevá- 
lencia, como sistema, á lo nacional sobre lo im- 
portado, el prejuicio ó premisa de conceptuarlo 
siempre mejor, yerro profundo, — pienso á mi 
,vez, — tratándose de una sociedad joven y en 
iormación. En apoyo de lo expuesto, citaré los 
hechos siguientes: Es notorio hasta romper los 
X)jos, que casi todos los españoles, salvo conta- 
das excepciones, tienen manifiestas simpatías por 
el partido Nacional; recuérdese la propaganda de 
la prensa nacionalista, en diversas ocasiones, con- 
ira el elemento extranjero, y, especialmente, con 
jnotivo de la erección de un monumento á Oari- 
baldi, la polémica que « El Deber » sostuvo con 
«L' Italia al Plata», en que el fundamento de la 
oposición nacionalista era que, ante todo, debían 
levantarse estatuas á los héroes oriundos de la 
República ; nótese la ausencia del elemento extran- 
jero de las filas nacionalistas, excepción hecha 



(1) En mi reciente viaje á Europa, después de escrito lo que 
antecede, he comprobado la exactitud de estas reflexiones. En 
cuatro de los países que visité, hallé tantos extranjeros como 
nacionales, viajando, y casi ningún español. — Éstos sólo los vi en 
su tierra, donde no vf, casi, extranjeros. 

19 
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del español, ya citado, mientras el partido Coló* 
rado cuenta con adhesiones de aquél por cente- 
nares, fuera de las legiones de empleados públicos 
no nacionales, que han tenido sus gobiernos, y 
mantienen, todavía, los del presente, sin otra 
exigencia, aparte de la de ser competentes, que 
el tomar carta de ciudadanía. Recuérdense, para 
no citar sino principales, á Mitre, Paz, los Vare- 
las, Oaríbaldi, Thiebaut, de Palleja, Narvaja, etc, 
en el pasado, y de más reciente data ó presen- 
tes, Stewart (ex Presidente del Senado, en ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo), Pesce, Nicosia, Cam- 
pana, Amati, Musso, Medina, que desempeñaron 
ó desempeñan, aún, funciones públicas, los legio- 
narios franceses, italianos, ingleses y españoles, 
de otros tiempos ^^\ y los que, desde la prensa 
ó en actos públicos, han glorificado á los héroes 
nacionales y hecho propagandas políticas ú ocu- 
pádose de nuestra historia, como Pozzili, Am- 
bruzzi, Marabottini, Albístur ^^\ etc. Citemos, 
aún, la famosa circular contra los extranjeros, de 
1.0 de Abril de 1843, obra de Oribe, que originó 
las legiones en la Guerra Grande ^^\ y el hecho 
de la conmemoración del 20 de Setiembre, fecha 



(1) Y aún los del presente, comandados por Sasso, etc., en 1904. 

(2) Debe agregarse, á éstos, Leoncio Lasso de la Vega. 

(3) Y la muerte del italiano Ressia (a) Garibaldi, por los revol- 
tosos de 1904, por el solo hecho de no ser oriental, asi como la 
versión corriente, en ese afio y el anterior, de que las tropas de 
la rebelión atacarían, con preferencia, á los cuerpos gubernistas 
formados por extranjeros. 



f 
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memorable para la Europa, iniciada por el Club 
Rivera^ 6 el de que la cabeza de las columnas 
cívicas del partido Colorado, lo son los legiona- 
rios del tiempo de la Defensa, que sobreviven ^ ^ >. 

Los diferentes hechos, aducidos como ejemplo, 
diseminados en toda nuestra historia, y que los 
días presentes registran con el vigor de los pasa- 
dos, acusan, cuando menos, el perpetuarse de 
aquella distinción primitiva, entre blancos y abo- 
rigénes, y, mucho más, y únicamente, ahora, la 
prosecución de una lucha que, no siendo, como 
no podía ser ya, como no ha podido ser des- 
pués, de emancipación nacional, fué y es de pre- 
dominio político y social, una lucha de tenden- 
cias ó doctrinas de gobierno. 

La historia, ese espejo de la verdad, como la 
llamó nuestro inolvidable Desteffanis; esa gran 
madre de la experiencia, para los pueblos, como 
yo la llamaría ; la historia, anota para los partidos 
de todos los países, la adopción, ó de un lema, 
ó de un color para sus cucardas y distintivos, 
como cosa más fácil y practicable. Los nuestros 
no escaparon á esta ley : El de los antiguos hom- 
bres blancos, que de ellos tomó su nombre, usó 
y usa, aún, este color, bien que dio preferencia, 
al Celeste, colores de la bandera, del escudo, del 



(1) La última festividad colorada, en honor de Pacheco y Obes, 
contaba, entr<i los números de su programa, después del nacional, 
los himnos de Riego, de Garibaldi y la Marsellesa, que escuchó de 
pie, la concurrencia. 
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cielo, y hasta del gran estuario de la patria. Ló- 
gica con esta adopción ó hija de una misma idea, 
fué, cuarenta años más tarde, la del nombre de 
Nacional^ con que sustituyó el antiguo, y acorde 
con ella, su aversión inveterada á lo extranjero. 
El de los aborígenes, el heredero de la tendencia 
salvaje á la vida libérrima, en estado de natura- 
leza, el de la libertad sin trabas, antirregionalista 
y cosmopolita como la Libertad, adoptó el Rojo, 
que la simboliza, llamándose Colorado, ese color 
del gorro frigio, de aquélla ; de l3S turbas revolu- 
cionarias de 1789, y comunistas de 1848 y 1870, 
en Francia; de las multitudes unificadoras de 1848, 
en Italia, insurreccionadas al grito de independen- 
cia; de la camiseta garibaldina, esgrimida como 
lábaro, contra el absolutismo borbónico y romano; 
de la bandera del pueblo inglés y de la del suizo, 
—los dos más libres del mundo;— de la de Ma- 
rruecos, y de la de Zanzíbar, territorios casi sal- 
vajes, poblados por gente nómade, en gran parte, 
alguno de ellos, y, finalmente, del color con que 
5e predica hoy la emancipación de los oprimidos, 
por el Socialismo y la Anarquía; la igualdad de 
todos los hombres (corolario de la Libertad), y 
la redención de la dignidad humana y del ele- 
mento plebeyo de otrora, contra los rezagos del 
espíritu despótico de las monarquías, contra su 
acción esclavizadora y disolvente. 

Estudíese el simbolismo de esos dos colores, 
y dígase, luego, si en la lógica que preside, me- 
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ditada ó inconscientemente, las cosas humanas, 
que las hace fragmentos, grandes ó pequeños, 
de la conducta individual ó colectiva, no respon- 
dían á una tendencia de autoritarismo, localismo 
ó estancamiento, y á otra de libertad, de cosmo- 
politismo y evolución desmedida. Y no se miren 
con desprecio, estas indicaciones mías: Recuér- 
dese que el simbolismo ha formado, siempre, 
parte importantísima de la vida moral del hom- 
bre, y que éste le ha rendido un culto mayor, 
acaso, que á la realidad, misma. Baste, para de- 
mostrarlo, indicar que su base es el sentimiento 
de la vida,— el más potente, sin disputa, de cuantos 
nos comprenden,— formado por la observación 
de la naturaleza, que nos ofrece colores tanto 
más enérgicos, cuanto mayor es el grado de vida 
que se ve en ella; la flora, la fauna, y aun la 
gea tropicales, son buen ejemplo de esto, y mu- 
cho más si á ellas se comparan las de las otras 
zonas de la tierra. En el arte pictórico, padre del 
conocimiento natural y de la ciencia del color, el 
rojo es el primero de los colores cálidos^ 6 de 
tonalidades cálidas, y el blanco, el azul, y el celeste, 
que de ellos mezclados resulta, se clasifican entre 
los fríos, ó de tonalidades frías. Para animar lo 
que se ejecuta, para darle vida, ó, por lo menos, 
movimiento, se usan los tonos cálidos, como para 
amortiguar el movimiento, inmovilizar ó inanimar, 
se echa mano de los fríos. 
Recórrase la historia de la humanidad, y se 
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hallará el rojo y se verán los colores cálidos en 
la clase guerrera ó en las sociedades turbulentas 
é inquietas. En la época de las Cruzadas, en las 
alternativas incesantes de la revoltosa Florencia, en 
las continuas expediciones guerrero -mercantiles 
de la activa Venecia, en las incursiones turcas y 
berberiscas, contra la cristiandad, y, en general, 
en los periodos de conquista y de guerra, en los 
tiempos caballerescos, en las épocas de movi- 
miento, para los pueblos, se ve un derroche de 
colores vividos, en que el rojo ocupa lugar pre- 
ferente. En los ciclos sacerdotales ; en los pueblos 
automatizados por la tiranía; en las sociedades 
inmovilizadas por la vida contemplativa, como el 
antiguo Egipto, la China del pasado y la de hoy, 
en parte, la España de Felipe 11, el Paraguay bajo 
las misiones jesuíticas, y la Francia de Luis XI, 
vemos proscripto el rojo y los colores cálidos ó 
vividos, y adoptados, en su lugar, el blanco, el 
negro, el azul, el celeste, el lila, etc.; y si en al- 
gunos de esos pueblos, como en el egipcio, ó 
durante alguno de esos periodos, como el de semi- 
automatismo físico y de cuasi -contemplativa vida 
moral, de algunas nuevas generaciones actuales, 
se presenta la policromía, lo hace en tonos tan 
suaves y sin vigor, que sugieren la idea de una 
quietud más grande que la inducida por su ausen- 
cia. En nuestras mismas iglesias, los decorados 
no tienen ni tonalidades fuertes ni colores como 
el rojo, en profusión ; todo eso desentonaria con 
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la luz difusa ó la oscuridad á medias que en 
ellas reina, que esfuman los lejanos contornos 
de sus cornisas extensas, y con los suaves res- 
plandores que, como luces divinas, parten de sus 
ventanales, ó exornan las escenas bíblicas que 
las decoran, tan bien avenidos con la quietud y 
el recogimiento religiosos. El rojo, — es cosa vul- 
gar y admitida,— idea ó manifestación de esos 
hechos, consciente ó inconsciente, simboliza el 
movimiento, la vida, la Libertad que los resume ; 
el celeste, la eterna inmovilidad, la imperturbable 
monotonía de los cielos despejados, las soleda- 
des interminables, las dilatadas lejanías de los 
mares tranquilos, y, en suma, lo estacionario, lo 
inmóvil, cuya idea sugieren. 

Acúdase, ahora, á la historia psicológica del 
hombre y la sociedad, y tómense los datos que 
arroja, dejando de lado toda fantasía y abando- 
nando toda soberbia, para dar valor á las reali- 
dades terrenas. El salvaje, cuya mentalidad es 
rudimentaria, solamente, pues no conoce otra idea 
definida que la de subsistencia, bajo la forma de 
instinto de conservación ; que no tiene más noción 
de divinidad, que la causa desconocida del fenó- 
meno á que teme, si es que no localiza en aquello 
que lo produce, la idea animista que le hace 
mirar como potencia superior lo que le ofende; 
que sólo conoce como inclinación afectiva estable, 
el amor de la prole, — piedra angular de la repro- 
ducción de la especie,— y como transitoria, el de 
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la hembra con la que satisface su necesidad fi- 
siológica; el salvaje, en fin, que, por estas razo^ 
nes, llena el coeficiente que corresponde,— dentro 
del equilibrio universal,— á su vida, teniéndola sensi- 
tiva, casi exclusivamente, é inquieta y en continua 
movilidad, por tanto, nos ofrece como tendencia 
resaltante de su ser, una afición marcada y que 
no oculta, al color rojo y á todos los colores 
vivos. El niño de todas las razas y de todas las 
épocas, hombre en formación, que adquiere desde 
la visión hasta el lenguaje, y desde el movi- 
miento hasta el raciocinio, procediendo sobre 
una base de imitación indiscutible, típica en él, 
como lo es en el salvaje y en el mono ^^^; et 
niño, digo, siente por el rojo, principalmente, y 
por las coloraciones vivas, una afición que no 
disimula, y que va siendo proporcionada, inver- 
samente, á su edad y desarrollo. 

Y así ha tenido que ser, fatal y necesariamente, 
diré recapitulando, si se considera que el hombre, 
como el Universo, como la Ciencia que los es- 
tudia, son un conjunto, es decir, un todo lógico, 
harmónico, y complementario en sus diversas 
partes. Una cosa, dentro de él, no puede ser ella 
y su antítesis, á un tiempo, ni presentársenos 
compleja, ahora, y simple, más tarde. Podrá ha- 
llarse junto á lo complejo, podrá llevar en sí una 

( 1 ) Donde mejor se ve es en la onoraatopeya de su lenguaje, 
enteramente falta de consciencia. 
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parte de él, á fin de mantener el equilibrio com- 
plementándose, pero no perderá, no sufrirá alte- 
ración^ 3U naturaleza de elemento simple. Esto 
no es, en buenos términos, cosa nueva; es una 
manifestación, un simple corolario, del solo abso^ 
luto que puede concebirse : La realidad del mundo 
sensible, la existencia, única é indiscutible, de la 
Materia. Con arreglo á estos postulados, puede 
decirse, sin que se crea visionario á quien lo afir- 
me, que la tendencia humana, más simple, la de 
su estado de naturaleza, la de la Libertad, adoptó, 
también, un color simple, el primero de éstos, el 
rojo, uno y sin mezcla, puro y grande, como ella, 
que trasunta y representa la libre evolución del 
Universo; y la secundaria, derivada del estado 
social y de la autoridad,— artificiales é impuestos 
por la necesidad, como menores, entre los males,— 
y, en consecuencia, artificial y mal menor, por 
origen, tomó para sí, el blanco, la mayor mezcla 
posible, la de todos los colores ; y, acaso horro- 
rizada luego de su artificio, de su inconsistencia, 
de su realización imposible, dentro del vivir or- 
dinario, evolucionó, deteniéndose en el celeste, 
mezcla también, — como la de negros y blancos, 
africanos y europeos, que importara,— menos mala 
que la anterior, pero mezcla, al fin. 

No es extraña, en este punto, á la de los gran- 
des lineamientos diferenciales, la cuestión reli- 
giosa; y si bien, en el primer libro,— relativo á 
los ongenes, — la descarté, no la puse aparte por 
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ajena al vivir partidario, al programa de nuestras 
colectividades políticas, sino como independiente 
de lo que fundamentó la ¡dea. La religión, factor 
de importancia en todos los pueblos, lo es más 
en aquellos primitivos y pasionales, como el nues- 
tro, en razón de su mayor ignorancia y de su 
más exigua ó menos ejercitada fuerza intelectual. 
Debe ser atendida, y puede y debe §er usada, 
lo repito, porque es una fuerza social, y las fuer- 
zas sociales, ni son para despreciadas, ni puede 
creerse, nunca, en su falta de aprovechamiento ó 
de utilidad: Si la Sociedad contiene al pueblo y 
al hombre, y si la Política estudia y se refiere di- 
rectamente á estos dos últimos, no puede olvi- 
dar á aquélla, so pena de hacer investigaciones 
incompletas é indicar remedios truncos. 

En lo referente á diferencias entre los partidos, 
desde el punto de vista de la religión, un solo 
hecho salta á la vista, inmediatamente de plan- 
teado el problema : Un grande y poderoso núcleo 
de adeptos, dentro del partido Nacional, es de 
elementos militantes de la religión católica, mien- 
tras la casi totalidad de los colorados parece libre 
pensadora, ó, si tiene religión católica ú otra de- 
terminada, ni es intransigente, ni asocia, para nada, 
la creencia á las cosas del partido, ni se distin- 
gue por un excesivo fervor. De otras sectas re- 
ligiosas, nada afirmo, porque, sobre no tener á 
la vista hechos resaltantes, como el indicado, me 
faltan datos, y sólo poseo, en su lugar, este otro : 
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Que, fuera de la católica, ninguna otra religión 
tiene, hasta la hora presente, verdadera impor- 
tancia, para nuestros problemas; la metodista y 
la protestante, que son las que siguen á aquélla, 
en valor social, no cuentan, al parecer, con gran 
número de parciales, ó, por lo menos, no se ve 
su acción, para que haya que preocuparse de ellas. 
No podía ser de otro modo: El partido Nacio- 
nal, formado por la sangre española, en su núcleo 
originario, ha heredado, con su espíritu absolu- 
tista, regional é intransigente, todo el terreno 
necesario para el desarrollo de la religión, ó para 
su sostén, cuando menos, si, como lo hemos 
visto, este país, no está llamado, por sus condi- 
ciones sociales y geográficas, á ser escenario de 
luchas ó agitaciones religiosas. Además, el here- 
dero de España no habría podido, jamás, aceptar 
su herencia, repudiando, de su madre, la más 
arraigada de sus convicciones: la fe católica; y 
si, como lo anota Donnat, las ideas se modifican 
lentamente, en los noventa años que llevamos de 
vida anti- española, diremos así, lapso de tiempo 
que es un instante para nuestra historia, y que 
es más breve, aún, para los que, como nosotros, 
están en el ciclo inicial de su formación, en esos 
noventa años, es natural y es lógico que todo lo 
español haya continuado en unión y sin escisio- 
nes : éstas han de venir después, dentro de mucho 
tiempo, cuando la especialización de la idea se 
produzca, cuando las convicciones y las reglas 
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de conducta se concreten y se sometan á pro- 
grama. Finalmente, ¿no es la religión, acaso, una 
creación humana, una obra artificial, como la So- 
ciedad, como el principio de autoridad, como el 
gobierno, nacida del terror de lo desconocido^ 
del concepto de una fuerza superior á las nues- 
tras, al igual que todo aquello proviene del terror 
de lo conocido (hombres, fieras, ó calamidades 
de otro género) y de la idea de una fuerza te- 
rrena que puede contrastarse, sometiéndose á 
ciertas disciplinas? Pues si la ciencia y el simple 
buen sentido lo dicen así, ¿qué tiene de extraño, 
qué de ilógico, que todas estas obras del artificio 
humano vivan unidas ó deriven unas de otras? 
Antes bien, una fuerza soberana é incontrasta- 
ble, un poder invencible, el de la necesidad, les ha 
dado vida, y con ella, las ha hecho lógicas, impo- 
niéndolas á la razón, como las ha impuesto á la 
subsistencia humana. La Libertad es una é indivi- 
sible, y las leyes naturales del criterio, y la razón, 
moldeada en ellas, no admiten su adopción en parte 
y su repudio para lo que resta. El partido Colorado, 
nacido de su culto para la vida física, en quienes 
sólo ésta conocían, no pudo rechazarla para la mo- 
ral, fruto de ella. Los absolutismos no son de la Li- 
bertad, porque la niegan; no son de su imperio, 
porque lo destruyen ; no son de la justicia, que es 
su hija, porque la desconocen; no admiten su tole- 
rancia característica, porque asientan sobre su au- 
sencia. La religión no será jamás de la esencia del 



EL ESTADISTA 301 



ideal colorado, aunque, como manifestación moral, 
pueda acogerse á la protección que aquél preste á 
la libertad de pensamiento; él, por su parte, no se 
la negará, estoy seguro, siempre que viva dentro 
de su esfera de idea filosófica, y no ataque, en el 
dominio de los bienes temporales, el justo goce y 
la libre actividad, que corresponden á las demás 
manifestaciones humanas. En cuanto al ideal blanco, 
quedan demostradas sus grandes afinidades, con 
ella, bien que sea notoria su recíproca indepen- 
dencia. 



CAPÍTULO IV 



RASGOS FUNDAMENTALES 



( Continuación > 

Por esa ley ó principio universal de la reciproci- 
dad, que, dentro de lo antagónico ó complementa- 
rio, como lo son nuestros bandos que,— partiendo 
de su oposición mutua,— se complementan, forman- 
do la vida nacional, por ese principio ó ley, decía, que 
opone lo grande á lo grande, y lo pequeño á lo pe- 
queño, los colorados, calificados de salvajes, por 
los blancos, con todo el desprecio que la pasiona- 
lidad común y toda su intransigencia y su absolu- 
tismo les inspiran ; los colorados, repito, han con- 
trastado aquel durísimo mote, denigrante siempre, 
—fuera de su recto sentido, en este caso,— por de- 
signar la falta de civilización, aplicando á sus ad- 
versarios un calificativo más deprimente aún, pues 
si aquél es la antítesis de la civilización, éste es la 
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negación de aquélla y de la piedad elemental que 
inspira el respeto de la vida humana, en su faz 
más simple: Los han motejado de degolladores, 
negándoles así, no ya la civilización, sino también 
el respeto de la vida, que la fundamenta, que es in- 
dispensable para ella. En el sentimiento más rudi- 
mentario de justicia, que informa la vida social, se 
halla la reciprocidad, admitida como parte sine qua 
non, de esa vida. El dominio de sí mismo y la res- 
tricción ajena, imponen los propios, y éstos, lo 
pensamos y lo ejecutamos siempre así, obligan 
aquéllos (^^. Cuando la irrupción de las pasiones 
destruye el freno puesto en continencia de nuestra 
libre acción, aquéllas nos arrastran á repeler el ata- 
que, real ó supuesto, que vemos llevar á nuestra 
persona ó á nuestro movimiento, excediéndonos 
en la medida de lo que nos juzgamos habilitados 
á hacer : Al acto se opone la vía de hecho, y á la 
palabra dura, otra más dura, aún. Los blancos lla- 
maron, primero, salvajeSy á los colorados; y éstos 
los calificaron de degolladores, en respuesta: No 
hubo otra cosa; se cumplió una ley universal, la 
más taliónica, pero la más humana de las leyes. 
¿Qué diré, por mi parte? Filósofo, antes que 
partidario, para la investigación de la verdad, se 

( 1 ) Esta idea simple, sin la noción de las secundarias que de 
ella derivan, es, acaso, la causa de nuestros desacatos á la auto- 
ridad. Nuestro ser primitivo nos impide ver en quien la ejerce, 
otra cosa que un hombre, mientras, en realidad es, además de un 
hombre, un individuo con la investidura de un poder superior ai 
de los que son iguales, á nosotros mismos. 
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me ocurre que, sin responder, en absoluto, á ia 
característica de una naturaleza criminal,— como 
tampoco acusa el de salvajes, nuestro modo de 
ser moral y físico,— este durísimo y denigrante 
calificativo, tiene una base de verdad. Lo hallo, 
sí, más duro que aquél, pues si al salvaje siem- 
pre le abre la civilización sus brazos, y la rege- 
neración es segura, franquea, en cambio, para el 
otro, las puertas de la cárcel ó del sepulcro, con- 
vencida de la imposibilidad de las enmiendas. Una 
y otra denominación, verdaderas, en el fondo, por- 
que responden á dos rasgos fundamentales de 
nuestras agrupaciones militantes, se resienten, no 
obstante, de la exageración á que nos ha condu- 
cido, siempre, nuestro modo de ser pasional. Re- 
cuérdese,— no cesaré de advertirlo,— que lo conde- 
nable, entre nosotros, es la pasionalidad exagerada, 
casi feroz, que nos conduce á reprobables exce- 
sos, no el hecho de que las luchas políticas y las 
cosas de partido apasionen y muevan intereses 
buenos ó malos. Esto último sucede en todas partes 
del mundo, porque cuanto más pequeña es la lucha, 
más grande debe ser la pasión que la mantiene 
y menor la suma de razón que impulsa á los que 
la sostienen: Si se observa, se verá, siempre, en 
los estadistas y en los jefes del Estado ó de los 
partidos, menos pasionalidad y más reflexión que 
en los partidarios simples, ó en los individuos 
del pueblo. 
El partido Blanco, como ya lo he dicho, res- 
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pende á la tendencia autorítarista que nos legó 
la madre- patria. El imperio absoluto de la auto- 
ridad, que persigue como ideal, trae, como sus 
elementos inseparables, la naturaleza coercitiva, por 
excelencia, de su espíritu ; la imposición violenta, 
si es preciso, de sus mandatos; el silencio y la 
no -discusión, para sus órdenes; la represión se- 
vera y sin trabas, para los desacatos, y su acción 
ilimitada, en ese sentido : El poder, en suma, lo es 
todo, y el individuo y el ciudadano, un medio de 
ejercer su función, subordinado, y nada más; su 
subsistencia es su ideal, porque ella es fin y prin- 
cipio de sí misma, como el individuo es princi- 
pio y fin de sí mismo, y la autoridad un medio 
de conseguirio, bajo la idea de la Libertad. La 
mano férrea del sistema colonial, para la vida so- 
cial y la política en rudimentos; el espíritu duro 
y cruel, más que severo, de aquel gobierno des- 
pótico, sin teocracia en la forma, pero con algo 
de ella en el fondo, debido al espíritu religioso 
en exceso, de España, no pudieron desaparecer 
después de tres siglos de dominio sin alternar 
con ninguna otra forma de gobierno; después de 
tres siglos de cruza entre conquistadores y abo- 
rígenes; después de tres siglos del pesado fun- 
cionar de sus intrincadas instituciones políticas, 
eclesiásticas, municipales y sociales, con el imperio 
absoluto que les dio aquel aislamiento del resto 
del mundo, con tanto cuidado mantenido: no 
pudo, no debió desaparecer el espíritu autorita- 
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rista de aquel pueblo, que hasta dio, con él, á la 
religión, en el Tribunal de la Santa Inquisición 
(faz del sistema inquisitorio, en lo penal, propio 
de los despotismos y de lo centralizador, en ex- 
ceso), el derecho de vida ó muerte, sobre los 
ciudadanos. Además, formado en la guerra, que 
cercena, poco ó mucho, la piedad y la justi- 
cia; en el exterminio de moros y herejes, por 
millones, durante diez siglos; en las ejecuciones, 
sin protesta, de los Comuneros de Castilla, de 
Lanuza y sus partidarios; en el estrangulamiento 
silencioso y entre mares de sangre, de las liber- 
tades forales; en el acatamiento resignado de la 
tiranía siniestra de Felipe II y en el imperio cri- 
minal y teocrático del Hechizado; en la contem- 
plación orgiástica de autos de fe, hogueras y tor- 
mentos, sancionando, con su concurrencia y su 
gozo, el maridaje horrendo del oscurantismo y el 
crimen; el pueblo, en fin, que en tan poco tuvo 
su libertad y la vida humana, que abandonó gus- 
toso aquélla y sacrificó ésta, por millones, ¿qué 
mucho que, á los tres siglos de dominio, sin in- 
terrupción ni límites, dejase en los suyos aquí 
avecindados, y en sus descendientes, su tenden- 
cia á suprimir la libertad y á atacar la vida hu- 
mana? El partido Blanco ha recogido,— contrista 
decirlo,— esa herencia tremenda; y si bien,— dicho 
sea en su honor y rindiéndole la justicia debida,— 
no tiene inclinaciones á erigir la muerte en ins- 
titución, cierto es que las páginas más sangrien- 
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tas de nuestra historia son su obra. Así tuvo 
que ser, así es y así será por un dilatado futuro, 
necesariamente: La tendencia hacia la Libertad, 
trae involucrado el respeto á la opinión, á la 
conciencia, á la actividad, ajenas, y, con doble mo- 
tivo, á la vida, porque el imperio absoluto, la res- 
titución completa de la dignidad humana, á que 
marcha, como término final, no asientan sobre 
otra cosa que su más amplia expansión, su ili- 
mitado desenvolvimiento. El culto de la Autoridad, 
— lo hemos visto, — es el de lo coercitivo; de la 
supresión de cuanto se oponga á su imperio; el 
de haceria privar á costa de todo, por la convic- 
ción ó la violencia: La naturaleza humana le re- 
siste, le resistirá eternamente, tal vez, porque na- 
ció libre; y encona, y enconará siempre, por tanto, 
su inclinación restrictiva, su tendencia directa y 
esencial á la coacción, llevándola necesariamente, 
arrastrándola de un modo inevitable, á extremar 
los medios de fuerza en que asienta, para man- 
tenerse. Yo he sentido, debo confesario, verdadera 
pena, al oir calificar de degolladores, á mis ad- 
versarios políticos, que, en conclusión, antes que 
contrarios para la lucha interna, son mis compa- 
triotas; pero, convengamos en que los crímenes 
espantosos del Cerrito y el asesinato de Florencio 
Várela, durante la Guerra Grande; la terrible he- 
catombe de Quinteros, esa vergüenza nacional que 
nunca lamentaremos bastante, unos y otros; y, 
en el presente, el incendio de la casa de familia 
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del General Muniz, en que pereció abrasado uno 
de sus niños, en 18Q7; los incendios y los asesi- 
natos del departamento de Rivera ^ ^ \ son más que 
suficientes para ese anatema de la historia, para ese 
estigma horrendo, en que los crédulos han que- 
rido y quieren ver la voz de Dios, porque, en 
realidad, es la del pueblo infeliz al que alcanza- 
ron esas nefandas exacciones, de humillante me- 
moria, para todos ^^\ Yo veo, en la base de 
verdad que encierra el exagerado y duro apos- 
trofe arrojado á la faz del partido Nacional, una 
de las razones,— - acaso la más natural de todas,— 
para dar el paso que dio en 1872, pretendiendo, 
como lo intentan hoy mismo sus hombres, re- 
negar de la memoria de Oribe, borrar el pasado 
entero y predicar el silencio del crimen : No son 
Magdalenas arrepentidas, únicamente las conta- 



(1) Y el asesinato de Ressia (a) Garibaldi, y el envenena- 
miento de animales carneados y abandonados al paso de las tro- 
pas gubernistas, y de aguas, cometidos en 1904. 

(2) No se me oculta que la pasionalidad y su intransigencia, 
agregarán, al insulto con que quieran herirme, la acusación, al 
partido Colorado, de crímenes cometidos por alguno de sus adep- 
tos, esperando, acaso, la absolución de los suyos, por medio de 
semejante compensación. El expediente será socorrido, pero no es 
bueno : Nadie puede decirse hombre sano, si roba porque le ro- 
baron ; será, alo sumo, un discípulo aprovechado, del ladrón que 
lo visitó primero. Contesto, ahora, la objeción. 

Prescindamos de que anoto hechos de partido, actos colectivos, 
y no acuso á hombres, indicación que no hago para el que, por 
no haberme comprendido, me insultará. Sería injusto, yo, si des- 
conociese que hay criminales, entre los colorados. Lo que no 
puede negarse es que los crímenes cometidos por colorados, son 
hechos sueltos, individualísimos, sin carácter de acto de todo el 
partido ó de representantes de su mayoría, al paso que lo 
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das que lloran y confiesan su yerro en público, 
así como también, puede mejorar, al pecador, una 
existencia de olvido, por parte del que ofendió 
con su pecar continuo. Con todo, desgraciada- 
mente, y por más que hiciéramos en tal sentido, 
unos y otros; por más que, en lugar de conde- 
nar las faltas y mostrar los males, cayésemos en 
el grave error de quemarnos incienso, enseñando, 
así, á mentir, al pueblo, y á mirar el crimen como 
cosa buena; por más que quisiésemos conso- 
larnos de nuestra barbarie, cerrando, para sus 
tristísimos cuadros, nuestros ojos asombrados, 
no podríamos destruir la realidad, que nos abru- 
ma con su fuerza; no podríamos negar, nunca, 
que á los motes salvajes y degolladores, por errados 
que los creyésemos, cabría siempre aquel genial 
pensamiento de Spencer: «En todas las cosas 
falsas, hay un fondo de verdad, » ni que pudie- 
sen escapar del todo, á aquel adagio, tan grande 



tienen los del partido Blanco, que he indicado. Además, procé- 
dase con justicia, y recuérdese que Oribe, Saravia, los incendia- 
rios de la casa de Muniz, los de Rivera, los asesinos de Ressia 
(a) Garibaldi, los envenenadores de carne y de aguas, están li- 
bres, como lo estuvo el sicario de Várela, mientras más de un A¡a~ 
crán puebla las cárceles; y no se olvide que el partido Nacional 
hizo cuestión de Estado, — ¡ qué enormidad !, — de que no se tocase 
á Joao Francisco^ ese ex socio de su generalísimo^ consorcio que 
pudo sugerir á más de cuatro la memoria del aforismo popular : 
€ Dios los cría y ellos se juntan». Finalmente, los delitos de co- 
lorados son rezagos indígenas, restos de barbarie, que irán, for- 
zosamente, perdiéndose; ¿podremos decir otro tanto, de los del 
partido Nacional? Estudíese sin pasión, el problema, y respón- 
dase. 
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y tan profundo, en que la ciencia inconmovible, 
del pueblo para la vida práctica, saneada por 
siglos de experiencia, ha condensado uno de sus 
axiomas : « Cuando el río suena, agua lleva. » Si 
así nos hemos calificado, colorados y blancos, 
es porque pecado tenemos; si los apostrofes 
lanzados resisten la acción del tiempo, y la re- 
sisten aquí, donde todo se olvida, es que hay, 
en su favor, una fuerza más grande que la de 
su olvido : La de estabilidad ó repetición, no inte- 
rrumpida, en sus fundamentos ; la de su verdad 
indestructible. 

Finalizaré mis reflexiones sobre este tema, con 
algunas palabras más. Los nombres, los colores, 
adoptados por los partidos, los calificativos usa- 
dos por los partidarios, tienen, á mi juicio, ca- 
pital importancia. Aquéllos por conscientes, tal 
vez (no hay noticia de que se estudiara ó refle- 
xionase, para su adopción ), y estos últimos por 
inconscientes y como acto popular de aprobación, 
individualización ó vituperio, lo cierto es que ellos 
obedecen, como obedece cuanto existe, á razo- 
nes de lógica de las leyes naturales, ó de las 
humanas. Observemos la vida ordinaria, é induz- 
camos la vida total del Universo, conjunto de 
cuanto vemos. No se designa, ni se distingue la 
planta de cicuta, por la flor de la camelia ó por 
el fruto del banano; no se conoce, al guerrero, 
por la estola, ó la hermana de caridad, por la 
espada qué ciña al cinto; no se imaginará con 
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cara de Arístides, á ningún estafador, ni al Re- 
dentor con rostro de Musolino ; y, de igual modo^ 
en la obra humana, nadie se atrevería á bautizar 
de Cuasimodo, á un Narciso; de Napoleón, á 
Sobremonte ; de Plácido, á Quiroga ; ni de Casto, 
á Alejandro VI. Oran virtud es llamar á las cosas 
por su nombre, dice el adagio popular; y esto, 
todos lo sabemos, va más allá que la material 
exactitud en nombrar lo inanimado. El nombre 
de las cosas ; la designación del hombre por su 
conducta pasada, por su acción presente ó 
por cuanto, de él, espera lo porvenir, guardan 
una relación, estrecha é inevitable, con su natu- 
raleza y sus manifestaciones: No habría razón 
ni saber humanos, sin ella; el acuerdo sobre su 
condición saliente es impfescindible, so la pena 
de engendrar el caos y no entenderse en ninguna 
forma. Apliqúese cuanto se ha dicho á lo secun- 
dario, y hallándole la misma causa, no se errará, 
de seguro. Mougeolle ha dicho, con todo acierto : 
«Entre los hechos cuyo conjunto constituye la 
evolución humana, no hay uno que esté real- 
mente aislado, y todos, desde el más pequeño 
hasta el más grande, dependen entre sí. Los más 
extraños en apariencia, se ligan unos con otros 
por invisibles lazos.» Entre la denominación de 
una cosa, hecho humano, y la cosa misma, hecho 
natural, existiría, por lo menos, el lazo invisible 
de Mougeolle, si no hubiese el nexo lógico de 
un proceso que empieza en el intelecto que con- 
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cibe la cosa, y termina en la razón, forma ex- 
presiva de él, que la designa, partiendo de la 
cualidad de ésta que más nos impresiona, y cui- 
dando de que la exprese. Este principio, cum- 
plimiento de la ley de causalidad, en lo humano, 
alcanza á todo, y ha alcanzado, así también, á 
nuestros partidos: Sus nombres, sus motes, lo 
hemos visto, lo comprueban. Sólo podrían haber 
variado con el grado de pasión generadora ; pero, 
aún así, habrían acusado otra ley universal, forma, 
también, de la causalidad, en lo humano: Á 
igualdad de sensación, igualdad de idea. 

La libertad sin freno, tal como se goza en es- 
tado de naturaleza, como la recibimos de los in- 
dígenas, permite que nuestra vida campe por sus 
respetos, y desborde las corrientes activas que 
la forman, sin idea de obstáculos ni concepto de 
vallas. Perdida esa libertad, y trocado, su goce, 
por las disciplinas del estado social, se necesita 
un imperio sobrado extenso, de éste, y absoluto 
del todo, además, para que pueda perderse su 
noción, ó abandonaría en tal forma, que no que- 
den ni los detalles. Ni aun así, es posible, pienso, 
impuesta mi reflexión por esta verdad: No hay 
absolutos, en la vida humana, fuera del de su 
existencia; no se torna en blanco lo negro, ni 
en negro lo blanco, sin transiciones sucesivas; 
y, aun con ellas, jamás alcanza lo cambiado, á 
ser lo diametralmente opuesto de aquello que le 
dio orígen. El partido Colorado que, de la liber- 
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tad sin límites que dio vida á su tendencia cons- 
titutiva, intenta realizar los ideales, dentro del 
estado social,— que es su antítesis, en cierto modo, 
—no alcanzará, jamás, á establecer ni á sufrir el 
despotismo, polo opuesto de la acción sin tra- 
bas, que le sirvió de punto de partida. Por mucho 
que evolucionase, jamás dejaría de ser la idea 
de la libertad la generadora de sus actos ; y, con 
ella, y como reflejo de todo lo primitivo, jamás, 
tampoco, alcanzaría al orden regular ni al método 
completo, para su gestión, dentro del artificio 
del estado social. No podrá haber, para él, más 
orden que el natural de las funciones de la vida, 
más método que llenarlas, ajustándolas á aquél, ante 
todo, y las exigencias y las necesidades sociales, 
obligando la iniciativa ó el invento humano, serán 
siempre artificio, y lo menos malo de lo peor, que 
es la vida social. Las indisciplinas y el cisma de 
partido, en lo cívico; la indisciplina y las diver- 
gencias notorias de criterio, con detrimento de la 
subordinación, en lo militar, hasta con perjuicio 
de la acción guerrera, y que han llevado las fuer- 
zas regulares á una disciplina férrea, para evitar- 
las; la proscripción del detalle, en las formas so- 
ciales, que, tanto en clubs políticos como en 
reuniones de sociedades civiles, saltan á la vista; 
y, principalmente, el desorden en el manejo de 
los fondos públicos y la falta de criterio admi- 
nistrativo y aun para la provisión de puestos, en 
muchos de sus gobernantes, no son otra cosa, 
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á mi juicio, que esos detalles que la vida social 
no suprimirá jamás, en absoluto. Creo, sí, que el 
recto criterio y el sabio ejercicio de la libertad, 
han de modificarios profundamente, reduciéndolos 
á una expresión mínima; mas nunca impedirán 
que, como diferencia entre los dos partidos, sea 
notorio que existe, en la materia tratada, un saldo 
de importancia, á favor del partido Nacional. Su- 
pongo, también, que, dado que somos, los colora- 
dos, más políticos y un poquito menos pasionales, 
la mayor pasionalidad é intransigencia, de los na- 
cionalistas, y su déficit de condiciones políticas, 
á nuestro respecto, la proporción ó saldo, indi- 
cado más arriba, ha de mantenerse estable, du- 
rante mucho tiempo. Por otra parte, la anarquía 
en que vive toda la República, la desorganiza- 
ción, social y política, que informa la vida nacio- 
nal, desde su independencia, presentan acordes 
con ella, en un todo, no sólo estos defectos del 
partido Colorado, sino su existencia misma, y 
ése es el secreto de su larga permanencia en el 
gobierno de este país, cuyo rasgo más saliente 
es su inconstancia salvaje y latina. El partido Na- 
cional, que tiende á representar la pesada arma- 
zón de la vida social, el imperio de la Autoridad, 
que persigue, — autoridad que no se concibe fuera 
de aquélla,— el partido Nacional, digo, es inadap- 
table dentro de nuestro estado actual, primitivo, 
desorganizado y en formación; su modo de ser, 
apegado á las fórmulas y á las complicadas má- 
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quinas gubernativas, y aquél, rudimentario, simple, 
y resistente, por sistema, á las disciplinas del go- 
bierno, se excluyen. El imperio del partido Na- 
cional vendrá más tarde, mucho más tarde, cuando 
la sociedad, el Estado y el pueblo estén forma- 
dos, cuando tengamos vida propia, en suma ; mas 
concluirá, con el andar de los tiempos, dejando 
el campo libre al partido Colorado, al dominio 
definitivo de la idea de la Libertad, al más grande 
de los ideales del hombre, á la realización de 
las fundamentales aspiraciones del estado de na- 
turaleza, para las que la Sociedad y la Autoridad 
sólo son un medio. Los extremos se tocan, en 
todo; y la libertad natural, ha de tocarse, tam- 
bién, con el último estado de la vida de los pue- 
blos: La Libertad razonada. 



CAPITULO V 



RASGOS SECUNDARIOS — MANIFESTACIONES POLÍTICAS 



Como las designaciones fundamentales, some- 
tidas también, sin duda, á sus leyes mismas, las 
parciales ó de detalle, han respondido, en gene- 
ral, al carácter diverso de los partidos. Si se 
tratase de partidos formados, cuyo elemento 
constitutivo fuese de verdaderos ciudadanos, de 
hombres conscientes y lógicos en su acción, 
podría afirmarse, sin temor de errar, que lo 
secundario estaría más sujeto, aún, que lo fun- 
damental á las leyes que rigieran al todo : Mien- 
tras lo esencial tendría su base en lo externo, 
en la vida nacional, lo secundario asentaría, por 
fuerza, en lo fundamental, ya de carácter parti- 
dario; y creo que no se necesitan mayores de- 
mostraciones, para afirmar que lo verdaderamente 
característico de un partido, es lo salido de su 
mismo seno. Desgraciadamente, en este caso, no 
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es así: Colectividades en formación, dentro de 
una vida política rudimentaria como ellas, no 
pueden presentar signos de regularidad, ni aun 
en lo capital; y lo accesorio es, en ellas, so- 
brado anormal, por eso mismo. Esa falta de 
asiento ó firmeza de los componentes, propia de 
todas las gestaciones, explica cómo se ven ele- 
mentos secundarios comunes, ú otros que, más 
ligados lógica ó históricamente con un partido, 
son propios del otro, y el hecho, sobrado más 
importante, todavía, de que puedan verse tráns- 
fugas de un bando, afiliados al otro. 

No voy á entrar al examen, ni á la cita, tan 
sólo, de todas las denominaciones ó rasgos par- 
ciales, y me temo que aun alguna ó varias de 
las importantes, puedan ser dadas al olvido. La 
premura con que escribo estas reflexiones; la 
investigación prolija, paciente y sobre todo lenta, 
que exige nuestra vida, cuya historia no se ha 
escrito, todavía; la averiguación del detalle, que 
no puede hacerse sino á medias, en tales con- 
diciones, y en la de no conocer nuestras cosas, 
más que por los malos estudios que de ella 
autorizan á practicar las duras bregas de la vida, 
de carácter tan diverso á tema interesante como 
ese; todo ello, seguramente, ha de hacer imper- 
fecto y fraccionario este estudio. Pero, sea lo 
que fuere, las diferencias que voy á enunciar me 
parece que acusan, claramente, los modos de ser 
distintos, de nuestros* partidos. 
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Los indios tapes^ tribu de las Misiones, tuvie- 
ron con Rivera, fundador del partido Colorado, 
vínculos de amistad tan grandes, que no sólo le 
acataron como gobernador del territorio, sino que 
siguieron el éxodo misionero, que provocó su 
retirada de aquellos lugares. Los últimos charrúas 
formaron parte de su ejército y acampaban junto 
con las fuerzas que lo constituían, si bien, re- 
fractarios á la civilización, no habían abandonado 
su vivir indígena y admitían, con grandísimas 
restricciones, la disciplina. No registran nuestras 
crónicas, alianza semejante entre los blancos y 
los indios ^^\ Ligado directamente con lo que 
antecede, hallamos, en la Guerra Grande, lo de 
nombrar Guerrilla salvaje, á una de las fuerzas 
del partido Colorado. 

En ese mismo período de nuestra historia, 
vemos que los colorados denominan Libertad, á 
uno de sus batallones, é Independenciaj á una 
de sus baterías, nombres que expresan neta- 
mente su credo, el primero, y algo que es, en 
realidad, sinónimo de aquél, lo segundo. Para 
apreciar su valor, debe tenerse en cuenta que la 
concretación del ideal colorado, sólo tuvo lugar 
veinte años después, y debido á la Cruzada. 
Es cierto, también, que se hallaban frente á Rozas, 



( 1 ) Estos hechos son, en rigor, fundamentales. La forma im- 
perfecta del manuscrito primitivo, les dio este lugar, que me he 
visto obligado á conservarles, para no alterar el orden, y poder 
publicar cuanto antes, este trabajo de hace dos años. 
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cuyas ¡deas eran conocidas ; pero, ¿ no eran, acaso, 
expresivas de un pensamiento opuesto á Rozas 
ó á Oribe, aquellas designaciones? ¿no eran, en 
realidad, una idea opuesta á otra idea encarnada, 
para ellos, en el invasor? Los legionarios fran- 
ceses, que unieron su acción á la de los sitiados, 
nombraron á su legión Voluntarios de la Libertad^ 
términos que acusan igual mente que los ante- 
riores. Los italianos, por su lado, sólo se llama- 
ron Legión garibaldina ; y, aunque á primera vista, 
no aparezca clara, la relación de este nombre 
con los otros, se llega á convencerse de lo con- 
trario, recordando que en aquel tiempo, infinita- 
mente más que hoy, se seguían hombres por ideas : 
El pueblo italiano, precisamente, vivió así durante 
la Edad Contemporánea, hasta su unidad defini- 
tiva. La falta de ideales concretos y la incultura 
de las masas, así lo querían, por otra parte; y 
éstas seguían, ciegamente, las inspiraciones sim- 
páticas de su corazón ó su temperamento. Gari- 
baldina ó libertaria tenían que ser, por fuerza, 
manifestación de una sola cosa, desde que Oa- 
ribaldi era ya, entonces, en América, el adalid de 
la Libertad: Eran conocidos sus hechos de Río 
Grande, de donde venía, y donde había luchado 
tenazmente, por ella; y era más notorio, aún, 
que acababa de rechazar los dones con que había 
intentado atraérselo el despotismo rioplatense, así 
como que le consideraba, por tal negativa, su 
enemigo declarado. Garibaldi era, por consiguiente. 
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como decimos por aquí, una bandera: la de eman- 
cipación de la tiranía, la de la Libertad;, y su 
nombre, usado para designar á su legión, encar- 
naba, por fuerza, aquella idea. Tiene mucha im- 
portancia, en este punto, el hecho de que aquel 
porfiado campeón de la independencia de los 
pueblos, hiciera causa común con los colorados, 
pobres, reducidos á sus escasísimas fuerzas, des- 
amparados, y rechazase, precisamente para ha- 
cerlo, los halagos y ofrecimientos efectivos del 
omnipotente tirano de Palermo. Sólo una afinidad 
indiscutible de ideas, una similitud, resaltante, de 
modos de ser y de pensar, pudieron unir aquel 
extranjero á los nacionales; sólo el cosmopoli- 
tismo de unos y otros, lo universal de sus con- 
vicciones, pudieron ligar sus suertes. 

Los blancos, que, de acuerdo con su ser cen- 
iralizador y dado á la acción omnímoda del poder, 
llegaron, aun siendo beligerantes y estando en 
actividad continua, á establecer un gobierno en 
d Cerrito, con Ministros de Estado, Cámaras,— 
ó algo que funcionaba como tales,— y magistra- 
dos judiciales, alcanzando á expedir hasta títulos 
académicos ^^\ y á tener una imprenta y fundar 
pueblos, denominaron á uno de éstos «Restau- 
ración», según muchos de sus adversarios, en 
homenaje al siniestro restaurador de las leyes, del 



( 1 ) Yo he visto uno de farmacéutico, otorgado á don José Rou- 
baud, suscrito por el Tribunal de Medicina, del Cerrito, en 1845. 

21 
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que Oribe era subordinado, y, á mi ver, aludiendo^ 
simplemente, á la reconstitución del poder que 
Oribe perdiera, y cuya pérdida lo traía en son 
de guerra, á tratar de reconquistario. Este nom- 
bre, la fórmula Oribe¡ leyes ó mueríe, y la deno- 
minación defensores de las leyeSj usados en aquel 
tiempo, acusan, á mi juicio, siempre la misma 
tendencia autoritarista : La ley es entre nosotros^ 
—aun para los colorados,— una expresión de la 
autoridad; la voz por la cual nos habla, porque^ 
si se observa sin preconcepto, nuestro pueblo na 
distingue entre leyes, decretos ó simples man- 
datos del poder público. Del mismo modo que 
no existe, en este país, la conciencia, ni la idea 
de que los diputados ó senadores representan al 
pueblo, y que las leyes son 1» voluntad de éste ; 
del mismo modo, y por esa misma razón, las 
consideramos voluntad ó expresión de la auto- 
ridad; en las naciones organizadas y regulares^ 
el pariamento es el defensor del pueblo (como- 
que le representa en realidad . , . ); mas, entre nos- 
otros, es una autoridad, y no otra cosa. Defen- 
sores de las leyes, leyes ó muerte, y Oribe, ó todo- 
esto, no tienen, para quien conozca nuestra his- 
toria y nuestras cosas, más significado que uno^ 
solo: la autoridad; la ley, que es su voz, ante 
todo ; Oribe que las representa, ó la muerte. Esas 
ideas, cuyo imperio se exige con sacrificio de 
la vida, no son hoy, no han sido nunca, otra 
cosa que el ideal perseguido. Para los blancos 
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no era, en aquel momento, sino la ley y Oribe, 
su jefe, es decir, el imperio de la autoridad. 

Descendamos de la actividad bélica,— expresión^ 
la más elevada, del vivir de este pueblo guerrero, — 
á la cívica, que, á mi juicio, es sostenida, en 
mucha parte, por la tendencia belicosa. El mismo 
carácter, la misma idea, expresan esas manifesta- 
ciones secundarias. El partido Colorado llama á 
su principal autoridad Comisión Nacional Colo- 
rada y alguna vez, tímidamente y de un modo 
provisorio, Comité Ejecutivo; el otro la llama Di- 
rectorio del Partido Nacional Parece que hay, en 
las expresiones Comisión Nacional y Directorio, 
con que se designa vulgarmente á aquellas au- 
toridades, la amplitud del dicho de quien, consi- 
derando á todos, sus ¡guales, se cree obligado á 
explicar su mandato, en la primera; y la sequedad 
y el laconismo de la orden que no puede protes- 
tarse y debe cumplirse de inmediato, en la se- 
gunda. Estudiemos el sentido de estas locuciones. 

Comisión es, simplemente, una delegación de 
varios individuos, salida del seno de una agrupa- 
ción mayor; se les designa para entender en ciertos 
negocios, y su cometido lo limita ó amplía, quien 
los nombra. Su misma denominación indica, como 
indispensable, la existencia de un comitente, es 
decir, de alguien que ha dado vida á la Comisión, 
y de quien ésta depende. Está, pues, en relación 
directa con él, obligada á consultarte; vive ate- 
nida, en último término, á su resolución, y no 
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tiene, por tanto, facultad absoluta, ni omnímoda, 
puesto que el dueño y soberano es el comitente. 
Cuando tiene facultad de dirigir, se la califica de 
directiva, y su acción, aunque subordinada siem- 
pre, lo es menos, en este caso. En resumen, cuando 
no pudiera verse otra significación, saltaría á la 
vista la existencia de un mandato, de una depen- 
dencia de la comisión respecto de su comitente, 
respecto de la colectividad de cuyo seno sale. 

Directorio^ á su vez, tiene un sentido diferente. 
El vocablo deriva de dirección, que significa tanto 
gobierno, guía, como «la cabeza ó cabezas que 
dirigen, manejan, encaminan, etc., en cualquier em- 
presa. » Dirección es la que ordena é indica la 
marcha de algo que le está subordinado; direc- 
torio, el órgano que tiene la dirección, de donde 
ella sale, ó la dirección misma, según los lingüis- 
tas. Su significado es restringido, estrecho; lo di- 
rigido siempre debe obediencia. Comisión, por su 
parte, es término amplio, y, como vimos, induce 
la acción soberana del comitente; de manera que 
la comisión es quien debe la obediencia. La co- 
lectividad está subordinada á su directorio ; la co- 
misión está subordinada á la colectividad: Los 
efectos de estas dos instituciones son, pues, dia- 
metralmente opuestos, como se ve. 

Las denominaciones en cuestión, dicen, como 
queda demostrado, relación directa con las ten- 
dencias originarias, con la idea y el modo de ser 
del partido autoritarista, que todo lo somete á la 
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conservación de la Autoridad, y con la tendencia 
libertaria, que, opuesta totalmente á la otra, evita 
el darse cabeza única, porque entiende que todos 
sus miembros la constituyen; y, en lugar de po- 
der ó fuerza concentrada y superior á la suya, 
instituye, no amos, sino ejecutores de su volun- 
tad soberana, que no abdica por ningún princi- 
pio. Así, el partido Nacional concentra su poder 
de acción ; su autoridad directiva es una pequeña 
corporación, cuyo jefe figura á su frente, asume 
su gobierno y el de todo el partido, y es cono- 
cido de todos, porque se destaca sobre él y aqué- 
lla, con poder propio, mientras el partido Colorado 
se da comisiones hasta de quinientos individuos, 
— á lo sumo comités ejecutivos (este término eje- 
cutivos, no significa, á mi ver, ejecutores de vo- 
luntades propias ),— verdaderos reflejos, en sus se- 
siones, del Forum ó del Agora de las viejas 
multitudes democráticas, donde el último caudi- 
llejo de cantón, ó el atrevido mozalbete, llevados 
por las anomalías electorales, á la corporación, 
discuten con todo descoco, las propuestas, sesu- 
das y sabias, de los estadistas. Su presidente res- 
tringe, en general, sus funciones, concretándolas 
á las asambleas, y en ellas podría confundírsele, 
fácilmente, con el compañero dirigente^ que pre- 
side los comités socialistas, ó las comisiones ac- 
cidentales, de las asambleas anarquistas. El partido 
Nacional, cediendo á sus tendencias más que á 
necesidades del momento,— pues podría haber 
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prescindido de hacerlo sin disminuir su poder, — 
ha instituido en Presidente honorario, ó jefe su- 
premo, en realidad, de su Directorio, á Aparicio 
Saravia, su jefe militar, concentrando, así, sus fuer- 
zas civiles y guerreras, civilizadas y caudillescas, 
en una cabeza única, que decreta la guerra, que 
ajusta la paz y da resolución á los grandes pro- 
blemas políticos, ó aprueba las que le son pro- 
puestas ^^\ El partido Colorado no tiene jefe 
militar y ha alejado, durante años, á los militares 
de la política; las cuestiones de esta índole las 
discuten los civiles, entrando á su resolución al- 
gún elemento militar de alta jerarquía, tan sólo 
como resto de un pasado ya lejano y que les ha 
pertenecido por entero; pero, aun así, sin más ca- 
rácter que el de elemento de importancia, y nunca 
como autoridad ó cabeza única: Es que la fuerza, 
durante los períodos que no son de guerra, re- 
pugna á su vivir libérrimo, y la Libertad, que 
persiguen y predican sus hombres, la proscribe ^^\ 
El ejército no es, para él, otra cosa que lo que 
debe ser: El defensor de la patria; la garantía del 
orden interno; y, además, el puntal insustituible, en 
lo físico y lo moral, del partido mismo, dado lo 



( 1 ) Se afirma que el movimiento revoltoso de Marzo último, se 
debió á una orden telegráfica de Saravia, de la que no tuvo co- 
nocimiento el Directorio. ( Escrito en 1903. ) 

(2) El espíritu de tradición y formalista que anima á la insti- 
tución militar, no se aviene, mayormente, con el ideal colorado, 
indisciplinado por esencia, mientras la condición imprescindible 
de la vida de aquélla, es la disciplina. 
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anormal de nuestro modo de vivir, con rebelio- 
nes casi á diario. 

Estúdiese otra faz del problema. Durante los 
cismas de partido, los colorados han tenido dos 
y hasta tres comisiones (la de la calle Río Ne- 
gro, la del « Club Francisco Tajes » y la del Co- 
lectivismo), reconocidas como Comisión Nacional, 
por sus parciales respectivos; las fracciones cis- 
máticas blancas ó nacionalistas, no han alcanzado, 
que yo sepa, á desmembrar así la autoridad, en su 
partido, á oponerle otra autoridad, prueba evi- 
dente de que el concepto de ésta, está mucho 
más arraigado en ellos, que en los colorados. És- 
tos son descentralizadores por excelencia, como 
aquéllos centralizan, por inclinación nativa. Final- 
mente, obsérvese: Mientras los colorados, nóma 
des como sus antepasados, é inquietos como 
aquéllos, que nunca encajaron bien en la vida so- 
cial,— ó no han tenido Comisión Nacional dura- 
dera, ó han tenido dos y hasta tres, y, establecida 
una, no se le ha conocido, siquiera, domicilio firme, 
porque la han mudado, de continuo, de un punto 
á otro de la ciudad y la han instalado, sin varia- 
ción, en edificios de humilde aspecto y vieja cons- 
trucción, en calles secundarias, los nacionalistas 
alojan, desde muchos años hace, su Directorio 
en un palacio, tienen, para él, servidumbre de li- 
brea, y hasta han tenido la sede de la Comisión 
Departamental, de Montevideo, en una mansión 
lujosa de la plaza Independencia, la mejor situada 
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y más bella, de la capital. La autoridad es seden- 
taria; la libertad, activa; el español,— que conserva^ 
por sistema,— vivía metido en las ciudades de sus 
colonias; el indígena era mudable por instinto y 
llevaba su existir en correrías continuas: He ahí 
sus herencias, no alteradas. 

En otra forma de actividad política, secunda- 
ria y que, á veces, puede escapar á estos prin- 
cipios, los hallamos, también, cumplidos, no obs- 
tante. 

Los blancos han nombrado á sus centros : Club 
Nacional, Defensores de las leyes, al paso que los 
colorados designaron á los suyos : Libertad, Vida 
nueva, Centro colorado, etc.; aquéllos manifiestan 
una inclinación inequívoca á usar, también, nom- 
bres de proceres de su partido; éstos, á la in- 
versa, tienden á no usarios; aquéllos prodigan 
los títulos ó jerarquías que tenían ó les han atri- 
buido, y vemos, así, el club Dr. Eustaquio Tomé, 
General Saravia ó Coronel Lamas; éstos, por su 
parte, nos dan el club Juan Carlos Gómez, á se- 
cas, olvidando que fué doctor. Todos sabemos 
que el título, real ó supuesto, es una fórmula so- 
cial, pesada, fastidiosa é inaguantable, para la ex- 
presión neta de la Libertad; también nos consta 
cuánto se pagaron y se pagan los españoles, de 
usarios : basta examinar sus libros y hasta sus tar- 
jetas profesionales ó de visita; de igual manera, 
es notorio que el culto de la Autoridad, como 
localista, como centralizador por excelencia, al- 
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canza, tanto á la idea que lo encarna, como á la 
persona ó el organismo que la representa: Éstas 
son, á mi ver, las razones de ese culto del título, 
ó la persona, entre los blancos. En cuanto á lo 
primero. Nacional es denominación regionalista 
en un todo, como Libertad es universal; ambos 
caracterizan acabadamente las dos tendencias; y, 
dada la idea de fondo. Centro colorado, puede 
mirarse como sinónimo de Libertad. Defensores 
de las leyes, lo dije en otra parte, lo repito, ahora, 
es una manifestación indirecta del culto de la Au- 
toridad, de la Autoridad cuya misión es defender 
el imperio de las leyes, hacerias regir, imponer 
su respeto, es decir, mantener en vigor princi- 
pios que cercenan la libertad absoluta á que tiende 
la naturaleza humana, y que, por eso mismo, pug- 
nan con ella, puesto que traban su tendencia in- 
génita, oponiendo vallas á su completo desenvol- 
vimiento. Vida nueva no es otra cosa que un 
abandono de lo antiguo ; un deseo de cambio ex- 
presado con todas sus letras, dentro, naturalmente, 
de la idea fundamentaf; un plan evolutivo, en 
esencia, opuesto, reñido en absoluto, con el es- 
tancamiento, muy de acuerdo con la actividad de 
todo lo que es libre, é inquieto como la vida del 
salvaje. 



CAPITULO VI 



RASGOS SECUNDARIOS. — MANIFESTACIONES 
POLÍTICO -SOCIALES 



Continuemos descendiendo, en nuestras inves- 
tigaciones, y estudiemos aquellos hechos que, con 
fines políticos todavía, tienen, también, carácter 
social; aquellos hechos que constituyen el lazo 
entre la vida social y la política, la transición de 
una á otra, pues en esto, como en todo cuanto 
vemos en el mundo, los diversos estados se pro- 
ducen gradualmente, sin que puedan verse líneas 
divisorias : Es el cumplimiento del principio de la 
unidad de la Materia. 

La faz referida del problema, es el periodismo, 
ese órgano de la voz, en la sociedad y el pue- 
blo, espejo nítido y fiel, donde se reflejan sus 
sublimidades, sus cosas normales ó sus miserias, 
termómetro de sus temperaturas, barómetro de sus 
estados bonancibles, indicador de sus malestares ó 
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acusador de sus tormentas; el periodismo, que, 
reclutando gente de todas las capas sociales, es 
el vocero, sin sustitución posible, de los pueblos, 
y que, en las democracias regulares, allí donde 
hay ciudadanos de verdad, seres conscientes de 
los que sale, en realidad, el pensamiento nacio- 
nal, expresa la opinión, manifiesta las aspiracio- 
nes generales, y ha podido ser llamado, con toda 
razón, el cuarto poder del Estado, no porque lo 
sea así, literalmente, sino porque caracteriza el 
poder de la sociedad sobre sí misma. Palanca de 
los grandes progresos sociales, valla eterna con- 
tra el mal, volante de la conducta de los pueblos, 
en los agregados ya constituidos, en las viejas 
democracias regulares, contiene en sí, por la abun- 
dancia de los elementos y la posible especializa- 
ción de las funciones, una tribuna pública, una 
cátedra inapreciable de fecundas y proficuas en- 
señanzas. Mas en los nuevos agregados no cons- 
tituidos finalmente, agrupación heterogénea é in- 
coherente de elementos diversos ó antagónicos 
en contextura y proveniencia, donde el implaca- 
ble cosmopolitismo del presente, hacina los reza- 
gos ó la escoria de las viejas agrupaciones so- 
ciales del pasado, y el ausentismo selecciona y 
aleja mucho de lo útil, el periodismo, escaso y 
anormal en sus componentes, es el reducto de 
los desorientados sin profesión, ó el refugio de 
los viejos pecadores, ó el baluarte de los utopis- 
tas, ó el instrumento de los logreros. Nosotros 
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lo tenemos, fluctuante de ideales é imperfecto de 
constitución como la sociedad en que vivimos. 
Cosmopolita como ella, verdadera Torre de Ba- 
bel en que se hablan todas las lenguas y se con- 
gregan todas las razas, ostenta, también, todos 
los matices intelectuales, y marcha por todos los 
rumbos, sin uno determinado. Accesible, por la 
disparidad dé sus componentes, para los halagos 
del momento ó á las alternativas de la pasión, 
ha fomentado la anarquía, muchas veces, ó ha 
prestado su aquiescencia, sin observación, mu- 
chas otras. Menos pasional, mejor integrado y 
más rico de elementos de preparación, en el pre- 
sente, tiene un aspecto más uniforme y se acerca, 
indudablemente, á lo que debe ser, en mayor grado 
que la prensa de otros tiempos. Hijo directo del 
vivir social, no ha escapado á las manifestacio- 
nes de la sociedad, y ha reflejado sus evolucio- 
nes políticas, como cuantas en ella se han produ- 
cido. Largo sería considerarle en detalle y propio 
de otras investigaciones más pacientes y erudi- 
tas que la que me trae empeñado. Por esa razón, 
y porque, para el estudio de un conjunto, puede 
bastar la indicación de un rasgo culminante, me 
voy á concretar á esto último, en mis inquisicio- 
nes. Tomaré el título de la publicación, lema ó 
distintivo de ella, en el que, como tal, se con- 
signa, generalmente, la idea madre, el programa de 
la empresa que se realiza, de la propaganda que 
se hace, ó la indicación del ideal que se persigue. 
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Diarios ó periódicos nacionalistas, han adop- 
tado estos títulos: El Nacional, El País, La Prensa^ 
El Oriental, El Deber Cívico, El Telégrafo Maríti- 
mo, etc. En algunos se ve el localismo marcado, 
del concepto, como en El Nacional, El País y EL 
Oriental, y la restricción de tema, correlativa de 
esa ¡dea y acorde con la tesis autoritarista, en 
La Prensa, El Deber Cívico 6 El Telégrafo Marí- 
timo. La Democracia, que usaron en otro tiempo 
y en la época en que predicó el Constituciona- 
lismo y manifestaron públicamente la abjuración 
de sus ideales, podría haber respondido á esta 
idea, más que á su credo neto ^ ^ ). \ La Alborada 
debió su título, más á su carácter literario y de 
revista social que tuvo en un principio, s¡ bien 
podría vérsele, forzando un poco, ó el carácter 
local de la evocación de nuestras espléndidas ma- 
ñanas, ó el restrictivo de señalar un determinado 
momento del día. 

Los colorados, libertarios, universales, amplios 
en sus tendencias, reñidos con el preconcepto 
tradicionalista, nos han dado, en esta materia, La 
Razón, La Idea, El Ideal, El Tiempo, El Siglo, El 
Día, Ecos del Progreso, Diario Nuevo, El Heraldo, 
La Vanguardia, El Argos, etc. Ningún título, como 
se ve, tiene sentido local ; y si £7 Argos, pudiera 
sugerir tal reflexión, debería recordarse que ese 



( 1 ) Al presente también usan este título, pero juzgo que lo 
hacen por tradición, lo que comprobaría mi aserto : La Autoridad 
es tradicionalista. 
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nombre es, en la historia de la humanidad,— 
ciencia universal,— el símbolo de la expedición 
cuyo fin único era la libertad de Helena, y que 
su recuerdo, batallador y aventurero, podría haber 
sido simpático á la tendencia aborigen, inquieta 
y batalladora, también, por esencia. La Razón, La 
Idea y El Ideal, son las grandes expresiones del 
pensamiento humano, la significación genuina de 
su amplitud inmensa, pues que expresan la cien- 
cia de todas las edades; El Día, El Siglo y El 
Tiempo, designaciones universales, como indiqué; 
podrían, aparte del carácter amplio de las dos 
últimas, acordar con Diario Nuevo y Ecos del Pro- 
greso, en un deseo ó inclinación á lo nuevo, al 
cambio, como Vida Nueva, p. e. Ecos del Progreso, 
lo expresa todo, y Diario Nuevo, manifiesta la 
marcha decidida hacia otros horizontes. 

Referidas á los grandes lincamientos de nues- 
tra vida pública y consideradas imparcialmente, 
estas denominaciones, encajan perfectamente, den- 
tro de la idea de la Autoridad, absolutista, res- 
trictiva, conservadora é inmóvil, las nacionalis- 
tas; y dentro del ideal de la Libertad, desinte- 
resado, amplio, inquieto, universal, las coloradas. 
No obstante, en este punto debo manifestar, rin- 
diendo á la verdad el culto que le corresponde, 
que la regla ha sufrido excepciones. La Repá- 
blica, p. e., fué título que usaron colorados y 
blancos indistintamente, y El Oorro Erigió, pe- 
riódico de marcadas tendencias nacionalistas, He- 
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vaba por título el nombre del emblema de la 
Libertad. Esto, á mi ver, podría confirmar la re- 
gla, fuera de la explicación que tiene. Manifesta- 
ciones mixtas, es decir, políticas y sociales á un 
tiempo, los diarios ó periódicos no pueden con- 
servar el carácter definido y sin mezcla, que la 
especialidad del fin político ó social, separada- 
mente, les impondrían. Oscilan y deben oscilar, 
por fuerza, á favor del predominio de uno de 
los fines perseguidos, y según la corriente más 
simpática ó más impuesta por las circunstancias, 
para los autores. 

Además, es notorio que las tendencias de una 
agrupación ó las inclinaciones de partido, irra- 
diándose desde la idea madre á las demás ideas 
humanas, y desde las capas elevadas de la so- 
ciedad,— en que viven los elementos directores,— 
á las más inferiores, deben perder en fuerza, á 
medida que se alejan del centro, bien que ganen 
en lógica < ^ \ como medio de compensar su falta 
de vigor. Es un error tan grande creer que una 
tendencia humana alcanza sólo á un orden de 
ideas ó de actividad, para ser, al mismo tiempo, 
ajena á los demás, completamente, como pensar 



(1) Esta lógica, que yo llamaría lógica bruta, es la que pro- 
viene de la falta de discernimiento entre lo principal y lo acce- 
sorio, que acusan los seres inferiores. Un ejemplo lo da el niño, 
en la aplicación, con las formas regulares, Je los verbos que no lo 
son. Otro lo habría dado Saravia, haciendo adoptar la cruz azul 
«n la sanidad revolucionaría, en lugar de la cruz roja admitida 
universalmente. 
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que todas las manifestaciones del ser se hallan 
en un acuerdo tan perfecto, que deban admitir 
una dependencia absoluta entre sí : El todo, cuya 
■coherencia de partes no se concebiría con la in- 
dependencia absoluta referida, puede, á su vez, 
subsistir sin detrimento de aquélla, sin necesidad 
de esa dependencia absoluta entre sus partes. Si 
este principio no fuese cierto, y lo fuese, en su 
lugar, la separación completa ó la dependencia 
sin atenuaciones, tendríamos, ó que no se verían 
jamás faltas de lógica, y la vida universal sería 
una rutina interminable que asemejaría su movi- 
miento á lo estancado, ó el mundo sería el caos, 
expresión de un hatajo, no concluido jamás, de 
cosas antagónicas ó contradictorias. La resolución 
exacta, la verdadera realidad de las cosas, está 
en el justo término medio,— como para todos 
los problemas,— que nos dice: Todo, en el Uni- 
verso lleva en sí algo de su antítesis, y, por tanto, 
no hay regla sin excepción. Finalmente, recuér- 
dese,— pues ya indiqué la idea,— que me he ser- 
vido de rasgos generales, y hechos cuyo carácter 
común estudio, sin analizaríos, sin examinar el 
detalle; y, además, que los partidos se hallan en 
su período embrionario, con mucho tiempo aún, 
por delante, para formarse. Estas razones son de- 
cisivas, y se concluye, por ellas, que puede haber 
más de un detalle y de un hecho, contradictorios 
con la generalidad ; y lo dicho antes, confirma, de 
igual manera, que es posible encontrar en el ele- 



i 22 
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mentó humano de estos problemas, faltas de ló- 
gica y asomos de otras tendencias que trastornen 
las originarías, poco ó mucho, haciéndolo con 
tanta más razón, cuanto que las ideas, las incli- 
naciones y todas las manifestaciones jóvenes 6 
en formación, son más débiles que las ya for- 
madas, y fáciles de modificarse en mayor grado» 



CAPÍTULO VII 



RASGOS SECUNDARIOS. — MANIFESTACIONES SOCIALES 



Las reglas indicadas, las diferencias que se han 
¡do exteriorizando en el curso de este libro, no 
se han concluido con las de la vida del perio- 
dismo. Si en él hubiesen tenido su término, y no 
se hallasen algunas pequeñas, aunque fuera, en 
otros órdenes de actividad, habría que inducir la 
falsedad de lo afirmado, lo trunco del fenómeno y, 
en consecuencia, lo inexacto de la teoría. ¿Cómo 
admitir, después de lo dicho en los capítulos pre- 
cedentes, sobre la ligazón íntima é indestructible 
entre lo humano y lo universal, y entre las di- 
versas partes de cada uno de estos elementos; 
cómo admitir, digo, que los hechos capitales de 
la vida de los pueblos se estanquen, en sus ma- 
nifestaciones, al llegar á ciertas esferas de acti- 
vidad, por ajenas que á todo ello parezcan, ó á 
ciertas capas sociales, por distanciadas que estén 
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de las que se consideran centro productor de 
esos hechos? ¿Habéis visto caer, á un charco, 
un objeto cualquiera, conmover la superficie y ri- 
zarse las aguas en circunferencias concéntricas, 
debilitadas en proporción directa con su distan- 
cia del punto herido por la caída? 

Pues la sociedad y la vida social, que son tam- 
bién una masa uniforme, un todo coherente for- 
mado por millones de moléculas, se rizan en on- 
das que pierden en fuerza á medida que del 
centro marchan á la periferia. Si de un árbol cae 
una hoja, no agitará de la masa de agua otra cosa 
que la superficie, y eso mismo en diverso gra- 
do si la hoja es seca ó si la hoja es verde; 
mas, si lo caído es un guijarro, ó una piedra, ve- 
réis á aquél agitar las capas de agua superpues- 
tas, y depositarse en el fondo, con una energía 
inversamente proporcionada á la profundidad del 
charco y á la cantidad de líquido atravesada, y á 
la piedra proceder lo mismo, pero, en razón de 
su mayor peso y de su masa más considerable, 
revolver el cieno y enturbiar las aguas, trastor- 
nándolo todo. Los hechos sociales, como la hoja, 
el guijarro ó la piedra, trastornan tanto más la 
estructura social y alcanzan á tanta mayor dis- 
tancia de su centro de producción, cuanto más 
influyan ó pesen en el vivir colectivo. Y para ellos 
también, el agua turbia del charco, el medio más 
denso, es más resistente en la propagación, y el 
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agua clara y sin desarrollos orgánicos que la 
vicien, es el mejor de los trasmi sores. 

Los hechos diferenciales de los partidos han 
pasado de la esfera político - social del periodis- 
mo, para presentarse en las cosas sociales exclu- 
sivamente, sin abandonar, empero, al hacerlo, las 
excelsitudes del pensamiento. 

En la literatura dramática, ArtigaSy Julián Qimé- 
nez y Juan Soldao, obras encaminadas á la vene- 
ración de las grandes glorías nacionales, las dos 
prímeras, y á condenar, pintando sus dolorosas 
consecuencias, un defecto de nuestra vida insti- 
tucional, la tercera, son de autores nacionalistas. 
Lo personal de los títulos acuerda muy bien con 
lo local del asunto, y estas dos condiciones, per- 
fectamente con la idea política madre. Un colo- 
rado y un constitucionalista de orígen colorado, 
nos han dado ¡Cobarde! y ElEnteñao, que, con 
títulos más marcados de generalización, son en 
su asunto, más ríoplatenses que uruguayos sola- 
mente, y se encaminan más á levantar la perso- 
nalidad del gaucho,— común á las dos repúblicas 
del Plata,— que á glorificar ó censurar aconteci- 
mientos nuestros, exclusivamente. Un cuento del 
tío Marcelo, El cumpleaños de María y alguna 
otra del mismo autor, colorado también, no sólo 
no tienen inclinación localista, sino que tienden, 
abiertamente, hacia un señalado cosmopolitismo: 
Sus personajes parecen más seres europeos que 
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nacionales, y reflejan más la vida cosmopolita que 
la nacional pura. 

La poesía acusa, por su parte, iguales diver- 
gencias. Los epigramas que han hecho inmor- 
tal al más grande de nuestros bardos, son en un 
todo universales por su sentido, cosmopolitas 
por su inclinación. La Libertad, la más celebrada 
obra de su autor. Educar es redimir, una de las 
más conocidas del suyo, colorado, como los que 
le anteceden, tratan temas universales, no restrin- 
gen el asunto á lo local, como Tabaré, La leyenda 
patria. El libro de la patria, Cantos de la tierra. 
Las dos invasiones, En el cántalo te. La siesta, 
Andresillo, cuyos autores, de descendencia espa- 
ñola, nacionalista uno, y otro de igual proceden- 
cia, bien que afiliado al Constitucionalismo, viven 
en el polo opuesto,— en cuanto al fondo y forma 
de sus composiciones, locales, clásicas, de tradi- 
ción, en una palabra,— á Papini y Zas, Martínez Vigil, 
Frugoni, Herrera y Reissig, Lamberti, Maciel, y 
la serie extensa de poetas, formados ó en forma- 
ción, que en las filas coloradas, militan, y que, sin 
excepción ni variante, son revolucionarios del 
pensamiento, y rinden culto á la libertad, de un 
modo manifiesto.' Personificación de los nuevos 
ideales, sus obras tienen un cuño nuevo, también; 
y, en detalle ó en conjunto, en lo expreso ó en 
lo implícito, como cosa transitoria ó como ideal 
perseguido, su obra es el himno más abnegado 
y sublime á la conquista definitiva de la dignidad 



EL ESTADISTA 343 



humana, por medio de la libertad redentora de 
los oprimidos y de su igualdad con los opreso- 
res. Con los ojos fijos en lo porvenir, como los 
nacionalistas los tienen en lo pasado, su lira de 
Tirteos nos incita y nos arrastrará por fin, á la 
conquista salvadora de la sociedad industrial, 
mientras, extáticos y arrobados en los esplendo- 
res, muertos ya, de lo pretérito, continúen aqué- 
llos, en la semi- oscuridad del templo, el canto 
litúrgico de nuestras grandezas históricas, atoni- 
zados por la vida contemplativa, y enervados para 
la acción, por los humos acres y deletéreos, del 
incienso. 

Yo he alcanzado toda la grandeza de las cosas 
nacionales; he visto todas las hermosuras de 
nuestra naturaleza; he sentido todo lo poético 
de nuestros crepúsculos y todo lo ardiente de 
nuestras siestas y nuestros soles meridianos; he 
comprendido, en fin, la vida rural de hoy, los 
azares de las patriadas de la redención, en otros 
días ya lejanos, por la lectura de las páginas in- 
superables de Javier de Viana, por la contempla- 
ción imaginativa de los cuadros inmortales de 
Acevedo Díaz, el más grande, el único, acaso, de 
los novelistas rioplatenses. Nativa, Grito de glo- 
ria, Soledad, Ismael, Breada, Gaucha, Campo, 
Gurí, y otras obras menores, locales todas en 
su contenido, y aun en su título algunas, restricti- 
vas por el tema, vueltas hacia el pasado ó in- 
movilizadas en la contemplación presente de lo 
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más estancado y tradicionalista de nuestra vida^ 
como lo es la existencia de los campos, son la 
demostración inequívoca del ideal regionalista y 
conservador del partido Nacional. En La raza de 
Caín, Por la vida. El extraño, por el contrario, 
de amplios y universales títulos, se ven pinturas 
fieles de tipos cosmopolitas, de ma|.es más pro- 
pios de Europa que nuestros, porque son los de 
sus razas migradoras, avecindadas en la Repú- 
blica. 

El doctor Renéy Valmar y Las hermanas Flam- 
marí ^^\ de autores colorados, como las últimas 
citadas, han hecho psicología de tipos cosmopo- 
litas, aunque nuestros, de personajes moldeados 
por las viejas corrientes del continente antiguo. 
Beba, descripción de la vida nacional y que pa- 
recería una excepción á esta regla, sirve, en rigor^ 
para confirmaría, pues, á mi ver, ni admite compa- 
ración, siquiera, con las obras de Viana ó Acevedo 
Díaz, ni ha escapado, tampoco, al cosmopolitismo. 

La historia, que, como las ciencias todas, ha 
sido cultivada preferentemente en estudios mo- 
nográficos, ya que los grandes tratados ni pueden 
salir de pueblos nuevos, ni son realizables donde 
lo enciclopédico de la vida obsta, precisamente^ 
á la especialización de las funciones, que los da- 
rían ; la historia, decía, nos ofrece el ejemplo del 
cumplimiento de las reglas indicadas, en esta 

(1) Y hoy, De la vida. Nótese lo universal de este título. 
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forma: Mientras los colorados, como De- María 
y Bauza, han inclinado al estudio de la época 
colonial y tratado, más bien, la gestión española, 
la vida cosmopolita, que la nacional, después de 
la independencia, y sólo el primero haya inves- 
tigado, no con tanta erudición y empeño, algún 
penodo posterior, los nacionalistas, conio Anto- 
nio Díaz, Errázquin, Arózteguy, Melián Lafinur, 
han hecho constantes tentativas por restringir su 
observación á nuestras cosas locales, exclusiva- 
mente. Bauza tituló su obra Historia de la do- 
minación española, y De -María, la suya. Historia 
déla República O. del Uruguay; y aunque Díaz 
denominó á la suya Historia de las repúblicas del 
Plata, título de carácter general como los ante- 
riores, los demás nacionalistas nos han dado El 
gobierno de don Bernardo P. Berro, La revolución 
oriental de 1870, y Los partidos de la República 
Oriental del Uruguay, designaciones enteramente 
locales, como lo tratado y sostenido en ellos. 

Fuer^ de esos, en el presente, vemos que si 
Oneto y Viana, por ejemplo, ha escrito La polí- 
tica de fusión, combatiendo la idea local de la 
desaparición de los partidos, nos ha dado, ade- 
más, un estudio de carácter cosmopolita. La di- 
plomacia del Brasil en el Río de la Plata, y que, 
tanto en uno como en otro, propenden á apli- 
carse principios generales y á no localizar la 
historia, como sucede con La tierra charrúa y 
Por la patria, de Luis A. de Herrera, con las 
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crónicas de Ponce de León, sobre la rebelión de 
1897 ^^\ Las charreteras de Oribe, La primera 
quincena de los Treinta y Tres, La dinastía Santos- 
Vidal, Los buitres de las glorias nacionales, Mi 
año político, etc., de diversos autores de filiación 
nacionalista, pasada ó presente. En resumen, pue- 
de afirmarse que en la historia, el carácter local 
y dado á la investigación del hecho personal más 
que de los principios generales, se acusa en las 
obras de nacionalistas, como informa las de los 
colorados una tendencia visible hacia lo general, 
y una idea mayor á estudiar más los aconteci- 
mientos que la persona en particular. De ambas, 
sí, puede afirmarse que son intolerantes y pasio- 
nales; y que la blancofobia no falta, como nos 
abruma la coloradofobia, ¿No será todo esto, he 
pensado muchas veces, la herencia bárbara de 
los aborígenes, dentro de la vida intelectual, como, 
en la material, lo son los alaridos con que pre- 
ceden las turbas tártaras de nuestras rebeliones, 
la entrada al combate, y sazonan el desarrollo 
de éste?. . . 

De los trabajos científicos, poco ó nada puede 
afirmarse, todavía. No tenemos, que merezca lla- 
marse libro, que represente un intento serio y que 
acuse criterio propio, con notas de verdadera ori- 



(1) Y con las actuales de Roxlo y Viana, sobre la pasada de 
1904, y con las de La Revista Uruguaya^ del señor Botana, cuyo 
único material, casi, lo constituyen relaciones de los revoltosos 
de 1897 y 1904. 
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ginalidad, otra cosa que La libertad política y 
El Poder Legislativo, y que pueda ser una espe- 
ranza, si se da cima á ellos, los Comentarios al 
Código Civil, testimonio eterno é inequívoco, los 
dos primeros, de la ciencia profunda, de la dia- 
léctica no superada todavía, con que Jiménez de 
Aréchaga inmortalizó su nombre, y loable é in- 
teligente intento, el tercero, de hacer la luz sobre 
nuestro derecho común, del doctor Ouillot. A pe- 
sar de todo, un observador experto, un espíritu 
fino, podría hallar, fijándose, la ciencia clásica, 
encastillada en su lógica inquebrantable, y ceñida 
al viejo ideal norteamericano, en los libros del 
sabio nacionalista, y una tendencia manifiesta ha- 
cia la evolución, puesta de relieve constantemente, 
por la aplicación de las ideas de D'Aguano y 
otros tratadistas, en la obra iniciada por el joven 
jurisconsulto colorado. Uno y otro, en fin, han 
seguido sus temperamentos y sus ideales: La 
obra es el hombre, y la tendencia libertaria de 
Ouillot, flexible, móvil y tolerante, ha abandonado, 
desde el primer tomo de su libro, el comentario 
arcaico de las leyes, marchando visiblemente, ha- 
cia lo nuevo de la ciencia y ajustando á sus dic- 
tados las disciplinas de transitoria duración, de 
los textos legales, al paso que la autoritarista de 
Jiménez de Aréchaga, severa, férrea é inmóvil, in- 
destructible como su lógica, como los principios, 
ha sujetado á ellos la conquista americana del 
pasado, reviviéndolo virtualmente, sin apartar de 
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él los ojos, y resistiendo con rara tenacidad, como 
aquel grande hombre durante su vida entera, los 
vahos de las revoluciones científicas, las nuevas 
conquistas del saber. Acaso sean su rigidez y su. 
firmeza, dentro del caos de nuestras subversio- 
nes institucionales y la baraúnda de nuestras 
discordias intestinas, el salvador fanal de los pen- 
samientos elevados y los grandes corazones; y 
sus deslumbrantes resplandores, irradiando sobre 
lo porvenir, salven á las generaciones presentes 
de la dura inculpación de criminales, con que 
fulminen los venideros nuestra pasionalidad, nues- 
tra incultura y nuestra barbarie. 

No hablaré, ya, de otros ensayos científicos de 
más ó menos aliento, en forma de tratados sis- 
temáticos, como El Poder Ejecutivo de Espalter, 
Apuntes de clase de Acosta y Lara, y las innu- 
merables monografías y fragmentos de obras ma- 
yores, que nos han hecho conocer Martínez Vi- 
gil, Massera, Papini, Roxlo, Bermúdez Acevedo, 
etc., en revistas ó en conferencias públicas. De 
estas últimas, cualquier observador formará este 
juicio: Las de los colorados, referentes á la polí- 
tica, la crítica literaria ó el arte, la historia ó la 
sociología, tienen un fin universal notorio, son 
cosmopolitas y alcanzan un grado de relativa to- 
lerancia; las de procedencia nacionalista, son po- 
líticas puramente, sobre asuntos de historia na- 
cional, alguna, y lo restrictivo de su localismo 
acuerda con lo intolerante de su tono agresivo 
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y su lenguaje destemplado. Las conferencias co- 
loradas han tenido invariablemente un público na- 
cional y extranjero, y hasta nacionalista; las puer- 
tas de sus clubs han estado abiertas, durante esos 
actos, para todos, y sus tribunas, alguna vez, han 
sido el solio desde donde los excluidos del par- 
tido nacional, como Palomeque, ó aquellos á quie- 
nes la misma corporación negó las suyas, como 
Bermúdez Acevedo, han hecho oir su voz. En 
las del partido Nacional, ignoro si ha habido 
asistencia de extranjeros ó colorados, y sé que 
jamás se han abierto de tan buen grado y en 
forma tan insistente las puertas, ni franqueado 
las tribunas para todos. 



CAPITULO VIH 



RESUMEN Y CONCLUSIÓN 



Dos fuerzas sociales en pugna, una de avance 
desmedido, otra rebelde á él, eso son nuestros 
partidos: El misterio del orden vive oculto tras 
el velo impenetrable de Isis, para uno, mientras 
el enigma de la libertad sigue siéndolo, sin es- 
peranza de descifre, para el otro. Elementos de 
una vida primitiva, patrimonio de un agregado 
semi- bárbaro, pretenden realidad lo que sólo es 
sueño, y entienden factible lo que sólo es ideali- 
dad. Convencidos de la verdad del progreso, en 
lo abstracto, ambos, quiere uno realizarlo por en- 
tero y sin límite, y anhela el otro que se pro- 
duzca sin alteración de nada entre lo que existe; 
é innovador uno y conservador el otro, con mu- 
cho corazón y sin cabeza, aspiran á la demoli- 
ción y el estancamiento. ¿Se excluyen? Sí, como 
idea, no como componentes de una sociedad; 
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no como partes de su conjunto. El blanco no 
diría, jamás, al colorado: toma media República, 
déjame la otra media, y hagamos dos países in- 
dependientes; el colorado no propondría, nunca, 
al blanco, semejante cosa, tampoco. Pero ambos, 
sí, se dirían, se han dicho y se dicen á diarío: 
Déjame gobernar, que no eres hábil, para eso. 
Ninguno de ellos concibe puesta en obra, como 
posible, tal pretensión de su contrarío, y sueñan, 
en su lugar, con un imperío exclusivo en días 
que el deseo les pinta como cercanos. Y así vi- 
ven, y así vivirán eternamente, intentando demo- 
ler, el uno, tratando de inmovilizar, el otro. Fo- 
gosos é inconsiderados, por lo jóvenes, absolutos 
y excluyente?, por lo ignorantes y faltos de ex- 
períencia, han de cerrar, constantemente, los ojos 
á esta verdad: Hay más de una idea, en el mundo; 
y hacer oídos sordos á esta otra: Todos tene- 
mos el derecho de pensar como los demás, ó de 
estar en desacuerdo con ellos. Y su lucha seguirá, 
tenaz, encarnizada y terríble, pretendiendo impe- 
rios únicos y exclusiones ilimitadas. ¿Llegarán á 
ellos el saber y la experíencia; alcanzarán la mag- 
nanimidad y el reposo? Indudablemente sí. ¿Ce- 
sarán, entonces, de combatir? No, seguramente. 
¿Porqué? Porque los partidos en lucha, no son 
sólo los de la República ; porque los partidos así 
formados son los de todo el mundo ; porque sus 
ideas antagónicas son las de la vida humana en 
lo colectivo, como la vejez y la juventud lo son 
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en lo individual. Si lo mediato de todos los ideales 
impone la brega, y si lo mejor abstracto está fuera 
de lo concreto, no es sin contienda, como pue- 
den realizarse aquéllos. Lucharán y lucharán, sí, 
hasta su último día, del mismo modo que hasta 
entonces vivirán en oposición y pugna, la juven- 
tud con la vejez, la virilidad con la decadencia. 
Afán de dominar cuanto se ve, creencia de que 
todo es nuestro, facilidades ilimitadas: eso es la 
juventud; sentirnos dominados por todo, temor 
de perder cuanto tenemos, dificultades insupera- 
bles por doquiera: eso es la vejez. Demoled, que 
edificar nuevamente es chico pleito, dirá aquélla; 
no toquéis, que ignoráis el trabajo que cuesta 
edificar, pensará ésta. ¿Habría vida sin juventud? 
En ninguna forma. ¿La habría posible sin vejez? 
En lo individual y por excepción; nunca en lo 
colectivo. El espíritu conservador de la vejez es 
artificial, como que lo trae la experiencia, pero 
es necesario é indispensable. No me deis familia 
sin gente vieja, ni sociedad sin conservadores, ni 
vida sin senectud; no erijáis lo temerario y la 
inconstancia en absolutos, ni su vivir en normas 
de la conducta. Si tanto amáis la juventud, con- 
trapesadla, para que no se aniquile á sí misma 
en su afán de destruirlo todo; dadle reposo 
y experiencia, que es lo que le falta; dadle 
vejez que la aconseje, y que le muestre el pre- 
cipicio para que no se despeñe. Dad conserva- 
dores á los pueblos nuevos ; dad factores de mo- 

23 
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deración á la juventud; no temáis que decaigan 
los bríos de ésta, ni que se prostituya la con- 
ciencia de aquéllos; estad seguros de que nadie 
vivirá en contraposición con los años que tiene, 
porque no inyectaréis adolescencia en el viejo, 
ni decaerán las fuerzas jóvenes, atacadas de se- 
nilidad. Si la vida humana es un todo de juven- 
tud y vejez, de arrojo y moderación, dad á la 
sociedad, que es otro todo, también, juventud y 
vejez, arrojo y moderación. Y si la vida de los 
pueblos, como la sociedad y la vida humana, es 
un conjunto de tanto elemento reunido; y si se 
dirige al bienestar individual, como finalidad, no 
pretendáis que viole estas leyes, indestructibles, 
de la naturaleza. 

Aplicadlo, ahora, á nuestro país, á nuestra so- 
ciedad, á nuestro pueblo, y contestadme: ¿Vivi- 
mos en un mundo diferente del de los demás? 
No.— ¿Somos criaturas humanas, como ellos? Sí. 
Si todo eso es cierto, ¿cómo se ha pretendido 
ahogar la expresión de nuestro ser, no habiendo 
otra diferencia que la de grados que media entre 
nosotros y aquéllos, y hacernos regir por leyes 
diferentes? ¿Ó será que no tenemos ni el dere- 
cho de ser jóvenes é inexperientes, y debimos 
nacer formados físicamente y sabios de entendi- 
miento? Si la vida, producto déla contextura or- 
gánica, tiene períodos morales, como la lozanía y 
la decrepitud de aquélla; si los pueblos están for- 
mados por la agrupación de muchas vidas, for- 
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zoso será, pienso yo, que también ellos los tengan. 
Y si los conjuntos formados por las partes, ex- 
presan, no condiciones propias, sino las de sus 
componentes, ¿por qué pretender que no modere, 
en ellos, á la juventud la vejez, y que el progreso 
inevitable á que están sujetos, también, como los 
organismos, se realice en otra forma que en éstos ? 
El partido Colorado, como la embrionaria so- 
ciedad indígena que le dio origen, representa la 
juventud y sus ilusiones, los idealismos y sus 
arrebatos, lo fogoso y sus avasalladoras energías ; 
el partido Nacional, como los pueblos seculares 
de la vieja Europa, que lo fundamentaron, repre- 
senta la vejez y la realidad, los prosaísmos y sus 
monotonías, la decrepitud y sus descorazonado- 
ras laxitudes. Fuerte aquél, inconmovible y fatal 
éste, como lo que encarnan; reflejo de la vida 
humana, conjunto de las individuales, ¿cómo po- 
drían destruirse?— Lo único verdadero, lo único 
humano, lo único político, es permitirles cumplir 
su misión, es dejarlos que luchen y se disputen 
el imperio de la vida social, como la juventud y 
la ancianidad se disputan el de la vida humana. 
El triunfo que de esa lucha salga, no será exclu- 
sivo: no morirán en ella los combatientes; el 
triunfo será el predominio de uno, moderado por 
la acción del otro ; el triunfo será el término medio 
de la vida social, la marcha política equilibrada, 
como la virilidad, término medio entre la juven- 
tud y la vejez, sin auge de una ni despotismo de 



356 AMBROSIO L. RAMASSO 

otra, es el supremo equilibrio de la vida humana, 
es lo mejor de su curso. 

Mientras tal no suceda, limemos puntas; sua- 
vicemos asperezas; prediquemos la lucha de la 
idea y la proscripción de la armada, busquémos- 
le sustitutivos, pongamos á su acción vallas, y, 
ante todo, pensemos en el beneficio común de 
la libertad, y en el beneficio común del orden, 
destruidos, siempre, por la lucha violenta. Para 
conseguirlo, fijemos el pensamiento y la acción, 
en esta fórmula única y salvadora: No se hace 
política con exclusiones, sino guerra ; la verdadera 
política, la sola conducta pública realizable, es la 
suprema tolerancia. 



Consideraciones finales» de carácter general 



No es m¡ obra, como lo indico poniéndole por 
epígrafe la idea de Donnat, como creo que se 
habrá visto, un libro de polémica, ni el expe- 
diente de un proceso, para mí ó para otros. Sin 
más afán que la averiguación de la verdad his- 
tórica, política ó social; sin otro fin que el de 
hacer algo útil, sin interés de lucro como no sea 
el de aprender, la he dado á la publicidad, pre- 
maturamente tal vez, y, sin tal vez, inconclusa, 
rogado insistentemente por amigos, urgido, con 
más insistencia, si cabe, por mi anhelo de disi- 
par errores, y necesitado de que se piense sobre 
lo que digo, reproducción del pensamiento de 
mi tiempo, exteriorización de ideas en estado la- 
tente, concretación de posibles aspiraciones fina- 
les por formarse, inclinadas todas, á llevar la 
República á mejores destinos y al reinado de 
tiempos más firmes y bonancibles. 

Como lo dije en el Discurso previo que enca- 
beza este ensayo de filosofía política, como lo 
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pienso hoy, separado de entonces, por dos años 
de distancia, en el tiempo, y por algunos más de 
experiencia, en la vida pública y privada, consi- 
dero habilitados á todos, á todos sin excepción, 
para hacerme indicaciones, para observarme, dentro 
de la cultura y de la buena fe, propias de la ver- 
dadera ciencia y de la imparcialidad sin mezcla. 
Al manifestarlo así, sólo suplicaría que no se 
me hicieran observaciones verbales, que, sobre 
no plantear, por lo general, con la precisión de- 
bida las cuestiones, imponen la respuesta de pa- 
labra y desprovista de la reflexión bastante, ge- 
nerando, no pocas veces, el encono, en lugar de 
despertar la investigación. No se juzgue, por lo 
dicho, que deseo la polémica por la prensa diaria, 
viciada, para mí, de lo mismo que la discusión 
verbal, y socorrida, además, con el pavoneo en 
público, tan buscado por los inservibles, para im- 
ponerse. Ciudadano humilde, sin aspiraciones de 
privar ni dirigir á nadie,— pues que tanto cuesta 
dirigirse á sí propio,— sino de cumplir con mi 
país, en la medida de mis fuerzas, vivo entregado 
á la labor diaria que me da el sustento, y ocupando 
mis momentos libres, en reflexionar observando; 
mi gabinete de estudio, no es, ni la cátedra del 
magistery ni el solio parlamentario, ni el jardín, 
perfumado, de Academo : es, solamente, el rincón 
aislado de un obrero del progreso, el laboratorio, 
silencioso y oscuro, de un alquimista, empecinado 
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en el hallazgo de la piedra filosofal de la felici- 
dad colectiva. Desde ese laboratorio, pues, doy 
el presente fragmento de mi esfuerzo, en Monte- 
video, á quince de Julio de mil novecientos cinco. 



FIN 



Apéndice al Capítulo III del Libro III 



Los hechos parecen venir sucediéndose en 
apoyo de la tesis sostenida por mí en el curso 
de este ensayo de filosofía política. En el nú- 
mero 50Q6 de El Día, correspondiente al 2 de 
Noviembre del año que expira, se registran estos 
fragmentos de telegramas, que transcribo. Se ha- 
bla de la revolución rusa, que conquista para el 
oriente, en los albores del siglo vigésimo, la li- 
bertad individual y política alcanzada, para occi- 
dente, por la Inglaterra del siglo xvii y la Fran- 
cia del xviii. Habla El Día : 

«San Petersburgo, l.o — He aquí nuevos de- 
talles de las manifestaciones de anteayer : 

« Por la tarde se organizó una grandiosa ma- 
nifestación, compuesta de más de cien mil obre- 
ros y estudiantes. La manifestación salió de la 
universidad, atravesó el río Neva y pasó por el 
Nevsky Prospect hasta la catedral de Kazan. Es- 
taba encabezada por una docena de banderas ro- 
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jas, que llevaban la inscripción «Svoboda» (Li- 
bertad ). 

« Los manifestantes avanzaron cantando la Mar- 
sellesa y se detuvieron,» etc. 

« Al mismo tiempo se llevó á cabo una con- 
tramanifestación frente á la plaza del palacio. Mi- 
llares de personas, precedidas por banderas blan- 
cas, se arrodillaron en la plaza y cantaron el 
himno « Que Dios salve al Czar ! » 

He ahí la Libertad y la Autoridad en lucha, con 
los mismos ideales y hasta con los mismos co- 
lores por distintivo. El pueblo ruso marcha, hoy, 
bajo la bandera roja de la Libertad, á la conquista 
de la dignidad humana, desconocida allí donde se 
aherrojó hasta el pensamiento, después de someter 
á disciplinas férreas la vida física. Y si el socia- 
lismo,— que es el despotismo de la sociedad so- 
bre el individuo, y la absorción de éste por ella,— 
caracteriza esas manifestaciones, lo que podría 
parecer contradictorio con lo indicado, debe te- 
nerse en cuenta que las reacciones, humanas ó 
materiales, nunca se detienen en el justo límite. 
Al despotismo individual del sacerdote, del gue- 
rrero ó del rey, debe suceder el despotismo de 
las turbas oprimidas, que se diferencia, no obs- 
tante, del primero, en que lleva por mira la ni- 
velación de clases, la igualdad, del mismo modo 
que aquél persigue, como fin, la diversificación 
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de clases y el privilegio. El término último de 
estos movimientos sociales, es el justo medio en- 
tre ambos extremos : la igualdad jundica y la di- 
versidad moral ^^\ expresión genuina de la Li- 
bertad, bajo cuyo imperio se cumple la verdadera 
justicia, es decir, el triunfo del más apto y el re- 
cogerse, por cada uno, las consecuencias buenas 
ó malas, de su conducta. 



( 1 ) Artículos 130, 131, 132 y 133 especialmente, de la Consiiiu 
ción de la República. 
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